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AVISO IMPORTANTE 

Se- l'Uega a las personas y entidades que 
reciben nuestro Boletín, se dignen hacer 
registrar en la Casa de la Cultura Ecua­
toriana, su dirección .domiciliaria, porque 
en adelante, sólo · haremos por correo 

nuestros envíos, 
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V'o.l. 111 11 Quito, Diciembre de 1949. 11 No. 25 

NOTA EDITORIAL 

Ya habíamos anunciado que este número, que corresponde al 
final de 1949, seria reservado a la publicación de Ias charlas de un 
cuarto de hora, correspondientes al programa de "Vida Científica" 
que tiene lugar los días Mm·tes a las 8 p. m. en la radiodifusora 
"Casa de la Cultura Ecuatoriana". 

En una circular que pasamos en el mes de Mayo último, mes 
en que se inauguró nuestra Estación, invitando al mundo científico 
de la Capital para que colaborara en la obra de difusión y vulgari~ 
zación que íbamos a emprender, indicábamos la conveniencia de 
que las interv~nciones fueran por escrito y de que se dejase una co­
pia en las oficinas, con el fin de formar tm archivo de las interven. 
dones. Después indicarnos por los micrófonos· que daríamos copia 
de ellas a las personas que las solicitasen, pero este ofrecimiento, a 
la larga, resultó poco práctico, ya porque ciertos colaboradores ha­
blaran sólo valiéndose de notas, ya porque otros no consignasen el 
duplicado reg-lamentario, ya también, porque de algunas charlas se 
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nos llidiese demasiado número de copias, lo que tl:aía consigo que 
se aumentara en forma desn1ellida el trabajo de los pocos emplea­
dos con que contamos para el sei·vicio genm·al. 

Entonces ll,-ensamos ya en la conveniencia de publicar de tiem­
po en tiempo, las disertaciones· de los mantenedores de nuesh·o pro­
g·rama, reduciéndonos, como era natural, a aquellas que hubieren 
sido depositadas en Secretaría. En vista de este propósito, las Sec~ 
ciones Científicas, en una de sus últimas sesiones, resolvieron qu" 
tal publicación se la llevru·a a cabo en el último mes del año, con la 
determinación de renovarla cada vez que hubie!'a material sufi­
ciente. 

Comprendemos que dicha resolución viene a desvirtuar la na­
turaleza de nuestro Boletín, que fué creado ptu-a dar a conocer los 
.comunicados originales que nos fu~en enviados, cosa que también 
1·esultó ilusoria, considerada la fase incipiente de nuestro movi­
.miento científico, por lo cual nos vimos en la necesidad de dar ca­
hida en nuestras páginas a estudios, comentarios y crónicas, aun­
.que sin abati.donar -el campo de las ciencias; con todo, alguna vez, 
hemos acogido artículos de otro orden, por ejemplo histórico, no 
por compromiso, sino ante la consideración de que aún no poseemos 
WI. ó~gan~ ~sp~~i~l pa~a esta di~eiplina. Habiendo, pues, por ne­
cesidad, perdido ntt~~h:o. Boletín su sello original, hemos pensado 
que con la commgración del presente número, a las charlas radio-

, ' . ( 

fónicas, no hacemos sino seguir con nuestra adaptación al medio, 
·lo que, en resumen de cuentas, creemos que dará mejores resulta­
'dos en favo:r de nuesn·os ideales de cultura, que si, manteniéndo-· 
'nos en nucsh;a línea primitiva, con una terquedad inexplicable, 
diéramos cabida en nuesb:as páginas, exclusivamente, a comunica­
. dos académicos, los que, por otro lado, nos negarían tan de tarde en 
tarde, impidié1idonos la aparición regular de nuestro órgano, de­
fraudando con ello a nuestros lectores, que reclamándonos mayor 
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frecuencia, nos aseguran que sacan buen provecho con la innova­
ción del s_istema originario. 

Además, para publicar las charlas en cuestión, hemos tenido 
en cuenta que muchas de ellas pres-entan un interés indiscutible y 
que sería una lástima . que, des1més .de pronunciadas, se perdieran 
en el aire casi sin utilidad; pero también existe otra razón, r~Ia­
cionada con la poca repercusión que nuestra labor. científica en­
cuentra todavía en las masas y aún en la Prensa nacional, de mo­
do que nuestros entusiasmos quedarían en el olvido, si no contára­
mos con algún medio para perpetuarlos, de suerte que algún día 
puedan ~crvh· para la historia de nuestro saber. Porque, no es por 
demás advertir; que no es empresa muy sencilla la que realizamos; 
en ptimer término, hay ocasiones en que tenemos que mendigar las 
colaboraciones; otras, en qu:e, las enviadas espontáneamente no me'­
¡·ecen la estam¡la y que se traducen en enemistades gratuitas, y pa­
ra no continuar con un, enojoso recuento, mil cosillas, que son el 
reflejo de una cantidad de mise1·ias y egoísmos, característicos de 
nuestro naciente pueblo y de nuestro tiempo. 

Afortunadamente contamos con el aplauso de mucha gente 
bien calificada, y ésto y el deseo de servir a toda costa nos impUlsan 
a seguir en la faena. Creemos que la publicación del presente nú­
mero sm·á h~il'n recibida por nuestros· amigos, porque si bi~n se lo 
examina, presenta el mérito singUlar, rara vez conseguido, de ser 
el reflejo de las imi.uietudes científicas de la. época en que vivimos · 
los ~·cuatorianos,. inquiettides peculiares del momento histórico, 
de tma importante faceta de nuestra evolución intelectual, que 
servirá de base para mayores y mejores creaciones en los tiempos 
venid,ilros, que los adivinamos preñados de grandeza. 

LA DffiECCION. 
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El BALNEARIO DE SAN VICENTE EN LA 
PENINSULA DE SANTA ELENA 

Por .el R. P. Alberto SEMANA TE O. p, 

En la Península de Santa Elena, 
Provincia del Guayas, a unos 119 kiló­
metros de distancia de Guayaquil, se 
hallan las aguas tet·males de San Vi­
cente, famosas por su eficacia. tera­
péutica. 

Según las crónicas locales, los en­
fermos de ciática y reumatismo que 
atuden a la piscina principal en busca 
de mejoría son muy numerosos y vie­
nen no sólo de Colombia y el Perú 
sino hasta de la Argentina. 

Era la primera vez que acudíamos 
a ellas por motivos de salud, en los 
primeros días del mes de Enero del 
presente ati.o; y hemos podido añadir, 

Quito, Mayo 3-411 

con nuestt·a experiencia personal, un 

testimonio más a los muchísimos que 
existen y que corren de boca en boct~ 
para atestiguar la bondad curativa de 
esas magníficas aguas termales. La~ 

observaciones que ·presentamos en es-
. ta corta coriferencia son las e"fectua­
das en los pocos días de permanencia 
en el balne«rio. 

No vamos a engolfamos ahora en 
consideraciones científicas que cua­
drarían mal en esta tertulia fanúliar y 

las que, P?r otru patw, hallarán su 
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debido sitio en el . "Bol~tín de Infor­
Il1aCiones Científicas" de esta misma 
Casa de la Cultura Ecuatoriana. Los 
recuerdos personales de la visita al 
balneario, y que pueden tener un in­
terés general, serán el objeto de esta 
conferencia. 

El hotel central en forma octogo­
nal -que allá apellidan Sanatorio­
es un buen edificio de concreto, de dos 
pisos, coronado por una magnífica azo­
tea. Su forma simétrica le· ha per­
mitido hacer en derredor cuartos 
cómodos y hasta elegantes, en el se­
gtmdo piso, con aposentos para servi­
cios higiénicos, un salón de lectura y 
un comedor. En el . primer piso, al 
centro del octógono, se halla la pisci­
na de aguas salinas termales que. sur­
ten del centro de ella, empujadas vi­
gorosamente por corrientes de gas in­
flamable y con fuerte olor a :petróleo. 
El rendimiento del manantial es, a lo 
mucho, de un litro por segundo. Sus 
aguas so~ ricas en yoduros y bromu­
ros. Como se ve, este rendimiento es 
insignificante para el efecto de la re­
novación de las aguas de una piscina 
a donde acuden por decenas diarias 
los enfermos y ttu·istas quienes se ba­
i'ían hasta tres veces por. día. 

Sinembargo, la primera impresión 
que tiene el turista es de que el ren­
dimiento del manantial debe ser en 
gran escala porque parece que el agua 
salta a borbotones y con gran f-uerza. 
Tal impresión es, sinembargo, ilusoria 
porque lo que brota con inusitada 
fuerza es el gas con tal poder ascen­
sional. que arrastra hacia arriba con 

gran ímpetu, no sólo el agua, sino 
hasta el cuerpo de los bañistas. Por 
lo. demás, basta prender un fósforo y 
arrojarlo al centro de la piscina para 
ver con asombro que el gas se encien­
de súbitamente por unos segundos. 

Los primeros días de permanencia 
en el Sanatm·io sufre el turista una 
acción embriagante que se traduce en 
dolores de cabeza y un malestar que 
le incapacita para todo esfuerzo men~ 
tal. La ~ausa muy probable de esta 
desazón es la atmósfera cargada de 
gas y humedad que respira forzo-sa­
mente el turista, día y noche, si ha 
fijado su alojamiento en uno de los 
cuartos del Sanatorio. Esta· n1isma 
humedad absorbida por el paciente 
reumático es quizá el motivo para que 
no sient.'l los efectos beneficiosos de 
los baños durante su estada en San 
Vicente. Me parece que ha sido una 
medida poco acertada el encerrm· 
dentl'O del hotel la piscina de las 
aguas termales. Téngase en cuenta, 
además, que el hotel o Sanatorio está 
cerrado por todos los costados. 

Este ha sido construído con decen­
cia y para dar algún confort a· los 
pacientes. Pero para llenar esta hu­
manitaria finalidad de be ría tener la 
adminisb·ación . propia de un hotel; :y 
de esto carecía cuando tuvimos la oca­
sión de visitarlo. Allí falta el agua 
dulce para el servicio personal y el 
agua, dulce o salada, para los servi­
cios higiénicos. Allí no encuentra el 
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turista ni desayuno ni almuerzo ni ce­
ila. Esta clase de servicios debe ir a 
buscarlos en una de las malas posadas 
de ·la localidad. Allí no hay ni lim­
pieza ni higiene. Pero en cambio, y 
a falta de un barrendero con sueldo, 
se presentaron miles de bananderas 
gratuitas que subían por las paredes 
y lo invadían todo. Eran las ham­
brientas hormigas en batallolies ce­

•n·ados. 
No faltan, ciertamente, interesados 

que desean m·rendar el Sanatorio. Pe­
ro el Municipio de Santa Elena, al 
qile pe1ienecen el edificio y las aguas, 
se há empeñado en separar dos cosas 
que hoy son inseparables: · el hotel y 

la· piscina de aguas termales. Estaba 
dispuesto a dar en arrendamiento el 
Sanatorio pero. quería, a todo trance, 
conservar la piscina bajo su directo 
control y directa administración. 

En' el balneal'io de San Vicente no 
hay médicos ni. enfermeros graduados; 
pero sí los hay no graduados. Y son 
los vecinos del lugar que conocen los 
secretos de las aguas y la manera de 
utilizarlas. Ellos son los consejeros de 
los pacientes. "Tome Ud. -le dicen 
al paciente- hasta tres baños por día, 
pero haciéndolos de poca duración los 
primeros días. Puede prolongar cada 
l.lho de ellos hasta una media hora· 
en los días posteriores. Luego arró­
pese y tírese en su cama pata favo-

recer la transpiración. El sudar m 11· · 

cho; muchísimo, después del' baño (':' 
el complemento obligado del trata~ 
miento hidroterápico. Puede que u¡.:·· 
ted se sienta peor después de los pr.i-· 

meros baños; pero este mismo empeo·· 
ramiento transitorio es un buen sín·· 
toma porque él revela la eficacia d .. 
los baños y la acción de las aguas en 
el Drganismo". 

Todo esto así se realiza para con­
suelo del bañista; pero lo que ·no lP 
anuncian los vecinos del. lugar, y lo 
que n.o 'les perdonamos, es que no no'' 
h¡¡yan rrevenido del efedo esencinl 
de las aguas de San Vicente, efeetf; 
fatal en aquel desierto: la feroz ham­
bre que ellas provocan en el vacío 
estómago del paciente. Como en esa 
abat1donada localidad no hay nadH 
decente con que. a callarla, hay qw' 
emigrar a Salinas o a la Libertad eu 
~gún vehículo de los tantos que dia­
riamente circuian en esa dirección. 

Y aquí terminamos esta tertulia, a­
mables radioescuchas, sin haber ago·· 
tado ciertamente la fecundidad del a­
sUnto. Pues nada hemos dicho de la 
geología e hidrología de la región. El 
aspecto cie~ltífico del balneario de San 
Vicente será el objeto de una publi­
cación especial en el "Boletín de In­
formaciones Científicas Nacionales". 
En él estudiaremos la posible radio­
actividad de las aguas, con la colabora­
ción del Sr. Julien Martelly; los ele­
mentos constitutivos de los gases emi­
tidos, en colaboración con el Sr. Ri­
chard Stauffer, ambos profesores de 
la Escuela Politécnica Nacional. 
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MAMIFEROS FOSILES SUDAMERICANOS 

Por Robe1·t HOFFSTETTER 

Existe una tenaz leyenda según la 
cual hombres gigantes habitaron an­
tiguamente nuestra Tierra. Se la en­
cuentra en varios puntos de la Amé­
rica del Sur, y, en tierra ecuatoriana, 
la misma es particularmente vivaz en 
la Costa, especialmente en la Penín­
sul<~ de Santa Elena, donde se habla 
de gigantes que vinieron otrora de a­
llende los mares, para instalarse en la 
Costa Americana del Pacífico. 

Es de suponer, sin que quepa duda, 
que esta leyenda deba su origen a la 
existencia de grandes osamentas que 
surgen a veces a flor de tierra, en 
dicha región petrolífera. Esos restos 
fósiles no pudieron dejar de llamar la 
atención de las poblaciones indígenas, 

así como hoy en día provocan la. {!U­

riosidad de los investigadores. Dan 
intensamente la idea de un cemente­
rio de monstruos desaparecidos. No 
es, pues, de sorprender que la imagi.,. 
nación popular los haya considerado 
como los vestigios de gigantescos an­
tepasados lejanos, víctimas de algún 
cataclismo del pasado. 

La verdad es que no se trata de 
hombres, sino ele toda una fauna de 
animales extinguidos, enti·e los cuales 
figuran formas espectaculares, como 
Jos Mastodontes y los Desdentados gi­
gantes, que pasaron estos últimos del 
tamaño del Rinoceronte. Pero nada 
en la naturaleza actual podía dar a 
los indígenas de Sudamérica una idea, 
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aún aproximada, de lo que habían sido 
esos imponentes seres. 

Desde el período colonial, algunos 
curiosos se interesaron en las faunas 
extinguidas de este Continente. Hue­
sos y clientes fósiles fueron recolecta­
dos en varias partes del mismo, y 
plantearon problemas arduos a los mé­
dicos y cirujanos locales: en aquel 
tiempo eran éstos los únicos que po­
dían pretender conocer algo de ana­
tomía . Encontramos los ecos de su 
perplejidad desde el año 1766, en la 
Gaceta de Buenos Aires. Es así co­
mo, ante restos de Mastodontes, el uno 
afirma bajo juramento que los vesti­
gios eran humanos, porque "no se ha­
lla en los brutos semejante figura y 
desformídad agigantada". El otro, más 
prudente, suplica' se le excusase del 
dictamen porque sus luces no alcan­
zaban a poder afirmar a qué cuerpo 
pUdiéan pertenecer los huesos. Me­
jor informados, los anatómicos madri­
leños, al recibir las mismas piezas, 
concluyen que los huesos no pertene­
cían a la especie humana, conjeturan­
do que más bien parecían ser de al­
gún cuadrúpedo, y acaso de la casta 
del Elefante. 

Pero pronto empieza ·¡a era de los 
grandes viajes científicos, que llevan 
a Europa un material de estudio. Hum­
boldt recorre las regiones equinoccia­
les, desde el Orinoco hasta los Andes. 
Darwin, en su periplo alrededor del 
mundo, visita varios puntos de la Amé­
rica del Sur. D'Orbigny efectúa sus 
"Viajes en la América Meridional". 
Lund explora las cavernas del Bra-

sil. Así se comprende que, muy prm1 .. 
to, los sabios europeos se interesen eu 

este continente lejano. Desde el pun .. 
to de vista que nos interesa, tenemw; 
que citar primero a Georges C1.wier, 
el genial fundador de la Anatomí.a 
Comparada y de la Paleontología. Y;, 
en 1796, el célebre naturalista crea. el 
género Megatherium para un perezoso 
gigantesco de este continente. Poco 
después, establece la existencia anti­
gua de .Mastodontes en los Andes. Tal 
vez no será inútil recordar que el tipo 
del Mastodonte de las Cordilleras fu[. 
encontrado por Humboldt en el Reino 
de Quito, cerca del volcán Imbabma. 
En los años que siguen el famoso pa­
leontólogo inglés, Richard Owen, ::w 
dedica al estudio del material de Dar-· 
win. En Francia Paul Gervais descri­
be aquél de Castelnau. 

El interés despertado por los carac­
teres extraordinarios de esta fauna fó­
sil es tan grande que se forma en Ar-· 
gentina una E!;cuela científica local, 
bajo el impulso de los hermanos Ame­
ghino. Digo los hermanos, porque; ~;i 

bien se conoce a Florentino, el hombr(• 
de laboratorio y escritor, en cambio 
se olvida generalmente de Carlos, cu-· 

yas expediciones incansable~ permi-· 
tieron al primero el cumplimiento de 
su obra inmensa. Para darse cucnt:> 
de la amplitud de ésta, basta mencio­
nar que la 1;eedición de la misma lle-; 

cesitó 24 tomos gi·andes. Por supuc~; .. 
to, todo no era· perfecto. Existían U(\-· 

bilidades y aún errores graves, iiievi-· 
tables en 'una obra tan amplia y (\11 

una época en que todo estaba pot· 
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hacer.· El defecto mayor de Ameghi­
no ha sido; un · · americanocentrismo 
exagerado: ·¡jara él su patria era la 
cuna no sólo de la humanidad sino 
también de numerosas ramas de Ma­
míferos. Es seguro además que el au­
tor exageró la antigi.i.edad de 1as capas 
fosilíferas estudiadas por él. Pero, con 
toda justicia, se· debe reconocer que 
tuvo una clara visión de la sucesión 
de las faunas, que hizo conocer al . 
mundo científico un sinnúmero de a­
nimales fósiles hasta entonces .· desco­
nocidos, y que la paleontología al'gen­
tina toda tiene que quedar dominada 
por su Hustl·e nombre. 

Paralelamente a este notable es­
Juerzo individual, numerosas misiones 
científicas, locales o extranjeras, se 
empeñan en arrancar los secretos del 

.suelo sudamel'icano. En Europa, en 
América del Norte y también en Ar­
gentina, aparecen trabajos clásicos que 
condensan los resultados de una labor 
tenaz. Citemos las obras de Burmeis­
ter, Lydekker, Roth, Scott, Sinclair, 
Rovereto, KTaglievich, Cabrera, Rus­
·coni, Castellanos, Simpson ...... que con-· 
ciernen especialmente a las faunas ar­
gentinas. Las de Winge sobre el ma­
terial brasileño. Las de Branco, Phi­
lippi, Nordenskiold, Pompeckj, Boule 
y Thévenin en cuanto a la región nn­
dina. Por interesar particularmente a 
nuestro medio, subrayemos la bella 
monografía que, en 1883, Branco con­
sagró al material l'ecolectado por Reiss 
y Stiíbel en el Ecuad01·, principalmen­
te en Punín cerca de Riobamba. 

Me parece conveniente· destacm· ()l 
interés que presenta el estudio de las 
faunas Sudamericanas. Al considerar 
en conjunto la historia .de los Mamí.;. 
feros, vemos aparecer . estos animales 
en los tiempos secundarios, hace unos 
150 millones de ·años. En aquella épo ... 
ca reúiota, eran seres muy modestos, 
casi insigrtificantes ·en un mundo do~ 
minado por Reptiles de formas y ta:. 
maños fantásticos. Pet·o, al pasar -de 
la F.ra Secundaria a la Terciaria, es 
decir hace algo como 40 millones de 
rul.os, los monstruosos Reptiles desapa­
recen repentinamente y los Mamíferos, 
libertados de la desigual competencia, 
van a conquistar a su vez el Mundo. 
Paso a paso se puede seguir su evol:u­
ción, su diversificación, sus. éxitos y 
sus fracasos ..... , y eso principalmen:~c 
en el gran conjunto geográfico gue 
comprende por una parte el bloque a.,. 
fricano-euroasiático, y por oh·a h1 
América del Norte, entre los cuales se 
establecieron, durante el Terciario y 
de una manera intermitente, comuni­
caciones continentales que han permi­
tido el intercambio de faunas. Pero, 
al lado tle este conjunto, tres áreas 
aisladas más o menos precozmente, 
conocerán una historia particular y 

por lo tanto interesante: se trat~ de 
Australia, Madagascar y .Sudamérica. 
El último Continente formaba una is­
la· jnmensa, separada· de la América 
del Norte desde los primeros tiempos 
del Terciado. En cada uno de los 
tres dominios aislados, los Mamíferos 
evolucionan de manera independiente 
y esta evolución conduce a una :fauna 
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que lleva un sello particular. De eso, 
los elementos actuales nos dan una 
pequeña idea: Australia es todavía -el 
dominio de los Monotremas y Marsu­
piales; Madagascar representa el pa-; 
raíso de los Lémures; América del Sur 
se caracteriza por sus Zarigüeyas, Des­
dentados, Monos Platirrinos y Roedo­
res particulares. Con todo, es obvio 
que estos escasos sob1·evivientes no 
nos·· informan; sino de una mane1·a 
muy incompleta, sobre las faunas que 
Jes precedieron. La Paleontología es 
la que debe y puede reconstruir ]a 
hist.oria desconocida. 

Ahora bien, entre los tres dominios 
aislados, sólo la América del Sur ha 
proporcionado documentos paleontoló­
gicos repartidos en toda la duración 
de los tiempos Terciarios, Jo cual per­
mite ya proponer un esbozo de su 
historia propia. A pesar de todo, mu­
cho queda por hace1·, dado que, si 
bien se conocen las faunas Terciarias 
de la Argentina y especialmente de 
Patagonia, casi nada se sabe de los 
~nimales que vivieron durante la mis­
ma Era en la inmensa región ahot·a 
ocupada por los Andes y la hoya Ama­
zónica. Así se comprende la situación 
privilegiada del Ecuador, país andino 
y país amazónico, en el provenir de 
tales estudios. 

La América del Sur, comparada con 
1 as otras tierras aisladas, presenta otro 
carácter particular, y es que, al final 
del Terciario, se restableció una co­
municación continental con la Améri­
ca del Nol'te, lo que permitió migra--' 
ciones ele faunas terrestres. Se obser-
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va· entonces una ruptura del equili-· 
b¡·io en la competencia vital. Varios 
grupos autóctonos, que vivían mansa­
mente en su refugio, tienen que des­
aparecer ante inmigrantes más fuerte;; 
o mejor adaptados. Aún entre los úl­
timos, algunos no encuentran en sn­

nuevo medio las condiciones necesa­
rias para su supervivencia; y se c>c­
tinguen a su vez. Al respecto, dehe­
mos notar ·que la aurora de los tiem­
pos protohistóricos representa una fe­
cha fatídica para los grandes anima­
les. Y es asombroso observar cuán 
pobre es la fauna actual, sobre todo 
en gigantes, cuando se la compat·a con 
aquella que vivía en el mismo conti­
nente, hace sólo algunas decenas de 
milenios. 

No me alcanzará el tiempo para_ es­
bozar, aun a grandes rasgos, la histo­
ria de los Mamíferos sudamericanos. 
Con el fin de dm· una idea esquemá­
tica, distinguiré tres conjuntos en es­
tos animales. 

Algunos son descendientes de for­
mas que ya existían en América del 
Sur antes de su aislamiento: podemos 
considerarlos como los verdaderos au­
tóctonos. 

Se trata primero de los Marsupia-­
les que no pudieron sobt·evivir en ct 
Hemisferio Norte, pero que se diver­
sificaron aquí de una manera asom.­
brosa, adaptándose a varios ambien­
tes y modos de vida. Aun se conocen 
ciertas· ramas fósiles que evoluciona­
ron hacia fot•mas carnívoras, entre las 
cuales algunas temiblemente armadas; 
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pero las mismas tendrán que desapa­
recer ante los. verdaderos Carnívoros, 
.inmigmdos. del· Norte. No persistirán 
hasta nu.estros días sino pequeños ani­
males, insectívoros o frugívoros, refu­
giados en una vida arborícola o an­
fibia. 

Citemos también el e11orme grupo 
de los Desdentados, de que los pocos 
sobrevivientes actuales, Armadillos, 
Pei'ezosos, Osos Hormigueros, nos dan 
una idea muy imperfecta. En efecto, 
durante el Terciario y hasta el Cua­
ternario, la América del Sur ha cono­
cido Armadillos gigantescos y Perezo­
sos terresh·es de tamaño formidable, 
·como por ejemplo el Milodonte y más 
<lÚn el Megaterio. 

Aún más so1·prendente es el grupo 
·extraordinario, completamente extin­
·guido hoy día, al que se da a veces 
el nombre de Ungulados del Sur. No 
•es posible pretender hacer una breve 
presentación de aquel mundo extraño, 
·cuya diversidad y caracteres insólitos 
desafían la descripción. Algunos re­
lWesentantes quedan todavía en lo que 
se podría llamar la norma de los Un­
gulados: se parecen más o menos a 
nuestros Caballos, Camellos, Hipopó­
tamos o aún Elefantes, aunque tengan 
·caracteres propios. Pero otros se han 
·orientado en vías inusitadas y, a ve­
ces, recuerdan a Roedores más que a 
verdaderos Ungulados. Aún otros a­
·socian.caracteres imitados de los gru­
pos más variados y constituyen for­
mas sintéticas, verdaderos "puzzles" 
.que hacen fracasar nuestra concepción 
·Clásica de los caracteres correlativos. 

Un segundo conjunto consta de gru­
pos cuyo origen es todavía problenlá-:­
tico. Se trata por una parte de los 
Monos Platirrinos, por otra de los Roe­
dores particulares de Sudamé1·ica, pa­
rientes del Puerco Espín, del .Cuy, de 
la Guatusa, del Cru:pi.t1cho, etc ....... No 
se les conoce antecesores pOsibles en 
los terrenos locales del Terciario an­
tiguo. Los animales actuales más a­
fines viven en el Viejo Mundo y par­
ticularmente en Afl'ica. ¿Acaso po­
dría suponerse que una comunicació-n 
continental se estableció entre Africa Y 
América de1 Sur hacia el Oligoceno? 
Este es un problema no resuelto to­

davía. 
El último conjunto comprende· a los 

inmigrantes que vinieron del Norte en 
olas sucesivas, después de restablecida 
la comunicación. Citemos primero a 
los Carnívoros: Mustelas, Cánidos, 
Osos, Félidos, entre los cual~s se des­
taca singularmente el formidable Ti­
gre de Sable. Estas fieras perturba­
ron profundamente al mundo tl'anquilo 
de los animales Sudamericanos. Fue­
ron acompai'iados en la invasión por 
Herbívoros muy variados: Conejos, 
Ratas, Venados, Ll~mas, Tapires, Ca­
ballos, y, como formas gigantescas los 
imponentes Mastodontes. Los dos úl­
timos grupos encontraron en su nuevo 
ambiente Wl refugio efímero, pero no 
tardaron en desaparecer, quizás antes 
o poco después ele la llegada del 
Hombre. 

Y en efecto se debe menciomu·, en­
tre los inmigrantes más tardíos, al 
Hombre mismo, y a los animales do-
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mésticos que trajo consigo. No es és­
te el lugar para discutir el detalle de 
las migraciones que han traído nuestra 
especie a América. Pero es seguro que 
nuestros primeros antepasados han 
visto la luz en el Antiguo Mundo. 

Estas pocas palabras bastan para 
destaca1· el interés apasionante que 
pnisenta el estudio de las faunas des-

aparecidas. El Ecuador puede enor­
gullecerse por haber creado, el prime­
ro eritre los países· andinos, y gracia:-; 
a los esfuerzos de la Escuela Politéc­
nica ayudada en eso por la Casa de la 
Cultura, un verdadero Museo Pa­
leontológico, que constituye un aportt­
importante, tanto para la Ciencia lo­
cal como para la del Mundo. 
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CCH\ITI'UlVE!<!SIA ENTRE LAS l:SCUHAS DE 
MORGAN Y MICHURIN 

Por el lk Alfa·euo l"AitEDES 

Me propongo exponer las bases teó­
ricas y experimentales de las dos es­
cuelas mencionadas, y además sus 
puntos de discordancia. Por razones 
de tiempo, es natural que lo haga en 
la forma más resumida. 

El aporte conceptual más importan­
te para la elaboración de la teoría mor­
ganiana de la herencia, lo dió Weiss­
man, quien antes de conocer objetiva­
mente lo que hoy ha demostrado la 
Citogenética, vislumbró que la croma­
tina nuclear constituía la base física 
de la herencia;· y que estaba ordenada 
en partículas determinantes localizadas 
:a lo lt'lrgo de los cromosomas. 

Quito, Junio 28-49 

El aporte experimental más valioso, 
fue obra del monge de Moravia, Juan 
Gregario Mendel, el cual realizó innu­
merables experiencias de cruzamiento 
entre variedades de plantas, y después 
de hacer un análisis matemático de 
sus resultados, publicó un volumen 
titulado: "Experimentos sobre plantas 
híbridas". 

En aquella época (año de 1865) na­
die sospechó que en esa modesta pu­
blicación se escondía unu de las más 
universales leyes de la Biología, la 
LEY DE LA PROPORCIONALIDAD 
HEREDITABLE, cuyo enunciado ma­
temático se puede resumir en el bino-
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mio: (3 + l)n, siendo n el número de 
caracteres hereditables. Mendel, al -es­
tudiar el cruzamiento de las arvejas, 
descubrió las leyes que rigen la tras­
misión hereditaria. Una serie indefi­
nida de experiencias que se prolongan 
hasta nuestros días, han demostrado 
que estas leyes tienen un carácter uni­
versal en el mundo biológico. 

La razón básica que explica cómo 
son heredados los caracteres, se hace 
evidente, cuando la distribución de 
factores se compara con la distribución 
de cromosomas. Cada padre ·o madre 
proporciona a la descendencia un jue­
go de cromosomas o GENOMIO. A su 
vez, en cada cromosoma hay una do­
tación de factores genéticos o GENES, 
localizados en forma lineal. Cuando se 
forman las células sexuales, los GE­
NES se distribuyen en éstas, en idén:.. 
tica proporción. Luego de fecunda­
das, los GENES se recombinan según 
las leyes del azm·, y en esta forma se 
originan nuevas combinaciones y l'e­
combinaciones, cuyo número depende 
de la diversidad de caracteres que en­

. tran en el cruzamiento. 

El conjunto total de genes de un <>r­
ganismo, constituye el GENOTIPO. En 
la escuela morganiana la concepción 
de GEN ha sido de inapreciable valor 
para ordenar y explicar los complica­
dos datos de la trasmisión de caracte­
res. El hecho de que los organismos 
contienen unidades separadas con una 
función especial de herencia, deduci­
do de la demostración experimental de 
que los caracteres hereditarios pueden 
ser correlacionados con pequeñas re-

giones definidas, localizadas a lo largo· 
de los cromosomas, ha constituído ]a 
piedra angular de la teoría cromosó­
mica de la herencia, uno de cuyos 
mantenedores más ilustres ha sido T. 
H. Morgan. 

El GEN ha sido conside1.·ado como 
un cuerpo pequeño, con un grad~ con­
siderable de independencia estructu­
¡·al y fisiológica; quizá es último miem­
bro de la serie: organismo,· tejido, cé­
lula, cromosoma, cromonema, GEN;· 
siendo el mismo GEN; posiblemente, 
una cadena quimica lateral, de la ca­
dena proteína gigante que constituye 
el GENO NEMA, el cual no· es otra co·­
sa que el esqueleto cromosómico don­
de residen los caracteres hereditarios. 

Durante muchos años, una pléyade 
de investigadores, entre ellos los que 
conformaron la famosa "escua9ra de 
la mosca", capitaneada por Morgan, 
verificaron exitosas experiencias con­
firmativas de la teoría que nos ocupa. 
Llegaron a relacionar tal carácter con. 
tal GEN; tales genes con tal carácter, 
o a su vez, muchos caracteres con sólo 
un GEN. Aún más, y esto constituye 
uno de los triunfos culminantes de la­
teoría, partiendo de razonamientos ma,­
temáticos deducidos de la frecuencia 
de recombinaciones, llegaron a hacer 
planos topográficos de los GENES so.­
bre cada cromosoma, verdaderos es,­
pectros biológicos, en los cuales alter­
nan las RAYAS obscul'as y claras, co­
rrespondientes a los diversos GENES, 
Por fin, sometiendo a. determinadas 
zonas del cromosoma a la influencia 
de fotones de ~nda corta, lograron pro,-

302 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



vocar insospechadas mutaciones o 
transformaciones bruscas de la heren­
cia. Así es, como cometieron delitos 
de LESA LEY NATURAL ESCOLAS­
TICA, obteniendo generaciones de 
moscas completamente ciegas, o con 
tm sólo ojo; quitándoles las alas o el 
sexo, dándoles un hipersexo, en fin, 
trastornando las leyes natw·ales. 

Todo lo expuesto anteriormente, con~ 
firma la independencia estructural y 
fisiológica del GEN, la cual puede ser 
expresada en el enunciado del acadé~ 
mico ruso Koltzof, que dice: "Desde 
el punto de vista químico, el GENO­
NEMA CON SUS GENES permanece 
invariable durante toda la ovogénesis, 
y no se subordina al metabolismo, a 
los procesos de oxidación y respi­
ración". 

Corolario de la independencia es­
tructural y fisiológica del GENONE­
MA, que conserva sus características 
químicas a través de los procesos me­
tabólicos, sin dejarse influir por 
las condiciones ambientales, es el prin­
cipio de que: toda posibilidad, todo 
método, toda técnica para influir 
o modificar el genotipo, debe efec­
tum·se por acción directa del agente 
provocante (irradiación de onda cor­
ta, por ejemplo), sobre el GENONE­
MA; ya que las influencias ejercitadas 
sobre el cuerpo vegetativo de la plan­
ta, no repercuten (o si lo hacen es en 
forma mínima, insignificante) sobre 
su GENOTIPO. 

Desde luego este enunciado está li­
mitado a las mutaciones provocadas, 
pues las expontáneas han sido con-

firmadas por la experiencia. 
A este respecto los morganianos ex­

presan: "El genotipo es variable, ~ro 
no se sabe como varía. Se sabe, en 
cambio, que no lo hace por vía de 
asimilación o desasimilación". 

La realidad de este principio, cons­
tituye precisamente, el punto primor~ 
dial de discusión entre la escuela mor­
ganiana y la michuriniana. 

Concretamente la discusión se re­
duce a afirmar o negar que uno de 
los MEDIOS, MODOS, o FORMAS de­
terminantes de la MUTABILIDAD, es 
el proceso de asimilación y desasirrü­
lación, vale decir, el proceso· meta·­
bóllco. 

Ante este itnerrogante, los morga­
nianos dicen NO; y los michurinianos 
SI. 

Michurin ·enuncia: "El. medio exte­
rior cambia la b~se hereditm·ia a1 :ill­
fluir sobre ella. Las condiciones des­
acostumbradas pm·a la vida de un or­
ganismo, QUEBRANTAN su base he­
reclitaria y le proporcionan caracteres 
que se trasmitan a sus descendientes. 

Además establece: que una gran ca­
pacidad para mutar en los primeros 
estados de desarrollo, es .ley general 
para todas las plantas nacidas de se­
millas. 

El agrobiólogo ruso indica que un 
procedimiento útil para quebrantar la 
herencia de las formas iniciales, es la 
aproximación vegetativa previa, rrie·­
diante la influencia del patrón sobre 
la púa, o viceversa. El cambio efec­
tuado por este medio, es adecuado á 

la finalidad de acercar fisiológicamen-
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te el patrón a la púa, permitiendo su 
hibridación por fecundación gamética. 
.1\.sí, . por ejemplo, dos especies lejanas 
INHIBRIDABLES por vía gamética, 
pueden serlo, previa aproximación ve­
getativa por injerto ordinario o qui­
mera. Esta aproximación determina 
UN INTERCAMBIO DE SUS CUALI­
DADES HEREDITARIAS, POR IN­
"FLUENCIA RECIPROCA DE SU 
FUNCIONALISMO METABOLICO. 

Pero un intercambio de caracteres 
hereditarios, por influencia del sim­
ple contacto vegetativo de dos porcio­
nes somáticas, constituye una grave 
sorpresa, en el campo de la genética 
clásica, bajo cuyos cánones sólo es 
posible intercambiar caracteres, por 
vía gamética .. 

Eil el año de 1894, Michurin verifi­
cf una histórica experiencia, que cul­
minó en la elaboración del primer hí­
brido vegetativo o asexual. Injertó la 
vadedad ANTONOVKA de manzano, 
de un año de edad, sobre un vigoroso 
peral silvestre de tres años. A los 
cuatro años obtuvo un fruto mixto, 
que tenía sabor de manzana y forma 
de pera. Así apareció el primer HI­
BRIDO VEGETATIVO manzano-peral, 
al que Michurin lo llamó .RENET BER­
GAMOTA. 

El carácter piriforme del híbrido a­
sexual se conservó completo en la re­
produc~ión vegetativa, e igualmente 
persistió en los cruzamientos con otras 
especies de manzano. 

Como deducciones de principio de 
sus experimentos, Michurin estableció: 
que el contacto vegetativo por medio 

de injerto provoca cambios cualitati­
vos en las plantas interventoras, y que 
los cambios suscitados se trasmiten 
del patrón a la púa o viceversa, SIEN-. 
DO MENTOR O GUIA DE LA HE­
R~NCIA, el vástago vegetativo que ha 
cumplido su ciclo ontogénico; y a su· 
vez, PUPILO de la influencia h_ere­
ditaria, el vástago que se encuentra en· 
sus primeros estados de desarrollo. 

Posteriormente Michurin ·descubrió· 
que si se interrumpe la vernalización, 
uno o dos días antes del tiempo ne-. 
cesado, las plantas nacidas de semi-, 
Ilas incompletamente vernalizadas, su-. 
fren intensas transformaciones inter-. 
nas, que repercuten enormemente en 
su genotipo, a tal punto que a veces 
las cualidades hereditarias quedan su­
primidas, o en otros casos, estl:)s cua­
lidades pierden su carácter co~erva­
tivo, quedando según frase de Michu­
rin: "En estado de herencia vacilante", 

"Un organismo en estado de heren­
cia vacilante es un verdadero tesoro 
en manos de los maestros de LA HE­
RENCIA DIRIGIDA", expresan los· 
continuadores de Michurin. 

Aunque no lo .dicen explícitamente· 
los agrobiólogos rusos, se comprende­
que un organismo en estado de heren­
cia vacilante, tiene que ser un obe­
diente pupilo de un patrón de heren­
cia firme. Quizá se ha llegado a con-. 
seguir que los caracteres sean domi­
nantes o recesivos a voluntad, lo cu~l 
sería un medio prepotente para diri-. 
gir la economía de la naturaleza, ha­
cia fines de bienestar social. 

A esta · altura conceptual y experi-
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mental de la genética contemporánea, 
me permitiré, antes de terminar, ex­
poner mi ·desautorizada opinión per­
sonal. Usando la terminología de Mi­
churin, creo que la teoría morganiana 
ha perdido su carácter ·conservativo, 
y se encuentra en estado de herencia 
vacilante, al menos en lo que respecta 
a la influencia de los cambios metabó­
licos, sobre la variación del genotipo. 
Y ahora añadiré algo que está fuera 
del tema. 

La teoría morganiana se estabilizará 
o desaparecerá, mediante el LIBRE, 
ABSOLUTAMENTE LIBRE juego de 
la mentalidad creadora, de todos los 
científicos, pertenecientes a todas las 
escuelas, y a todas las nacionalidades 

de la tierra. Pero, y esta es condi­
ción sine qua non, sin la intervención 
del Estado; sin el intruso estímulo de 
los dictadores, sin el insensato afán de 
crear una autarquía mental; como des­
graciadamente está sucediendo en la 
Unión Soviética. 

La conciencia científica DIRIGIDA 
por el Estado, a nadie hará más daño 
que al mismo Estado donde se la im­
pone; y puede constituir el germen de 
la relajación integral de su cultura. 

Como sincero admirador de las cón­
quistas científicas, económicas y cul­
turales de Rusia, rechazo el atentado 
que se está cometiendo contra la por­
ción más noble de su pueblo: su élite 
científica. 
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IMPORT ANClA DE LA INDUSTRIA 
PESQUERA EN El ECUADOR 

Por Jorge UJJIDIA B. 

La Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
preocupada siempre de todo lo rela­
cionado con nuestro mejoramiento, me 
ha brindado esta oportunidad de hace­
ros llegar por intermedio de sus mi­
crófonos mis impresiones sobre nues­
tro Archipiélago. 

Para iniciar mi disertación quiero 
explicar que mi viaje a Galápagos no 
p•1ede considerarse como exploración 
biomarítima, ni el tiempo, ni los me­
dios de que dispuse fueron bastantes 
para llegar a un conocimiento cabal 
de la vida en nuestros mares. No 
obstante estoy en capacidad de afir­
mar: el porvenir de· nuestra economía 
radica en los recursos biológicos ma­
rinos que se guardáron como tesoros 
escondidos por la naturaleza. 

Quito, Julio 12-49 

Esta aserción contraria a la de otroo 
exploradores que capacitan a la región 
insular para la agricultura, la ganade-· 
ría, hasta la minería y turismo; m? 
.prometo demostrarla ampliamente: 
fa cooperación efectiva de Galápagos 
en el Fomento de la Producción Na, 
cional radica en la explotación pes­
quera. Estos recursos naturales son. 
tan cuantiosos, que de aprovecharlos 
el país debidamente le redimiríamos 
de su penuria econótnica. De otra 
parte, el aprovechamiento del pescado 
como alimentación popular permitirá 
resolver el problema de la alimenta­
ción, la única fórmula de elevar nues­
ro nivel de vida y defender el capi. .. 
(al humano. 

La importancia de Galápagos como 
centro pesquero continental, se pon<' 
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de relieve: por la afluencia de barcos 
a llenar diariamente de pescado sus 
cámaras fl'igoríficas; por el interés de 
los industriales americanos y europeos 
por obtener contratos de protección 
industrial, con el fin de instalar sus 
industrias en nuestro territorio; por la 
afluencia de colonos nacionales y ex­
tranjeros anhelosos de dedicarse a la 
pesca; y finalmente, por la cuantiosa 
fauna acuática, que si bien no está 
perfectamente estudiada, las pocas es­
pecies en explotación, como el atún, 
bacalao y tiburones, acreditan a nues­
tro Archipiélago como tal. 

La isla San Cristóbal, por su situa­
ción geográfica, que dispone de agua 
dulce, tierras cultivables y otros fac­
tores positivos a la colonización; es el 
centro demográfico más importante. 
Allí viven varios armadores de em­
barcaciones, tipo balandra, movidas a 
motor y vela, se hacen al mar para 
pescar bacalao con una tripulación de 
5 y 6 hombres, sus faenas limitadas a 
5 o 6 días máxime, pescan de 200 a 
350 bacalaos, lo que equivale a 12 o 
15 quintales de pescado seco. 

La isla Floreana o Sahta María, más 
!'Onocida por las aventuras románticas, 
hace muchos años se estableció, eh 
Post Office Bay, un grupo de norue­
gos para dedicarse a la caza de balle­
nns y c.on ellos lkgaron un botánico y 
un zoólogo, autor del libro "Las Is­
las Encantadas". Actualmente quedan 
algunos pescadores establecidos en 
Playa Prieta, condenados a una vida 
miserable mientras nuestro Gobierno 
no les preste algún apoyo. 

·La !sabela, la más grande del Archi~ 
piélago, indudablemente ofrece gran­
des posibilidades a la industria pes­
quera, pero, se encuentra bast.'lnte a­
bandonada, lo cual se explica por. la 
presencia de los reclusos de la Colonia 
Penal, quienes sin un severo control ni 
medios de trabajo, se han dado a la 
ingrata labor de sembrar la :inquietud 
entre pescadores y colonos. Están de­
dicados a la captura de galápagos, tor­
tugas y garrote en mano, a la matanza 
de los indefensos lobos marinos. Esta 
isla que tiene fama de haber sido la 
más rica en galápagos (Testudo ele­
phantropus) y a la cual llegaron ex­
pediciones industriales para obtener el 
precioso aceite, la carne y nácar, está 
en peligro de desaparecer tan codicia­
da especie, juntamente con los lobos, 
tortugas y otras. A· la acción des­
tructora del hombre se suma la de los 
perros y cerdos salvajes. 

Se dice en esta isla abundan gana­
dos bovinos, asnales y caprinos sen­
tenciados a desaparecer si no se to­
man medidas enérgicas de protección 
contra el ataque del hombre y de las 
bestias feroces. Para los unos, se im­
pone una campaña enérgica de elimi­
nación; para los primeros convendría 
situarlos en otra isla, como en la Es­
pañola en donde se _pudiera establecer 
un centro pesquero, de manera de pro­
curar su regeneración inculcándoles 
hábitos de trabajo con una industria 
nueva y lucrativa. De convertirse la 
colonia penal en un robusto centro 
pesquero habremos dado el paso más 
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efectivo hacia la colonización del Ar­
chipiélago. 

El bacalao, nombre que se da a las 
diferentes especies de los gadidos, pe­
ces carn\ceros y que viven en cardú­
menes, comprenden: la cherna, merlu­
za, abadejo, pescadilla y lota. El ver­
dadero bacalao (Gadus morrhus) ha­
bita las regiones septentrionales de1 
Atlántico y Pacífico, su explotación ha 
originado una de las más grandes in­
dustrias de Terranova, Groenlandia y 

el Mar del Norte, pues del bacalao se 
extrae un aceite de reputación mun­
dial. · En Galápagos los bacalaos se 
distinguen en norteño, ca'brillo, tam­
ibién en bacalao azul y amarillo; su 
preparación la hacen a base de sal y 

el secado sobre las piedras de las 
playas. 

Tibm~ones. L'a industria de este es­
cuálido ha revolucionado la industria 
pesquera por los hígados, aletas, pie­
les y carne que se le prepara como 
la del bacalao y que el Ecuador debe 
utilizarle como alimento popular. Ya 
se han hecho varios intentos por in­
dustrializar los tiburones, el más im­
portante es la explotación que ade­
lantan los señores Herrería, Larrea y 

Schiess en la isla Santa Cruz, la más 
pintoresca y en donde se encuentra 
una buena agrupación de pescadores. 

El Atún, a pesar de ser la principal 
riqueza ictiológica, su pesca la hacen 
generalmente los barcos extranjeros, 
que obtienen licencias. En nuestro 
viaje tuvimos ocasión ele ver a varios 
en alta mar y anclados en la bahía de 
Puerto Baquerizo. 

Los lobos marinos, muy abundantes 
y estimados pot' sus pieles y aceites se 
los confunde con los verdaderos lobos 
(Zalophus cali-fornianos) y las focas 
(Monachus tropicales). Su industria 
proporciona: pieles sedosas muy esti.c 
madas en peletería y el aceite del cual 
se extrae la estea1·ina, producto de mu­
cha demanda en jaboncl'Ía y tenéría. 
De la tortuga (Chelonia mydas) se ex­
trae otro aceite, que los colonos lo 
usan sustituyendo a la manteca, la 
pt;eparan friéndola con ajos. Además, 
en Galápagos se encuentran Madre·­
perlas, langostas y otros recursos no 
explotados aún. 

Bosquejada así la enorme riqueza 
pesquera del Archipiélago y la situa­
ción desventajosa de los pescadores, 
podemos sacar las conclusiones si­
guientes: 

1~ - De los recursos naturales de 
que dispone el Ecuador para el fo­
mento de la producción nacional, es 
la pesca y especialmente la de Galá­
pagos, la que ofrece mejores posibili­
dades, por cuanto su rendimiento sed 
inmediato. 

2:¡1,-Con una explotación racional de 
la pesca, contemplada así en la defen­
sa de la .fauna y la protección de'! pes­
cador, obtendremos buenos ingresos 
de dinero, por concepto de derechos 
de pesca, como también divisas ex·­
tranjeras por las exportaciones. 

31;1 - La pesca no puede constituir 
un aporte para nuestra economía 
mientras no se utilice para abastecer 
nuestros mercados con pescado y otros 
productos, suministrados a precios 
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populares y al alcance de los prole­
tarios. Por lo mismo que esta in­
dustria se encuentra en su fase ini­
cial, debe comenzar intensificando el 
consumo interno, como primer paso 
hacia la explotación y exportación en 
grande escala. 

4'1- - Los pescados más aconsejados 
para el consumo nacional serían ba­
calao y tiburón. El primero se ob­
tendrá intensificando las faenas de 
nuestros pescadores, que sólo pescan 
para venderlo en cuaresma. En cuan­
to al tiburón los indust~·ia\es de Puer­
to Ayora están arrojando al mar de 
300 a 500 qq. de pesc,ado que bien 
pueden ser aprovechados como alimen­
to popular, mensualmente. 

5~ - La pesca está llamada a se;· 
In industria básica del Ecuador e in­
dispensable para el fomento de la a­
h'ricultum y la ganadería, porque es 
la que puede suministrarnos los ele­
mentos que faltan en la tierra. El 
Instituto de Fomento de la p1·oducción 
y todos los ecuatorianos necesitamos 
ir al mar en busca de esos elementos 
imprescindibles para vencer la bata-
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lla por la defensa del capital humano. 
Con los Poderes Públicos, Institucione,; 
de Crédito,. que concurra también el 
Gobierno Eclesiástico, porque es cla­
moroso no exista siquiera una capilla 
en todo nuestro Archipiélago. 

Pescadores de Galápagos, rebozant~ 
de optimismo, quiero informaros ofi­
cialmente: el Gobiemo está decidido 
a ayudaros. Por el momento se os 
comprará pescado de tiburón y ba­
calao seco y salado para distribuirlo 
en el continente. El Excelentísimo 
señor Presidente de la República, me 
encarga agradeceros el pescado de ti­
burón; le :pareció magnífica su prepa­
ración. Textualmente se expresó "Me 
supo bien, solamente mi sei'iora estaba 
angustiada de que pudiese esta1' co­
miendo carne de algún cristiano". 

Termino, aclm·ando: si la pesca ne­
cesita una atención preferencifll no se 
deben descuidar la agricultura, la ga­
nadería, el turismo. El país necesita 
del aprovechamiento de todas las fuen­
tes de producción para situarse en un 
sitial de nación rica y respetable. 
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QUE ES LA ANTROPOLOGIA 
SU IMPORTANCIA 

Pot Aníbal BUITRON 

Imaginemos por un momento al an­
tropólogo realizando su trabajo de 
oampo .en una remota isla del PacÍ­
fico o en alg(m lugar de la selva ama­
zqnica, entre los indios de los Andes o 
entre los negros del Africa, entre los 
eskimales del extremo norte del Con­
tinente o entre 'los fueguinos del ex­
tt·emo sur. Por lo gener¡¡l trabaja so­
lo, sin embargo se espera de él un in­
forme tanto acerca del aspecto físico 
como de todas las actividades de las 
gentes. Está obligado a mira1· la vida 
del hombre en su totalidad. Debe ser 
lo que vulgarmente se dice un "siete 
oficios" y rposeer tantos conocÍillientos 
diversos como para poder descubrir 
cientüicamente la forma de la cabeza, 

Quito, Julio 19 de 1949. 

las l)ráctioas de medicina y de higiene. 
los hábitos y costumbres, los trabajos 
agrícolas, la crianza de animales do­
nl.ésticos, la música, 'el idio~a, las in­
dustrias, etc. 

Como no existe nada escrito acerca 
de las .gentes que estudia el antropó­
logo depende más de sus ojos y oídos 
que de libros. Comparado con cual­
quier sociólogo. el antropólogo resul­
ta un analfabeto. El tiempo que -el so­
ciólogo emplea en la biblioteca el an­
tropólogo lo emplea en el campo. Su 
mirada y su oído adquieren un carác­
tm· especial. Las formas de vida que 
observa son tan diferentes y extrañas 
que le es casi imposible inter·pretarlas 
a través de sus .propias experiencias. 
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No .puede adelantar conceptos acerca 
de lo que es importante y de lo que no. 
lo es vorq~te todo ;parece fuera de or­
den, porque sus valores y los de la cul­
tura que estudia no son los mismos. 
Porque todo es remoto y extraíío y 
porque él mismo no está preocupado 
emocionalmente ·le es fácil ver el pa­
norama con imparcialidad y relativa 
objetividad. Finalmente, por cuanto 
tiene que aprender el idioma o tiene 
que encontrar inté11pretes, el antropó­
logo se ve forzado a poner más aten­
ción a los he~hos que a las palabras. 
Si no ;puede entender lo que dicen lo 
único que puede hacer es dedicarse a 
la humilde rpero útil tarea de observaQ· 
la vida de las gentes consideradas in­
dividual y colectivamente. 

La antropología ha sido frecuente­
mente considerada como una colección 
de datos curiosos acerca de la aparien­
cia I)Jeculiar de pueblos exóticos y de 
sus costumbres y creencias extraíías. 
Se le ha mirado también como si fue­
ra una d•iversión o entretenimiento sin 
ninguna. relación con el curso de vida 
de las comunidades civilizadas. Esta 
opinión es errónea y se pued·e fácil­
mente demostrar que un entendimien­
to claro de los principios de la antro­
·pología puede iluminar el proceso so­
cial <le nuestro tiempo. 

La antropol-ogía .proporciona la base 
científica para considerar uno ele los 
más apasionantes di-lemas del mundo 
contemporáneo: Cómo conseguir que 
pueblos de apariencia distinta, de idio­
mas mütuamente ininteligibles y de 
formas dife1·entes ele vida ma-rchen 
juntos, amigable y pacíficamente? 
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Sabemos que ninguna rama del co­
nocimiento constituye un .remedio pa­
ra: todos los males que afligen a la hu­
manidad; .pero la antropología es una 
Ciencia -amplia con conecciones con la 
física, la biología, la sociología y las 
humanidades. Por razón de su ampli­
tud, variedad de sus métodos y por su 
posJCJon intermedia, la antropo·logía 
está llamada ·a desempeñar un rol muy 
importante en la integración de las 
ciencias humanas. Una ciencia com­
prensiva del hombl'e . necesita conta1· 
con intereses, habilidades y conocimien 
tos adicionales. Por esto algunos as­
pectos de psicología, medicina, biolo­
gía humana, economía, sociología y 
geograd'ía humana están incorporados 
en la antropología convirtiéndola en 
una ciencia general con métodos histó­
ricos y estadísticos. 

La antropología actual no pretende 
ser el estudio completo del hombre, 
aunque de entre todas las ciencias es 
sin duda la que más se acerca a ello. 
Algunos descubrimientos que se dicen 
rmtropológicos no hubieran sido posi­
bles .sin ln intenrención de investiga­
dores de ott·os campos científicos. Sin 
embargo, aún la rintropología tradicio­
nal debería ser conocida por todos a:­
quellos que se preocupan con el pro~ 
blema de conse¡,ruir un mundo unido y 

armónico. Esto se debe a que ha sido 
la antropoiogía la que ha explorado 
toda la escala de variabilidades huma­
nas y puede por esto contestar mejor 
preguntas tales como: ¿Qué ba.se. co­
mún existe entre los seres humanos de 
todas las tribus y naciones? ¿Qué di­
ferencias existen? ¿Cuál es su origen? 
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¿Qué importancia tienen? 
A comienzos del siglo XX los inves­

tigadores interesados en los aspe-ctos 
raros, ·dramáticos e intr1gantes de Ia 
historia del ihomlbre fueron conocidos 
como antropólogos. Buscaban los más 
remotos antecesores del hombre la ciu 
dad de Troya de Homero, la proceden­
cia original del indio americano, la 
Telación entre la intensidad de los ora­
. yos del sol ·y el color de la piel, el 
origen de la rueda, de los imperdibles 
y de la aJ.farerla. Querían conocer có­
mo el hombre actual llegó a ser ·Jo 
que es. Por qué algunos pueblos están 
g<Ybernados por reyes, otros por los an­
cianos, otros por los ·guerreros y nin­
guno por mujeres. Por qué en algu­
nos pueblos la propiedad se hereda en 
la línea masculina, en otros en la fe­
menina y en otros en las dos líneas. 
Por qué algunas gentes se enferman y 
.mueren cuando creen que han sido 
embruj'adas mientras qüe otras se ríen 
de la idea. Estos antropólogos probG­
ron que los hombres de las diversas 
regiones del mundo eran físicamente 
más semejantes que diferentes. Des­
cubrieron muchos .paralelos en las cos­
tumbres de todas las gentes, algunos de 
Jos cuales ,pue·den ser explicados por 
contactos históricos. En resumen, la 
·antropología se había convertido en la 
ciencia de las similitudes y de las di­
ferencias humanas. 

'En .cierto sentido la antropología es 
una ciencia vieja. Los ba1bilonios del 
tiempo de Hammur<rbi ya colecciona­
ban y ordenaban en museos -lcis obje­
tos ·trabajados por los sumerios, sus 
antecesores en la Mesopotamia. El his-

toriador romano Tácito escribió un fa­
moso estudio -acerca de los germanos. 
Algunos científicos chinos de la dinas­
tía Han escribieron monografías acer­
ca ·de los Hlungu-Nu, nómadas de ojos 
claros. Herodoto, llama-do el Padre de 
la Historia, es también a veces llama­
do el Padre de la Antropología, descri­
bió en detalle el tipo físico y las ·cos­
tumbres de los Scytlhia.ns, egipcios y 
otros pueblos hái<baros . 

Todos estos hombres de cíencia de la 
antiguedad careciei·on de un entrena­
miento especial para anotar e interpre­
ti:u· lo que 'Vieron. Observaron los há­
bitos y costumbres de otros pueblos a 
través de lentes crudos manufactura~ 
dos con todos los errores y prejuicios 
de los eurapeos ·cristianos de la época. 

Sólo a fines del siglo XIX la antro­
pología cQimenzó a desarrollarse. El 
descubrimiento de las relaciones en­
tre ,el sáncristo, el latín y el griego y 

las lenguas germánicas dió un gi·an im­
pulso al :punto de vista comparativo. 
Los primeros antropólogos sistemáti­
cos .fueron aficionados o amat.eurs, mé­
clicos, historiadores, abogados y comer­
ciantes, para quienes la antropología 
resulta-ba un hob'by. Estos dedicaron 
sus· esfuerzos casi exclusivamente al 
estudio de aspectos raros y ·excéntricos 
tales como ·la forma y estructura del 
cabello humano, la forma del cráneo, 
los colores de la piel, etc. Se trataba 
de asuntos .sin interés y desechados 
por las ciencias 'hasta entonces esta­
blecidas, reconocidas y Q'espetadas. A 
los investigadores respetables de este 
tiempo no les interesaba, por ejemplo, 
los r·estos de culturas que fueran an-
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teriores a la greco-romana ni las len­
guas que no estuvieran rela'cioüadas 
con el griego y el sáncristo. A pesa~· 

de todo la .energía y entusiasmo de es­
los aficionados ganó un puesto para sus 
estudios como ciencia inde.pendi€nte. 

Pero la .antropología es algo más que 
:el estudio de cráneos y Ia :búsqueda d'e1 
:eslabón .perdrdo. La antropología es el 
.estudio de ·nosotros mismos y en este 
sentidó es una ciencia relativamente 
nue.va. Nada sería más acertado para 
los :hombres que considerar si los mé­
todos {}ue tan cstUJpendos resultados 
han dado para .descubrir los secretos 
del universo físico, no podrían ayudar 
a comprenderse mejor ellos mismos y 

.<:us vecinos en este mundo que se re­
·duce y empequeñece cada día. Los 
hombres han construído máquinas que 
son en verdad una maravilla 'de inge­
nio sólo para Juego encontrarse casi 
'impotentes al tratai· de resolver desór­
denes sociales a menudo producidos 
¡ior la introducción de esas mismas má­
·c¡uin8s. 
· Las formas de ganarse la vida han 
.cambiado con tanta y desconcert¡¡nte 
rapidez que todos permanecemos con­
fundidos la mayor parte del tiempo. 
Nuestras maneras de vivir han cam­
hi:ado también, pero no ¡paralelamente. 
Nuestras inst~tuciones económicas, po­
líticas y sociales no han avanzado al 
mismo paso que nuestra tecnología. 
Nuestras creenl!ias y prácticas religio­
sas y nuestros otros sistemas de ideas 
tienen mucho en ellos que no es apro­
piado a nuestro modo de vida presen­
te y a nuestro conocilrliento científico 
.del mundo Jísico y biológico. Así, una 

·parte •de nosoti·os vive en la edad nio­
derna mienh'as otra vive en el medio­
evo. 

No nos conocernos bien 'nosotros 
mismos. Ha:blamos de una cosa rara 
llamada "na:turaleZJa· huinana" .. Afir­
mamos que es asunto de la naturaleza 
humana el hacer esto o el no hacer 
aquello. Pero lo cierto es que las leyes 
de .esta misteriosa naturaleza humana 
no .parecen responder de la misma ma­
nera entre gentes ;de distintas ascen­
dencias ·así vivan sujetas a las mismas 
fuerzas de 'la natm•aleza, esto es, en el 
mismo medio ambiente. 

Es aquí donde aparece el antropólo­
go. Su tarea es anotar las variaciones 
y las similitudes eil el aspecto físico, 
en las cosas que hacen las gentes, en 
·sus formas de vida, etc. Sólo cuando 
conozcamos ·CÓmo gentes que han sido 
criadas y educadas diferentemente, 
que ,provienen de grupos físicos dis­
tintos ,que hablan idiomas diferentes, 
que viven bajo condiciones físicas di­
versas, enft'entan y t•esuelveri sus pro­
blemas, podremos estar seguros de ·lo 
que tienen en com{m todos los seres 
humanos. Sólo .entonces .podremo~ 'de­
cir que poseemos un conocimiento 
cientí-fico de la naturaleza humana. Es­
to, ·naturalmente, necesitará mucho 
tiempo. Pero quiz·ás antes de que sea 
demasiado tarde estal'emos cet·ca de 
conocer lo que realmente es la natu­
raleza :humana, esto es, Jas reacciones 
que ·inevitablemente tienen los hom­
bres como seres humanos sin conside­
rar su herencia biológiCa y social. 

Para descubrir lo qué es la naturale­
za human¡¡ los antropólogos han esta-
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do eXJPlOt'ando en. el tiempo y en el es­
pacio. Han concentrado su interés en 
el estudio de los llamados "pueblos 
primitivos", .porque cotlQciendo a los 
primitivos .podemos conocernos mejor 
nosofros mismos. El estudioso del 
homhre cuentra en las sociedades pri­
mitivas lo ·más ·cercano, lo que más se 
aproxima ¡¡ las condiciones ideales de 
laboratorio. Tales sociedades son ge­
neralmente pequeñas y .pueden ser es­
tudiadas intensivamente ,por un redu­
cido número de inv.estigadores a poco 
costo. Ordinariamente se encuentran 
aisladas ue tal manera que no existe 
el problema de de'iimitwr y saber dón­
de empieza un sistema social y dónde 
termina otro. Los miembros del gru­
po han vivído toda su vida dentro de 
un espacio reducido y han estado ex­
puestos contim.mmente a la presión 
de las mismas fuerzas natm·ales. To­
dos tienen una educación casi idénti­
ca. Todas sus experiencias tienen mu­
cho más de común que en el caso de 
miembros de sociedades complejas. Sus 
maneras de vida son comparativamen­
te .estables, Generalmente .existe un 
alto .. gt·ado de consanguinid~d de tal 
manera que cualquier individuo tiene 
más o menos la misma herencia bioló­
gica que cualesquiera otro. 
. La preocupación cOill pueblos al pa­

recer oocu1·os e insignificantes es la 
característica especial del trabajo an­
tropológico y es la clave de su impor­
tancia en la actualidad. La antropo­
logía se desarxolló de. la experiencia 
con los pueblos primitivos y sus mé-

todos son especiales porque fueron for­
jados en este medio peculiar. 

Ordinariamente no nos da·mos cuen­
ta del lente especial a 1lra'Vés del cual 
miramos a la vida. No es posible que 
invest1gaclores que nunca han salido 
más allá del horizonte .de su pro.pia 
sociedad perciban costumbres que no 
forman .parte de su propi:a experiencia 
y .pensamiento. El científico de asun­
tos humanos necesita conocer tanto 
acerca del ojo que ve como del obje­
to visto. La antropología, dice un pro­
fesor noteamericano, ¡presenta al hom­
bre un espejo para que se mire y se 
conozca en su infinita variedad. Esto, 
y no lasatisfacción de una simple cu­
riosidad o de una 'búsqueda románti­
ca, es el significado del trabajo del 
antt'Opológo entre las ·sociedades pri­
mitivas. 

Pm· qué si el antropólogo está real­
mente interesado en la vida actual se 
preocupa de tribus pequeíías y sin 
mayor importancia? Porque las for­
mas de vida de estas tribus son parte 
del ;rec~rcl humano y es su ta~·ea ver 
que estén anotadas. En verdad los 
unhopólogos han sentido profunda­
mente esta respon9ubiliclad y han creí­
do que no es tiempo de escribir libros 
de ·carácter general cuando cada año se 
eX:tinguem c&lturas aborígenes que no 
han sido descritas todavía. A esto se 
debe el carácter descriptivo y la ·can­
tidad infinita !de detalles de la ·mayor 
parte de la literatura antropológica. Es' 
la obseción del antra<pólogo obtener y 
conocer e-stos datos antes ele que sea 
remasiaJdo tarde. 

314 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



NOTAS DE lA UNESCO 
'E~~VIADAS A LA CASA DE LA CULTURA 
ECUATORIANA POR EL Dr. A. ESTIUUIER 

La circunstancia de que se hallen en 
.América del Sur, pueblos situados a 
más de 4.000 metros de altura y las fa­
cilidades que e1lo comporta para las 
observaciones .pennanentes sobr-e Ra­
yos cósmicos, ha incitado al Centro .de 
Cooperación Científica de Montevideo 
a estudiar la posibilidad: de la insta­
]ación de. una Estación de Física de 
Gmndes Alturas. 

Se ha llegado a un acuerdo de prin­
dpio con el Instituto de Biología An­
dina del Perú que posee un Laborato­
rio en construcción en Morococha a 
más de 4.500 metros de altura y una 
Estación en San Cristóbal a 5.030 me­
.Ll'{JS. E3 >pl'obaible que el próximo mes 
de Octubre el primer núcleo de espe-

Quito, Julio 26 de 1949 

c:ialistas en Rayos Cósnücos estén ya 

instalados en Morocodha e inicien tra­
bajos que, .por las peculiares condicio­
nes de altura ,aporten resultados hasta 
hoy no conseguidos. 

El Centro de Cooperación Científica 
para América Latina de la UNESCO. 
radia el ;primer 'Lunes de cada mes por 
la Ra·dio SODRE de Montevideo, por 
las ondas CX6, CX4 y CXAlO a las 20 
hora> 30, una. emisión destinada a 1os 
Países iberoan1ericanos del Atlántico. 

Continuando la serie ·de Debates so­
bre el tema de discusión que se ha fi­
jado la UNESCO para 1949, '"El Hom­
bre y sus Alimentos", se celebrará en 
Santiago de Ohile una serie de reunio­
nes los rlías 29 y 30 de Julio en las que 
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toma<rán parte las más distinguidas 
personalidades chilenas especialistas de 
nutrición. Asistirá igualme'll.te el Dr. 
A. Estalblier, Jefe del Centro de Coope­
ración Cientí-fica pnra América Latina 
de la UNESCO. 

Nueva publicación del Centm 

Siguiendo la serie de publicaciones 
del Centro de Montevideo, ha sido pre­
parada una ''Bibliogra.fía sobre Rayos 
Cósmicos" de 90 páginas y 1.512 refe­
rencias bibliog-ráficas sobre el tema. 
Dicha publicación ha sido distr~buída 
por el Centt·o a los especialistas en esa 
materia de América Latina. Los que 
deseen recibirla deben dirigirse a 
nuestra dirección Avenida Agraciada 
1875 - Montevideo. 

Peticiones del Centro 

Desde Filipinas solicita el Centro de 
Cooperación Científica de Asia Orien­
tal ·de la UNESCO, huevos de gusano 
de seda de . América del Sur así como 
todas las poúble si.nforma·ciones sobre 
el cultivo del .gus¡mo de seda en los 
Países de América Latina. Los seri­
cultores fíli:IJinos están dispuestos a 
enviar, por intermedio del Centro de 
Montevideo huevos ele sus gusanos a 
quien los solicite. 

La Unión Internacional de Ciencias 
Biológicas ha encargado a nuestro 
Centro el que reúna las preparaciones 
microsc6picas de Citología vegetal y 
animal que hayan servido de base a 
los investigadores pm'a sus trabajos 
publicados ya. Dichas preparaciones 

quedarán en el Instituto Carnoy ele· 
Lovaina (Bélgica), donde la Unión ha 
constituído un Depósito internacionar 
de pre.paraciones microscópicas de ci­
tología. El :propósito que anima a la 
Unión es el de permitir que los inves­
tig'adores interesados en un problema 
dete1·minado, puedan confrontar con 
sus propias :preparaciones las que han 
servido de base a los artículos publi­
cados anteriormente. 

El Centl·o de Cooperación Científica 
de la UNESCO, Tuega a los citologis­
tas Latino-americanos envíen sus pre­
paraciones, repetimos a Avenida A­
graciada 1875, Montevideo. El se en­
carga¡·á d:e transmitirlas al Prof. Mar­
t.ens, Director del Depósito internacio­
nal. 

Se han recibido en· este Centro va­
rios :pedidos de semillas de Balsa. Pro­
vienen ue Filipinas y otros varios Paí­
ses de Extremo Oriente. 

Petición de. intercambio de 
publicaciones 

La Biblioteca de la Facultad de Me"" 
dicina de lVIontpellier (Francia) ofre-. 
ce el cambio de tesis doctorales de me­
dicina y de su revista "Montpellier-. 
medica!" contra libros o revistas en. 
espailol consagrados a la medicina, ci­
rugía, fapmacodinamia, hematología y 
pediatría. 

La School of Agriculture de Cam-: 
bridge (Inglaterra), ofirece cambiar. 
publicaciones de agricultura en espa-: 
ñol su ''Memoir" anual donde ·se en­
cuentran resumidos los. tra'bajos de sus, 
Institutos de investigaciones. 
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La "Washington Universiiy School of 
lVIedicine Library" cambiaría· con otras 
bibliotecas sü excedente de obras de 
medicina. 

El ;próximo mes de Julio se 1·etmirá 
en Homa 'l.lna Conferencia convocada 
conjuntamente por la Organización de 
las Naciones Unidas .para la Alimenta­
ción y la Agricultma (F. A. 0.), la 
UNESCO, y el Go'bierno italiano. Tie­
ne por objeto estudiar la posi!ble uti­
lización de la Biblioteca del antiguo 
Instituto Internacional de Agricultura 
para ver si ;puede crearse en el !mismo 
edificio un Centro Internacional de A­
gl'icultura científica. Recordemos que 
al Instituto Internacional de Ag-ricul­
tura fué creado en Junio de 1905. Ha­
c:e pues, 44 aííos que el Instituto se 
ocupa de estudios especializados de 
agricultura desde el plano internacio­
llal. Su biblioteca posee 350.000 libros 
y revistas y pertenece a la F. A. O. En 
noviembre de 1945 en Quebec (Cana­
dá) se decidió la disolución del Insti­
tuto y la tP:msferencia de sus a tribu­
dones y de c;Uf; habe1·es a la F. A. O. 

Noticia~ varias 

1-Suecia acaba de adherirse a la 
Unesco. Es el 47 estado miembro de la 
Unesco. 2.--Las bibliotecas y soóeda­
des científicas alemanas están reanu­
dando d int~rc<unbio de publicacione3 
con el rcst.o del mundo. 

Organiz,ulo sobre bases sugeridas 
por la UNESCO, se acaba de abrir en 
Bad Godesb2rg un centro de inter­
cambio de libros alemanes. Pn~sentes 

en la reunión que estableció las bases 
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del centro, estaban los bibliotecarios 

de casi todas las universidades de Ale­
maní« Occident;Ü y un rc·presentante 
del Centro de Intercambio de libros de 
la zona rus« de Berlín. Este nuevo 
Centro dará informaciones sobre las 
instituciones alemanas que quieran in­
tercambiar publicaciones de cualquier 
orden, y distribu~rá también un« lista 
clasificada de lib1·os y periódicos ale­
manes disponibles. El Centro ele Coo­
peración Científica de Montevideo ha 
publicado una Lista de Revistas cien­
tíficas alemanas que han reanudado 
su publicación después de la última 
guerra. 

3.-LCI Comisión de Símbolos, unida­
des y Nomenclatura de la Unión Inter­
nacional de Física acC~ba de publicat· su 
infonne sobre el uso de símbolos par.:~ 

las unidades físicas y para las constan­
tes y ope1>aciones mat2máticas. Com­
porta una serie de reglas respecto a la 
manern ·de imprimir l.:~s magnitudes fí­
sicas, las unidades, operaciones male·· 
máticC~s y dimensiones, los números y 

los elementos químicos. Ademús seüa­
la con gran preci3iÓn los símbolos de 
unidarbs, los }.H'ícfijo~ de las unidades 
y los símbolos de magnitudes· físicas 
(espacio y tiempo, marm, fuerza y ene¡·_ 
gía, calor, luz electricictad y magnetis­
mo). Los científicos que deseen reci­
bir dicha publicación pueden dirigit··­
se al Cent1·o c12 Cooperación Científi­
ca para Amédca Latina· de la UNESCO 
Agraciada 1875, Montevideo. 

4.--El Ledo. Gmtavo Darquea Te­
rán, Ministro de Educación Pública de'( 
Ecuador, acompañado del Ministro del 
Ecuador en Montevideo, Licenciado 
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Leopoldo Bemites Vinueza y del Pl'i­
rner Sec1·etario de la Legación Sr. Pa­
·Uares Zaldu.mbide, visitaron el 28 de 
J-unio el Centro de Cooperación Cien­
tífi-ca de Montevideo. 

El motivo de su visita fué conocer 
el funcionamiento y organización del 
Centro así como su eventual acción en 
los ,problemas científicos y técnicos de 
la República del Ecuador. 

Esba ho;nr.¿¡sa visita ha servido para 
que el Señor Darquea Terán cambiase 

impresiones con el Jefe del Centro d" 
Cooperación Científica, Dr. A. Estu­
blier, y d'ijase los planes de ciertos pro·· 
blemas científicos que la UNESCO po­
drá, eventualmente, desarrollar en lo~ 
Países Latino-americanos del Pacífico. 

El Centro de Cooperación Científica 
para América Latina de la UNESCO 
agradece la fina atención del Sr. Mi­
nistro de Educación Pública del Ecua­
dor por su visita que ha honrado al 
Centro de Montevideo. 
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EL CURARE 

Por el Dt•. Al!Jct1:o DI CA.PUA 

Los venenos de origen vegetal que 
los nativos de América han empleado 
y emplean para envenenar sus flechas, 
se llaman de un modo ge11érico: CU­
RARE. 

La palabra CURARE seguramente 
no es Sudamericana, sino más bien 
una transformación española de un gru 
po de ;pala'bras pertenecientes a un 
idioma indio. - Por ejemplo, podría 
tener su etimología en UIRA ERY que 
podríamos descomponer en: Uira que 
significa A VE, y ery, derivación del 
verbo eor cuyo significado es matar 
es decir: LO QUE MA'fA AL A VE. 

La primera noticia de que los abo­
rígenes de América empleaban ±1echas 
envenenadas la encontramos en el li­
])¡·o de Pedro Martir de Angera. 

Quito, 2 de Agosto de 19<19 

Pedro Martir, al salir de Roma atraí­
do ,por el esplendor de la corte de 
!sabela, ¡prometió al amigo, el Carde­
nal Ascanio Sforza, enviar regula~·es 
y periódicas informaciones de los su­
cesos de la Corte de España. 

Para Ped¡·o Martir ·fué entonces fá­
cil 'Cnkevistarse con los primeros via­
jeros que regresaban del nuevo mundo, 
y él escribió al amigo todo lo que oía, 
de tal manera que sus cartas constitu­
yen los .primeros documentos escritos 
que relatan los maTavillosos descubri­
mientos de Colón y de· sus compañe­
ros. 

Todas las caetas de Pedro de Angera 
fueron pu'blicadas por completo en 
1516 bajo el título "DE ORBE NOVO". 
El libro empieza con el primer viaje 
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de Cristóbal Colón y cubre un pel'Íodo 
de casi veinte aííos. 

El re:lato del empleo de flechas en­
venenadas en las luchas de los nati­
vos conüa los españoles se encuentl'a 
muy a m·enudo: ... "uno de nuestros 
hombres fué herido y se descubrió que 
la flecha. estaba envenenada con un 
líquido espeso". - Más allá encontra­
mos: ... "los nativos envenenan sus 
flechas con el jugo de una yerba" 
... "de todos los heridos uno sólo ha 
sobrevivido, todos los otros murieron 
bajo el erecto del veneno de las fle­
chas". - Y en otro capítulo: ... ''las 
flechas son envenenadas con el jugo 
de unas plantas, destilado durante 
tn~s días". 

En los escritos de Bartolomé de Las 
CasriS;· Oviedo, D' Acuña, --Gumilla, 
Garcillasso de La Vega, encontramos 
noticias de flechas envenenadas. Ovie­
do, ,por -ejemplo, nos relata que· cuando 
Rodrigo de Bastidas fué cerca de la 
embocadura de un gran río (el Orino-. 
co), se dió cuenta que los nativos usa­
ban pai·a sus flechas un veneno mor­
tífero, y dice: "este veneno lo prepa­
ran con una yet\ba que sólo ellos cono­
cen y .que mezclan con otras yerbas, 
fol'man runa masa y con ésta enrvene­
nan sus tflechas" ... "es irremediaible 
la herida, .por sangre que saque" .. 
Oi·ellana encontró que los indios .usa~ 

bun flechas envenenadas y tuvo que 
fortificar el bergantín para protegerse 
de las mismas. 

Todas estas noticias excitaron la cu­
riosidad de los hombres europeos de 
ciencia, y. es así ·como La Condamine 
durante su estadía- en Quito se intere-· 
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só en el curare y se .preocupó por en-­
contrar un antídoto. 

Humboldt efectuó investigaciones 
botánicas y creyó que las plantas em­
pleadas para la fabricación del Cura­
re pertenecen al género de Strychnos. 

Después -de Humboldt efectua-ron in­
vestigaciones botánicas: Martius y 
Schomburgk así como Waterton. 

Hace unos -cien años, Robert Scllom­
bUJ'gk ·escri'bió: "el misterio del vene­
no de las flechas aunque todavía no 
está enteramente esclarecido, está casi" 
resuelto, :pues no se trata ni de dientes 
de serpientes, ni mandíbulas de hormi­
gas, sino del jugo de una planta que 
nosotros hemos clesc:rito como Strych­
nos toxífera". 

A:ctualmente sabemos que por lo me­
nos, dos especies de plantas que pe~·­
tenecen a las Menispermaceas y a las 
St.rychnos, son empleadas para la pre­
paración del Curare; 'sin. embargo, el 
misterio de todas las preparaciones d:C'l 
Curare, todavía no está resuelto. 

Las prhl)-er;;~s investigaciones p·ara 
aislar los componentes actirvos del Cu . ..: 
rare .·fueron hechas en Bogotá. 

J3oussingault, por invitación de BoJí •. 
var, había creado un instituto cientí:.: 
fico en Bogotá, en el año de 1827,' en: 
colaboración con Roulin; separaron un 
principio amm·go que lo establecen co:.., 
m o -dife1·ente a la estricnina aisiada 8 
<!ños antes por Pelletier .y Caventou; 
· Muchos químicos en el siglo pasado­
tr.aJbaj a ron para solucionar· el misterio• 
de los principios activos del Curare. El 
Cut'are se presenta como una masa pe"-; 
gajosa, oscura, en la cual, además de 
los pdncipios activos se encuentran al .... 
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tos porcentajes de sustancias inertes, 
¡~omas, resinas, sales minerales, etc., y 

todas estas sust·ancias han dificultado 
la separación y la purificación de los 
alcaloides ·conservando en su interior, 
el secreto de la selva tropical. 
Empieza a esclarecáse la química del 

Curare, con la pu:blicación de los tra­
bajos de Bohem, en el año de 1S98. 

Bahem observa que el Curare con­
tiene dos tipos principales d2 alcaloi­
des; los primeros los llama CURARI~ 
NAS, que son bases cuate.i·narias que 
producen la parálisis muscular; y, los 
segundos, CURINAS, que actúan di­
rectamente sobre la presión sanguínea. 
Bohem no logró separar la Curarina al 
estado puro; sin embargo, ha sido uti­
lizada en todos los trabajos biológicos 
de Jos últimos 40 años. 

Las investigaciones químicas conti­
núan, y es asi como en el año 1935, 
King, logt'a separar 1,18 gramos de un 
alcaloide puro y establecer su estruc­
tura química. Alcaloide que fué de­
nominado: Tu•bocurarina. 

•Para comprender el nombre del Tu­
bocurarina debemos hacer presente 
que Bo:hem, para clasificar las dife­
rentes procedencias de1 Curare, había 
dividido en tres clases: 

Primera: Curare de Tubo, deno­
minado así porque era conservado po1· 
los indios en canutillos de bambú; 

Segunda: Curare de Calabaza, con­
servado dentro .del fruto seco de una 
cucurbitácea; y, 

Tercera: Curat·e de Pote, conserva­
do en pequeñas vasijas de bar1·o co­
cido. 

Esta diferencia que pudo haber te-
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nido importancia en el .pasado, no sir­
ve más, ya que ahora, Jos e:xoplorado­
¡·es que consiguen curare de los indios, 
lo despachan, envasado en latas 'vic­
j as, a los laboratorios. 

Después de la determinación de IQ 
estructura química del Tubocurarina, 
Iué .posible establecer que la planta 
empleada para la pr'"pa1·ación de este 
tipo de Curare era: Chondodenron to-: 
!nentosum. 

El Curare de Calabaza fué objeto de 
estudio para Wieland y su escuela. Pa­
rece ·que este tipo de Curare es el que 
se faJbrka con plantas d~l género Stry­
ohnos y, especialmente, con la Stry­
chnos Toxífera. 

Sobre la composición de los akaloi~. 
des del Cur·at·e de Pote, todavía co~ 

nocemos muy poco. 
El alcaloide que se encuentra en ma~ 

yores cantidades en el Curare,. proce­
dencia amazónica (Ecuador- Perú), y 
que tiene mayores aplicaciones fisio­
lógicas, es: Tubocurarina. 

De los otros alcaloides se disponen 
cantidades pequeñas, de tal manera 
que no ha sido posible someterlos a 
estudios extensos y podemos decir que 
conocemos poco, a excepción de saber 
la gran toxicidad contenida en ellos. 

La Condamine hizo experimentos fi~ 
siológicos con Curare, pero como ya di~ 
jimos anteriormente, él busca·ba un 
antídoto para el veneno. 

Las primeras investig~ciones fisio­
lógicas fueron efectuadas por el italia-
110 Fontana, por' el año de 1780, para lo 
que utilizÓ Wl veneno de los indios de 
las orillas del Amazonas, recolectado 
por el salbio Don Pedro Maldonado. 
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Los primeros expel'imentos demos­
traron que la rápida muerte po1· enve­
nenamiento curárico es debida, par­
cialmente a una acción sobre el siste­
ma nervioso central, y si la dosis no 
es demasiada . elevada, se puede salvar 
el animal con la respiración artificial, 
por intermedio de un :fuelle. 

La aclaración del mecanismo de la 
acción curádca la debemos a los tra­
bajos efectuados en el año 1850, por 
Claude Bernat·d. 

Claude Bernard pudo demostrar lo 
siguiente: 

Primero, que el veneno no afecta la 
conductividad ·de los nervios motores; 

Segundo, que el veneno no impide al 
músculo nispondei· ·a tm estímulo di­
recto; por lo tánto, la parálisis. de un 
animal curaríz'ado se debe al hecho 
que el Curare impide que el impulso 
motor pase del nervio al músculo; en 
otras palabras, el Curare actúa sobre 
el .punto de unión entre el nervio y el 
músculo. 

La mayor parte de los conocimientos 
que tenemos acerca del control de los 
nervios sobre los músculos y sobre la 
trasmisión nuera-muscular, la debemos 
al Curare. 

La creencia popular de que el Cu­
rare se destruye en el intestino, no 
corresponde a la verdad. La ino­
cuidad del Curare por vía oral es 
debida al <hecho de que su toxicidad 
por esta vía es cincuenta veces menor 
que poi' vía pa1·entél'ica; así se com­
prende el •por qué no ~S peligroso CO­

mer cacería muerta con fechas enve­
nenad¡¡s con Curare. Muchos explora­
dores admiten además, que la carne de 

animales muertos con .Curare posee Ul\ 

sabor mucho ·mejor, y se mantiene 
comestible ;por un tiempo más largo. 

La Composición del Cm·are, como. 
ya '!hemos dicho anteriormente, varía 
según la procedencia, y por lo tanto, 
también varía su toxicidad relacionada 
con· los diferentes alcaloides. 

Las primeras aplicaciones terapéuti­
cas -de Curare se efectuaron sobre ca­
ballos enfermos de tétano, y en el año 
1858, Sayres, trató por primera vez, un 
hombre enfermo de tétano, con apli~ 

caciones locales, pero sin obtener re­
sultados posiüvos. 

Durante todo el siglo pasado, el ern­
pleo del Curare en el tratamiento del 
tétano se extendió enormemente; sin 
embargo, los resultados fueron muy 
discutidos. Se experi:inentó también 
el· Curare en tratamientos de Epilep­
sia y Coriza. 

La relajación muscular producida 
por el Curare fué aplicada para preve­
nir las fracturas que complican In te­
rapia por shock, en tratamientos de 
trastornos mentales, y podemos decir 
que en la actuali.dad, en todas las clí­
nicas ncurológicas, el Curare es un 
elemento integrante de la shock tera­
pia. 

Los efectos de una iny-ección de un 
pt•eparado standard de Curare, son los 
siguientes: el enferm~o advierte nebu­
losidad de la visión; los párpados se 
cierran; sobreviene una pesadez que 
desde la cara baja a todo el cuerpo; 
el paciente no puede levantar la ca-· 
beza y sigue una debilidad o parálisis 
completa de los músculos de la coltun~ 
na vertebral, pillrnas y brazos. Esta 
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rplajación musculur se completa en 
tres o cuatro minutos después de pues­
¡ a la inyección, y· re-trocede lent::~men­
lc, desapareciendo veinte rminuto8 más 
tarde. 

Las preparaci-ones slandaTizadas de 
eurare tienen también importantísimas 
aplicaciones, entre las cuales podemos 
citar la de servir de coadyuvante a la 
anestesia, para conseguir una relaja­
eión más grande, sin necesidad de uti­
lizar fuertes cantidades de anestési­
eos. 

Según algunos cirujanos norteameri­
canos, la anestesia combinada con Cu­
rare, es el método que tiene que ser 
elegido para la cirugía abdominal. 

No podemos olvidar el empleo del 
Curare en el diagnóstico de mya~thenia 
gravis, pues los enfermos son sensi-
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bies a dosis mínimas de pl'eparados 
standarh:ados del Curare. 

Tenemos por último, las múltiples 
aplicaciones del Curare, que van des­
de el control del espasmo muscular en 
la poliomielitis, hasta el empleo en 
Ortopedia, como ayuda pa~·a reducir 
f¡·acturas, luxaciones, etc. La relaja­
ción muscular que se consigue dismi­
nuye .Jos dolores y evita el empleo de 
sedantes opiáceos. 

Durante miles de años, la selva tro­
pical ha encerrado en la masa del Cu­
rm·e, el secreto de sus venenos más 
refinados, y los hombres, en la lucha 
incansable por el sa'ber, le han arre­
batado este secreto tTansforinando los 
misteriosos componentes de instru­
mentos de muerte, en defensores d? la 
vida. 
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EL TERREMOTO DE AN\BA TO Y PE U lEO 

SU ORIGEN. SUS CONSECUENCIAS 

Por el R. P. Alberto SEMANATE O. P. 

Apenas fuimos informados dd de­
sastre sísmico sufrido por las Provin­
cias de Cotopaxi y Tungurahua, em­
prendimos marcha hacia el sur, a las 
ci.nco de la tarde del díu viernes pasa­
do, fecha del tenemoto. En el tra­
yecio a Latacunga y desde el kilóme­
tro 12 notamos que en algunas seccio­
nes de la carretera habían saltado las 
piedras de su sitio. Por ha,ber llegado 
a Latacunga ya entrada la noche de­
terminamos avanzar a primera hora 
del siguiente día hacia Ambato. 

·En oposición con las noticias <~lar­

mistas que circulaban en Quito res­
pecto de la destrucción de Latacunga, 
encontramos que los daños sufridos 

Quito, Agosto 9 de 1919. 

por la po'blación no correspondían a 
los rumores. Caída de las torres de 
los templos de Santo Domingo y la 
Merced, agrietamiento parcial del to­
r.rión de la Matriz, derrumbamiento 
de tapias y de algunas casas mal cons­
uuídas, rajaduras en los ángulos de las 
habita·ciones y en uno que otro arco, 
fueron las primeras observaciones que 
hicimo~, consecuencias acarreadas a 
Latacunga por el sismo del día viernes. 

En el trayecto nos detuvimos algu­
nos ·minutos en Salcedo y observamos 
que los daños sufridos por esta pobla­
ción eran insignificantes en compara·­
ción de las noticias callejeras también 
propaladas en Quito y según l<1s cuales 
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: :ulccdo había quedado destruido. La 
¡·calidad 6l'a óbra, paredes de adobón 
"'"Y viejas que se habían de:;;plomado, 
,·,ugulos de l~s casas un tanto separa­
dus y una que otra raja en las paredes 
1;in importancia excepcional. Una que 
olra casa vieja y mal construída que 
¡;(' había desplomado. 

Observamos durante el trayecto mu­
dws de¡¡prendimientos hacia ola cane~ 
l<'l;a de trozos de roca, caídos de los 
acantilados que bordean el camino so­
bre todo en la Tegión de Y ambo; y des­
laves de la abrupta pendiente consti­
tuida po1· cangahua eólica y terrenos 
~;cdimentarlos fluvio-1acustres sobre la 
línea férrea en una extensión quizá de 
clos kilómetros. Los puentes estaban, 
lodos ellos, en mUy buenas condicio­
nes. 

Desde Cunchibamba para adelante, el 
mismo panorama que en Salcedo: las 
casas de los pobres aldeanos, de ado­
bón, con armazón de .penco, venidas al 
.suelo o muy desplomadas; y más que 
iodo un aspecto de terror y de lágri­
mas, pintados en los semblantes de 
sus dueños. 

Cerca del puente del Socavón, la 
carretera mostraba grietas longitudina­
les e invasión de cang¡rhua y cinerita 
desprendidos de las lomas adyacen­
tes, que, en ·partes, habían obstruído 
totalmente el tráfico. 

No querernos detenernos en hacer 
una ·descripción de la terrible trage­
dia de que han sido teatro las pobla­
ciones .de Ambato, Píllaro y .Pelileo, 
que fueron los centros visitados por 
nosotros, .ni mucho menos .detenernos 
en ·la . .repercusión psicológica de. pro-
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fLinda tristeza, y casi ele desesperación 
en los habitantes el¡; esas ciudades. 
Nuestro propósito científico nos lleva 
a otras ideas que no son de abatimien­
to inútil y que deseáramos participar 

a nuestros compatriotas. 
A los daños sufridos por los edifi­

cios de las poblaciones de Ambato, 
Píllaro y Guano debernos clasificar en 
tres clases: 1~ los de edificios sólidos 
bien const1·uídos; 2~ Jos ele edificios 
ele material sólido; 3é¡l los de edifiCios 
de material malo y mal construídos: 
. Los cdi.ficios de material sólido, co­
mo son los de cal y ladrillo o ele cal Y 
piedra, y bien construídos, aunque han 
sufrido daíios y rajaduras en las pa­
redes y en los arcos, están aún en pie Y 
pueden ser reconstruídos. En este ca­
so se :halla el chalet del señor Jorge 
Mideros. Los edificios de buen mate~ 
rial, pero mal construídos, han suft'i­
do daiios ele mayor consideración, las 
rajadums longitudinales y transver­
sales son más' anchas y sólo las base.s 
no han sufrido los efectos del sacudi­
miento. F .. ntre los edificios mal cons­
truidos incluímos a los que tienen una 
altura de 20 a 25 metros y cuyas pa­
redes no han sido suficientemente re­
forzadas en conformidad con la altura. 
Estos edificios difícilmente pueden ser 
reparados, .porque su reparación exi­
giría crecidos gastos que quizá equi­
pararían a los de una nueva construc­
ción. Mención especial· merece la Ma­
triz ele Ambato. De ella han quedado 
inconmovidos los muros y naves late­
rales, pel'O se ha desplomado la bóve­
da de la nave central. Esta se ha des­
truído no .tanto por ,la magnitud mis-
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ma del sismo, cuanto por el empuje 
rle enérgica cciinprcnsión que sufrió de 
parfe de los mú'ros laterales. En nues­
tra Opinión, son reparables los daños 
de la· Martriz. Sólo que s-erá necesario 
reconstruír el artesoliado con U:n ma­
terial más sólido, por ejemplo con ma­
teil'ial de concreto y hien·o. 

Los edifiCios de material no sólido y 

delezúable· ·y mal construídos, como 
son la mayoría · de las construcciones 
en las ciudades de la sierra, son la víc­
tirba preferida de los sismos. La vieja 
iglesia· de· Santo Domingo de Ambato, 
destruída en su cuerpo principal y muy 
gravemente lesionada en. su frontispi­
cio, está comprendida entre ellos. Lla­
ma·:rilos mal material de construcción 
en las regiones sísmicas al adobón, 
adobe y mucho más aún a ese material 
heterogéneo, mitad adobe y mitad la­
dl'illo, mitad m'cna y mitad cantos i·e­
dondos de arroyo. Los edificios de dos 
pisos construídos con este material es­
tán esencialmente destinados a Ja des­
trucción 'por los sismos. 

La tragedia· de Pelileo sale del cua­
drb ·de lo· descrito hasta aquí. Pelileo 
está completamente destl'Uído hasta po­
der deci1· que no ha quedado de esta 
poblaCión piedra sobre piedra. Por el 
testimonio de las víctimas, salvadas' 
~asi p01.; ·mila:gro, y por la visión de las 
ruinas -en hacinamiento macabro, llega 
úno a la conclusión de que el segundo 
movimiento sísrilico, el que causó su 
destrucción total, fué trepidatorio, de 
abajo hc;cia arriha, y fué tan violento 
que en el primer instante del sacudi­
miento hizo hundirse a los muros y pa­
¡·edes de las casas cuyos techos, des-

nudos de tejas, han quedado cubricJ' · · 
do los escombros: Es difícil locali<:ilr· 
ahol'i:i lo que fueron calles y pla:iú~. 
Para llegar al sitio que ocupó la igl" · 
sía rios fue necesai'io marchar ú sal­
tos sobre lo qué queda de los tejados. 

La Moya no há ;;u:frido mayoi· alte­
ración a excepción de las rajas y grie­
tas transversales que la atr~viesmJ. 
Como el sismo ha roto los caños y a~ 

cueductos, el agua de los. manantiales 
allí situados· corre a través de las ca­
lles de la· dudad destruída. 

Abordemos ya· el ¡problema geoló­
gico que está en relación íntinia i::on el 
sísmico. La región qúe se extiende 
desde' Lasso hasta d puente de las jun 
tas y que está ocupada por Una seri<~ 

de cuencas que ·en Ja época cuaterna-:­
ria fueron el centro de convergencia 
de TÍos y ventisqueros, los que han de~ 
jado espesos mantos de sedímeiltacio­
nes fluvio-lacustres y de morrenas; 
esta región, decimos, es ~ambién un;t 
región de fallas tectónicas· que tienen 
un rumbo .general no1·te-stir. Tales fa­
llas de dislocación de la corteza terres­
tre son también zonas de debilitamien­
to de la misma y la ~a usa· de los m o vi­
mientos sísmicos tectónicos más gene­
rales y más intensos. Esta región dl' 
fallas se continúa por el norte y el sur 
de l<i. República y afecta a casi todas 
las poblaciones interandinas, exccp.:. 
tuándose, quizás, las ciudades de Cuel1 
ca y de Loja. A lo lai·go de estas zo-
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nas de ruptU1'a y de dislocación se pro­
ducen los temblores. En el génesis de 
ústos intervienen ·dos fuerzas antagóni­
oas: las ele cohesión y elasticidad de 
las rocas y las de tensión, 

Estas ú 1 t i m a s pueden ori­
ginarse sea por la compresión lateral 
de un grupo de estratos de la corteza 
terrestre sobre otio grupo, el que se 
halla . al otro ·lado de la falla tectónica; 
sea po1· el .desplazamiento de un gru­
po con respecto al ótro, a lo largo de 
'la falla. En ambos casos, cuando las 
füerzas de tensión no sobrepasan a las 
de elasticidad de la· roca, hay quietud 
en la corteza terrestre; pero cuando las 
fuerzas de tensión son mayores que las 
de elasticidad, hay ruptura del equili­
brio y se .produce el sismo o el ten·e­
moto. Las tensiones no son fuerzas 
que aparecen de s{tbito sino que van 
sumándose cada día. Mientras mayor 
Cf; la tensión y mayor la -elasticidad de 
la roca, el movimiento sísmico es más 
violento cuando se produce el dese­
quilibrio. En este 01·den de ideas, po­
demos decir, que es para la humanidad 
niuoho más fa,vorable la aparición pe­
riódica de sismos débiles cada año, o 
con mayor frecuencia, que el apacigua­
miento prolongado y la larga. quietud 
de la corteza tenestre en las -regiones 
sÍ5111icas. Porque con los sismos débi­
les se descargan paulatinamente las 
tensiones y no van sumá~dose las únas 
a las ótras para producir más tarde, 
después de una gran quietud sísmica, 
terremotos destructores de la magnitud 
del que es obj~to de esta Conferencia. 

No cabe la menor duda, con respecto 
al origen del terremoto de Ambato y 

PeHleo: este sÍSnio es de origen tectó­
nico. Lo que no se sabe es si íué de 
desplazamiento a lo largo de una falla 
o par movimiento de presión lateral 
per~penelicula-rmente a_ ella. Sólo medí~ 
ciones geodésicas de •gran precisión en 
las zonas afectadas, y realizadas antes 
del terremoto y después de él, pueden 
dar la solución del problema. Esto es 
lo que se hace en California, región 
sÍ5111ica por excelencia. 

Las obsewaciones realizadas_ hasta 
hoy dan la impresión de que e-l epicen­
tro se a1alla en una zona que abarca en 
su mdio ·ele acción a Pelileo, Quel'o y 

Cotaló .. 
N o nos ha sido aún posible visitar a 

la última población, ni a Guano, ni a 
otros centros habitados, circunvecinos, 
pm;a poder, con fundamento positivo, 
trazar las curvas isosisias. Reanuda­
remos nuettras investigaciones, apenas 
nos sea posible. 

La localización del epicentro es fac­
tible mediante la construcción de las 
isosistas, más no la· del hipocentro, es 
decir, del centl'O profundo de1 sismo. 
El único método seguro para obtenerlo 
es el que se basa en los sismog.ramas 
inscritos por sismógra·fos modernos 
electromagnéticos con inscripción fo~ 
tográfíca de estaciones cercanas. Des­
graciadamente de éstos carece el E­
cuador; )' no es posible saber cuándo 
podrá nuestro país crear ·un servicio 
sismológico moderno: En esta clase 
de. investigaciones está el Ecuador 
formando una laguna dentro del Con-

. tin!mte Americano. 
Muchas personas i10s pregtintru~ si 

continuará~ los temblores. Nuestra 
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respuesta invariable ha sido ésta: El 
i)eríodo destructor deil sismo pasó ya, 
p'órque se restah'leció cori él el equili­
brio entre las fue1:zas de elasticidad. de 
las rocas y las de tensión; pero los pe­
queños · temblóres, como repe1·cusión 
del primer sismo, se sucederán duran­
te algún ·Üempo, más no serán peligro­
sos sino para his cas.as y construcciones 
que hayan ·quedado muy afectadas y 
amenacen rui.na. lVÍientl'as más tiempo 
transcuna, menos . int~nsos se{·~n los 
temblores subsiguientes. 

La opinión corriente de que algún 
volcán es eÍ responsable de esta clase 
ele sismos que tienen un radio de ac-
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ción muy grande y· que. se produe'~" 

sin paroxismos volcánicos, es una opl. 
riión errad~. Pue<de suceder que sur­
jan· efedos volcáni·cos secundarios y 

atenuados con. ocasión de un terremo··· 
to, pet'o entonces el vo'lcanismo no e:; 
causa sino más bien efecto de él. 

Para tei-minaT debo presentar mh; 
rendidos agradecimientos ·a] señor Hi­
dalgo, . Gobéniador de la P1·ovincia de 
Ccitopaxi y al señor Te~domiro Galle­
gos; quienes pusieron a rrli se1-vicio u;1 
cano· mediante el ·cual pude hacer el 
recorrido rápido poi· las poblaciones d() 
Ambato, Peli:leo y Píllaro~ 
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LAS CIENCIAS FISICO-·MAlEMAIICAS ·Y EL 
. . 

PROGRESO HUMANO 

lng. J. CASARES L. 

B<tjo el título de esta breve charla 
no es mi intención amdizar el valor 
ilicalculable ele los adelantos obtenidos 
J)Or la ciencia, menos aún el de pon­
deral' la importancia· de los· conoci­
mientos físicoc.matemáticos en el des­
arrollo de los mencionados ade~antos 

que, a no· dudado, hap abismado ya de 
·admii·ación al mundo entero y han 
marcado el índice de la verdadera po­
tencialidad creadora de la especie hu­
mana. 

Me propongo, únicani.ente, dejar 
enunciada uria inquetud más con res­
.pecto a- ·Jos medios que sirven ele apro­
piado .instrumentos para lograr el bien­

·.estat' del hombre. 

. Quito,. Agosto 30 ele 1949. 

He tenido· la gi'ata oportunidad ele 
leer la Circula¡· N9 31 contenida en el 
Boletín del Cdlegio ·de Industrias· lVli­
nerales del Estado ele Pensilvarüa, EE. 
UU., cuyo aütor es el distinguido De­
cano Mr. Edwal' Steidle, quien, bajo 
el título de "Las raíces d<2l Progreso 
1-Iuntano" realiza un muy interesante 
estudio ele actualidad, de una grande 
profundidad fiiosófica y moi·al y al 
comenzado, entre otras cosas nos dice: 

"La niayor ·parte de los hombres en 
S'l búsqueda ele confort y seguridad 
han prestado poca antención a los 1Yias 
altos .valores de la mente y el espíritu. 
La inclinación ha sido siempre a me~ 
clir el progreso en términos del desa-
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rl-ollo matel'ial, el cual es, a lo mejor, 
de una naturaleza fugitiva". 

"El descuido de los aspectos menta­
les y morales tiene una gran impot·­
tancia, sí talvez· es la causa del estado 
actual del mundo. 

"En vista de la gravedad de la situa­
ción, dice, estaría bien examinar algu­
nas de m.testras filosofías básicas de la 
más alta educación, con la esperanza 
de .. colocarlas en su propia perspecti­
va,. 

Luego cita y anal·lza los ensayos que 
en el campo de la industria se han lm­
dw .para despertar en 'los estudiantes 
la conciencia de los problemas huma­
nos y proveerles de un campo de in­
formación que ayudará a se!' el guía 
df? 1la mejor solución, probando espe­
dalmente el camino que ha de seguh·­
se para hace¡· provechosos los re-~ursos 
de Humanística Social que sugiere 
llevar a la práctica con el nombre de 
"Raíces del Progreso Htm1ano", cursos 

. en los que han de estudiarse las re la-
ciones del hombre ·con la naturaleza y 

del hombre con el hombre, con el ob­
jeto de ayudat· a la solución de los pro­
blemas sociales del mundo. 

Al , analizar ' estos aspectos de relél­
ción, destaca una como dualidad para­
dójica en vista de que al mismo tiempo 
que ·. al hombre puede considerársele 
como la quinta esencia de la perfec­
-ción .de la naturaleza, es también el 
más grande distm•hio de la misma, y es 
e]· más grande enemigo de su clase; 
pues, a pesar de haa!at•se inseparable­
mente unido a los problemas y pros­
peridad del resto del lilundo, tiende a 
olvid~\1'· esta -verdad, en -su esfuerzo por 

so-brevivir mejor y hace que el egoísmo, 
domine al mundo hoy más que antes, y 
agrega: ''Si ·continúa el egoísmo en ga­
nar terreno los años futuros traerán 
otra guerra". Si el egoísmo sin inven­
tiva, y la cultura siguen creciendo en 

líneas parailelas, el hombre marchará 
con acelerado paso haci.a el suicidio". 

La Naturaleza dice, ha provisto al 
hombre con cualidades excE'pcionales, 
un ·cerebro para pensar y un idioma 
para transmitir los. -resultados de su 
pensamiento. Esas cualidades hacen· a 
él .prácticamente, el Amo del Mundo, y 

consecuentemente está en· condiciones 
de actuar con prontitud y con decisión 
para romper el camino que lleva las 
trazas de bestialidad que ha hereda­
do. 

El hombre en general, no 11a alcanza-­
do aún a poner en práctica sus cuali~ 
dades especiales en beneficio de la .ra­
za humana. 

Seguramente, todas las religiones del 
mundo, son· parecidas en su estructura 
básica, .porque e-llas todas tienden ha~ 
cia el mismo objetivo: (la cooperación 
para el. beneficio de la·· humanidad-). 
Una vez que el hombre a-bandone sU 
exagerada ambición egoísta y los mie­
dos engendrados por ¡;·u excesivo espí­
ritu competJitivo,,nada le detendrá a él 
en atender a·su compañei·o y est8!blccer· 
una real ·cooperación. 

El Profesor Steidle termina su e5-
tt.Jdio diciendo: 

En esta edad de la tecnología, la edu­
cación no se· ·hace para la democmcia 
y prog1'eso de las relaCiones humanas. 
La tecnología ·se desari·oHa amorali:nenc. 
te, pues no huy necesidad de· chocar· 
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eon el se;tido moral de la comunidad. 
Las implicaciones sociales deben ser 
r(obern<l!das por .el progreso en la ética 
de las 1·elaciones. Talvez aos cientüi­
eos e ingenieros puedan enseñar .el ca­
mino porque ellos están entrenados en 
:;et· poco afectados por ideas preconce­
hiclas. Los científicos e ingenieros de­
ben inmediatamente apoyar el hombro 
A Ja . tarea. para convencer a] mundo 
que la cooperación entre Jos }:tombt·es 
es lo esencial, .para todos. Una vez 
comenzada la resolución de Jos pro­
blemas culturales, sociales y económi­
cos, brotarán en eda1ente nuevas espe­
ra:r¡zas ·para. conquistar los espectros de 
la guerra y la miseria, y una nueva 
genet·ación se levantará para elevar el 
nivel de la vida humana y el standard 
moral. a alturas. culturales difíciles de 
pronosticar. , 

La .lectura de las ideas contenidas. en 
la circu!m· •del Decano Steidle, no pue­
den. por menos. que inducir a la medi­
tación, e invita a'! mismo tiempo.a con­
Hiderar la necesidad de que todo hom­
bre cu'lto, en conexión con las mú~ti­
_ples mal;lifestaciones ue la vida, trate 
de !hallar los medios de lograr el mejo­
t·amiento de la naturaleza humana, ha­
ciendo .preponderar en el hombre, cada 
vez más, :tos atributos que le distin­
guen de los animales, es decir el inte­
lecto y la sociabilidad. 

En la vida modema, las leyes que 
J:igen las relaciones sociales del hom­
IJl·e ya considerado en el campo de la 
política, de los negocios, etc., hacen ver 
la necesidad de que impere en la or·ien­
tación ·de los principios que las guían, 
un hondo senÚdo dt> previsión ten-

diente siempre a conseguir una como 
unidad de aGpiración, una especie de 
unidad de doctrina humana cuyo prin­
cipio y fin constituyen·la existencia del 
hombre. Es decir, debe optar po1· una 
filosofía positivista, en forma tal que 
nuestras concepciones y especulado~ 

nef; se hallen estrictamente limitadas a 
la realidad, y se dirigan a resolver, en 
función social, el prohlema.de la S<ltis­
facción de las necesidades fundamen­
tales del hombre, elevando, como dije 
antes, l).uestl·as previsiones al nivel de 
las necesidades prácticas. 

Ateniéndonos a los dictados de esta 
"política positiva" el camino para lo­
grar .. el objetivo enunciado. consistiría 
en modificar los .. métod.os antes que 
l~s doctrinas o sea que las dificultades 
no serían políticas, sino morales;. pues, 
la eficacia social que provenga de la 
armonía que pueda alcanzat:se .enh·e los 
principios y los hechos. será lograda a 
]Jase de elevación mora·l,- no la moral 
teórica de tipo individua.!, sino la más 
sana moral inspirada en la solidaridad 
social. 

Con mucha razón, pues, se quiere 
hallar la verdadera raíz del progreso 
humano en ·los campos de. la humanís­
tica, en el adelanto .espiritual sin el 
cual toua mejora material lleva el ries­
go de ponerse al servicio de las descon­
troladas pasiones del hombre, de su 
propia egolatria, de su propio agoís­
mo, que pueden llegar a· convertit· los 
más preciados instrumentos del progre­
so en poderosas armas de la destruc­
ción y del odio. 

La genial capacidad creadora del 
hombre tiene que ser controlada acl-
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quirlendo uü hábito: el de la responsa­
bilidad que no se adquiere por medio 
de ola . ilustración o de la inteligencia, 
síno de la educación que es la que se 
dirige a la facultad moral. Bien Aris­
tóteles decía: "la vida es una morada 
del a:tma .en el cuerpo". 

Si el camino de la superación espi­
rituaJ se halla en la educación equiva­
le a decir que debe hallarse en el ho­
gar, en la escuela, en la Universidad, 
especialmente en la Universidad si as­
piramos a plantar .las bases de una es­
tructura que desafiando a los tiempos 
pe1··dm~e y sea el faro luminoso que se­
ñale la ruta y guíe al 1bm·co que lle\re a 
las jóvenes generaciones del futuro a 
través de su viaje por la vida. 

PaJ=a que las Universidades model-­
naf5 pued"an alcanzar este objetivo, seeá 
nece.sario apartadas del camino de un 
exagei·ado profesionalismo y apnrtar 
de los estudiantes la única meta de 
utiilitarismo individual que eventual­
mente podrá conducirles al relajamien­
to de su personalidad. 

Es necesario no apartar a los estu­
diantes ele la obligación de adentJ•ar­
se cada vez mejor en el conocimien­
to de los problemas humanos, para lo 
cual debet·á estudiar obligatoriamen­
te algunas ciencias que le permitan el 
conocimiento pleno d~?l agente del que 
dependen los fenómenos de la sociabi­
lidad (el hombre) y"el medio en el que 
dcb:m servir. En atención a lo .ex~ 
puesto y haciendo la clasificación .de 
las ciencias en función .de un crit"erio 
de dependencia mutua y sucesiva tenc­
nios que encoútrar ·las ciencias físico..: 
matemáticas constituyendo el verda­
de.¡·o .punto de. partida para llegar, ·a 
través de la Geografía, ele la Geología; 
de la His-toria, etc., etc., que deberían. 
se¡· obliga·toriamente estudiadas por to..: 

dos, al menos en el orden nacional ·se· 
pueda lle.gar a las ciencias que como la 
Biología y la Sociología, al punto de 
vista científico, constituyen el propó..: 
sito fundamental, la finalidad última de 
la vidn humana. 
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. MILITAR 
ASPECTOS DE PSICOLOGIA MENTAl 

Por el P1·of. Jorge ESCUDERO 

Es indiscutibl~ que la Psicología, al 
p1·esente ha. tomado carta de natura­
leza en el 'campo de la ciencia y orga­
nización militares. Aún en los tiem­
pos de paz, esta ciencia interviene de 
1¡1anera. e.ficaz en la resolución de múl­
tiples pmblemas que plantea la vida 
instituciomd del ejército de una na­

ción. 
Hace falta advertir que los futuros 

combatientes debertm ejei·cer una pro­
fesión que requiere de severo aprendí­
zaje, y a la cual no tendrán acceso to­
dos los miembros de una colectividad 
de determínano nivel de edad, sino los 
que desplieguen capacidades y aptitu­
. des físicas y mentales debidamente se­
ñaladas por la verificación experimen­
tal dte las funciones militares que se 

Quito, Setiembre 13 de 1949. 

pretende desempeñar. Por lo tanto, nos 
encontramos frente 11 ·problemas psico­
lógicos que competen a la instrucción y 

educación de los militares, problemas 
que no podrán resolverse objetivamen­
te sin el conocimiento y comprensión 
de sí mismo, .de los ótros y de los con­
glomemdos socia.les. 

En otras épocas, la presión de efica­
ces medios coercitivos c6nforrna'ba la 
psique del recluta en moldes de con­
ducta sumamente dgidos. La imnedia­
ta fina.Jidad no era ótra que la de ob­
tener, por su· parte, sumisión y obe­
diencia; y para ello, holgaban todas las 
ex.plicaciones intelectuales y todos los 
métodos de la pedagogía comprensiva. 
Bastaba inculcarle determinados aú­
tomatismos reaccionales, como ser los 
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gestos, movimientos y actos, que cons·­
tituyen el mecamismo superficial del 
oficio de sold-ado. Pero este automa­
tismo, preconizado pot· ciNtos méto­
dos de guerra, que bus;can su justifica­
ción en ·el pretenso a•rgumento d.e que 
el hombre debe actuar casi maquinal­
mente frente a ·los peligros, para no ser 
perturbado por ellos, o por lo menos 
para comportarse como si no le afec­
tasen, ha· sido ya superado, conside­
rándose-lo como irrealizable y más aún, 
como inútil y hasta nocivo. 

El Comandante Coste, psicólogo y 
combatiente de la Guer.ra Mundial de 
1914, afil'mwba esto: "Se concibe que el 
soj.d•ado, por adiestramientos previos 
en que el automatismo, la· sugestión e 
imitaCión contribuyen fundamental­
mente, se encuentra en condicioll'les 
eminentemente favorables a la acción 
C!el Jefe','. Pero incluso él mismo reco­
noce 1a conveniencia de que el com­
batierute conseTve y eche mano de su 
discernimiento e iniciativa, elija la 
conducta más apropiada a las circuns­
tancias y preste atención, escuche y si·- . 
!?a a determinado jefe. 

Las ¡:elaciones jerárquicas y disci­
plinarias de jefes y subordinados no 
podrán en lo sucesivo asentar en otro 
campo psicológico y espiritual; que no 
sea el de la redproca estimativa de los 
valores humanos, ·de la cordial reso­
nancia afectiva que cr.ea la simpatía y 
de la sóli-da comprensión del alma. pro­
pia y 'Cle la ajena. 

No cabe duda que -la vida de un 
ejército debe reflejar las característi­
cas idiosincrásicas, no solamente indi­
viduales, sino· también colectivas. Pues 
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no .puede sustraerse a la influencia po­
derosa de las representaciones e impc ... 
rativos colectivos, a la del nivel cultu­
ral y espit·itual del pueblo, a la ma­
nera como se captan y realizan los va­
lores humanos. La moral de un pue­
blo, condiciona esto que denominamos. 
"mora·l de la Institución Armada". Es 
eHa, ante todo., voluntad de poderío y 

de lueiha, exaltación de las valoracio­
nes positivas de las calidades insti­
tucionales y tl'adicionales; es también, 
como lo dice el psicólogo Janet, senti­
miento de triunfo, que acompaña y 

sigue a la acción humana que alcanza 
buen éxito, que es valiosa y eficiente. 

Opuestamente, un pue'bio y su ejér­
.cito carecerán de moral, o la habrán 
perdido, cuando se entreguen a toda: 
suerte de reacciones depresivas, que· 
delatan a los sentimientos de inferio­
ridad y de fracaso, y ante todo al re­
sentimiento que es el cáncer que roe 
los cimientos morales del hombre. Eh 
parecidas circunstancias surgirá un 
estado de alma individual y colectivo 
notoriamente patológi•co, con sus ca­
racterísticos síntomas: la pérdida de la 
fe en los valores objetivos, el pesilnis'­
mo, los prejuicios, la. •lógica pasional; 
así mismo, en el campo de la vida con­
creta, tendrán cabida el rumor falso, la 
deserción y el sabotaje, la conducta· 
pasiva, la resistencia obstinada, el pa­
cifismo derrotista, la detracciór. y, en 
suma, todo lo que de negativo y turbio 
existe en .!a psique humana. 

El fisiólogo ft·ancés H. Laugier ase­
vera que entre todos los fenómenos 
que la ciencia estudia, quizá no exis­
tan ótros más complejos que los que 
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conCiernen a •la personalidad humana y 

a sus .hmdamcnos bio-tipológicos. En­
tre los cometidos de la orientación y 

selección prof~sionales asigna, como 
.vplicación de la bipmetría diferencial 
de los individuos integrantes de las 
sociedades, uno muy especial a la cla­
Sificación y reparti'Ción técnicas de los 
contingentes militares y navales. 

Como debidamente se ha puntuali­
zado, ya no se concibe un ejército que 
sea as1dero de descanso para los inúti­
les, ni como institución correctora de 
.los ma'l adaptados socialmente o que 
ejerza la tel'apéutica psi·quiátrica para 
los desequilibrados emocionalmente o 
que emplee los métodos conducentes a 
la recuperación física de los débiles. 
Es preciso recurrir para ola selección 
.de esos contingentes a las enseñanzas 
Hrmes de una ciencia nueva cual es la 
Psicotecnia. En verdad, la organiza­
Ción eficiente de la orientación profe­
sional de un país, conduciría a las fi­
las de'l ejé1·cito a todos los jóvenes ap­
tos para ello, pues sus consejos com­
portan el establecimiento de un pro­
nóstico más o menos seguro sobre el 
deseruvolvimiento •de las a•ptitudes y 

capacidades requeridas en el ejercicio 
del trabajo profesiona.I. Habría, pues, 
que elegir entre el sinnúmero de ofi­
cios y profesiones el que más le cuadre 
al candidato sometido al dictamen de 
la orienta.ción pl'Ofesional, esto es, el 
que más concuerde con su estructura 
psico-fisio~ógica, desde luego teniendo 
presente el punto d:e vista evolutivo y 
genético, ya que la personalidad huma­
na no es entida'd estática, pues se en­
<.!Ueutra sujeta a. la fuerza propulsora 

de la transformadón y del progreso,_ 
que la obliga a salvar las etapas, bien 
sea en forma continua o mediante sal­
tos o crisis . 

En cambio, la obra de 'la selección 
profesional es ótra, ya que su aspecto 
prevaleciente es éste: ¿Qué estructura 
psico-fisiológica -integrada por carac­
terísticas físicas y temperamentales y 

por aptitudes mentales- se requiere 
para el ejer·cicio determinado y especí­
fico de un solo oficio o profesión? 

Fácilmente se eoha de ver que los 
psicotécnicos militares no podrán rea­
lizar la obra de la orientación profe­
sional, en el senti-do estricto de la pa­
labra. Su J:ntervención se reducirá 
primordialmente a la selección de los 
soldados más aptos en los menestere~ 
de la .guena y en el ejercicio de la~ 
conductas específicas Integradas en 
ella. Mas, como el vasto análisis del 
tra:bajo iha .permitido el establecimien­
to de cuadros en que se consignan las 
aptitudes profesionales correspondien­
tes a los empleos Y. oficios de guerra, 
los sujetos eliminados en un determi­
nado sector, pueden orientarse, si se 
quiere, h:wia otro más conveniente. E11 
esto, como se ve, se utiliza los méto­
dos de la or1entación profesional res­
tringida. 

La obl'a de los psicotécnicos ameri­
canos ha sido gigantesca. El proble­
ma que les conden1e estriba en colo­
car al sujeto s.pto en el puesto más 
conveniente: "The rig,ht soldier in the 
r.ight job". A los centenares de em­
pleos y profesiones de guerra -algu­
nos conectados directamente con el 
com'bate- no deben tener acceso más 
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que los que ya han sido adiestrados 
previamente o, en su defecto, los que 
muestren la aptitud necesaria para ei 
aprendizaje de una o aigunas de esas 
tareas. 

Se designa a los ofici·ales en corto 
número para los diferentes empleos de 
fefes y de ''supervisores", exceptuan­
do como se comprende a los que to­
man parte activa en el combate, como 
los pilotos, por ejemplo. 

El criterio esencial que presidió la 
sel,ección militar en los Estados Unidos 
fué el de utilizar a sus ·hombres en el 
puesto de sti mayor rendimiento. l!~Ho 

exigía el conocimiento de lo que puede 
h~ccr un determinado hombre, o por 
lo .menos de lo que puede aprender. 
Por ejemplo, al efectuar la clasifica­
ción de los oficia-les se suscitaron casos 
tales corno el de individuos que pose­
yendo ya una licencia de "amateurs" 
de Radiotécnica, se :ponían en condicio­
nes de ejercer el delicado puesto de 
radio-operador, o el caso más curioso, 
de "ex.pel'tos cazadores de patos", que 
d.e inmediato hacían de artilleros an­
tiaéreos. 

La variabipdad de las ca.racterísticas 
psicO"lógicas · individuales es un hecho 
averiguado, que corre parejas con ese 
otro de la variabilidad de los tipos 
mol'fológicos y funcionales. 

El problema psicotécnico de la selec­
ción se plantea en los tél'minos de 
comprender y medir las aptitudes. To­
do lo cual implica que se considere a 
la aptitud como una capacidad poten­
cial para aprender a ejecutar una ta­
rea del modo más exacto y seguro en 
el tiempo más eolio. 

Básteno:,; algunos ejemplos: los con­
ductores de v·ehículos difieren en la 
velocidad, regularidad y precisión con 
que ejecutan sus reacciones psicomo­
trices. Los estudiantes de avinción en 
los EE. UU. que éjecutan el test d~ 

reacción compleja -que exige la coor­
dinación ·sensorio~motdz de la vista y 

de los movimientos de la mano y del 
pie- toman un tiempo que oscila en­
tre 1,3 y 4,8 segundos para hacerlo co­
!Tectamente. 

Del mismo modo, la agudeza percep­
tiva es tan variable como lo ilustra es­
te ejemplo: algunos hombres son capa­
ces de divisar el blanco de tiro en la 
obscuridad a 400 yardas, en tanto que 
para ótms, permanece invisible a 200 
yardas. 

Por lo que respecta a las diferentes· 
reac·ciones emocionales y afectivas, la 
variabilidad individual se denuncia con 
sólo abrir los ojos ante la vida. cotidia­
na. Mientras un individuo predispues­
to a la neurosis cae presa del pán'ico y 
de>l estupor en ·las situaciones traumá­
ticas de la guerra, su vecino de com­
bate resiste victoriosamente ante la es­
cena de !horror. Un hombre diestro y 
sereno, que en el laboratorio psicoló­
gico ejecuta los gestos y actos profesio­
nales de bombardero, con toda pericia,. 
puede perturba1·se notablemente si se 
lo coloca en la riesgosa situación de la 
cabina del avión de guerra, y' su emo­
ción hablará en sus pupilas dilatadas, 
en el temblor de sus dedos, en la va­
guedad de su mirada. 

En lo tocnnte al aspecto de la efi-· 
ciencia humana en el trabajo, adviér­
tase que entre los civiles encontramM 
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pot· doquier radiotécnicos, mecánicos
11 

ile aviación, conductores de car1·os, 
(¡brcros fabricantes de apa.ratns técni­
cós, etc. Sin embargo,· no se pro­
cligan 'los trabajadores en determina­
dos sectores de la industria y del tra­
bajo de la guerra. Eso ocurre en el ca­
so de 1os operadores te1eméti'icos, en­
eat·gados de localizar la distaacia de 
los objetivos del tiro de cañón. Si no 
tenemos, pues, un trabajo civil idénti­
co al mencionado, existen par lo me­
nos operadores de aparatos d.2 previ­
sión provenientes de técnicas y trab3-
jos comprendidos en la mi<:na fami­
lia profesimwl. 

La gigantesca selección del personal 
lllilitar en lo,s Estados Unidos no hu­
bier3 sido posible de no medi3r una 
p¡·ecis3 elaboración estadística de los 
inú'ltiples tests ejecutados, lo cual les 
ha cap3citado para establecer cinco 
c3tegorías o grupos tipológicos en su 
dasifJ'cación. Los dos primeros se 
reservan a los que deben ocupar 1as 
plazas de "oficiales comisionados" o 
de "especialistas eficientes"; el terce­
¡·o se lo destina para las especialida­
des menos difíciles; el cuarto y quin­
lo, p3ra soldados y obreros rutin3-
rios. 

Del mismo modo, estos tests sirven 
para clasificar a los dife¡·entes técni­
"os militm·es de la 3Viación en varias 
categorías, como ser 1a del piloto, de 
bombardero, de na.vegante. 

Si se calcula el coeficiente de co­
rrelación, esto es, se compara el gra­
do obtenido en la aplicación de los 
l.!'sts con la efectividad de la prácti­
ca de la profesión milital", se obtienen 

datos congruentes, lo ctwl prueba la 
va'lidcz y eficacia de los tests como 
reactivos de las cap3cidades perso~ 

nales. 
Bilsteme recoger algunos datos sig­

nific3tivos en la comprobación de la 
mentada correlación: Si se compara 
la ch1~ific8 ción de los aJV iadores se­
leccionados por el méto:J.o de los tests 
con su efectividad en combate, se ad­
vierte que ha habido menos desapa­
reci'dos en "acción" entre los que ob­
tuvieron mayor número ele puntos en 
las pruebas psicotécnicas. Así mis­
mo, e'] 90% de los cadetes ele aviación 
que tenía calificación psicotécnica al­
ta salieron con las mejores notas; el 
60% de los que habían alcanzado ca­
lificación baja, 1·esultaron eliminados. 

Los tests de aptitud sirven para 
destacar ~nte todo las capacidades de 
los sujetos para el aprendizaje. Re­
cnérdese que el 50% de las profesio­
nes y oficios militares no existe en 
13 vida civil. En este sector se apli­
can sob1·e todo tes1s de aptitud mecá­
nica. Otras pruebas especia'les se uti­
lizan pa.ra asegurarse de la destreza y 

rapidez de los movimientos de los de­
dos y de las manos en los candidatos 
a bombarderos. Aquel'los sujetos des­
tinados a servirse de los telémetros, 
tendrán que dejar constanci3 de su 
capacidad p¡¡ra apreciar la distancia 
sirviéndose del apara-to visual. Los 
radio-operadores demostrarán su ha­
bilidad para oír 'los sonidos (combina­
ciones de puntos y ·rayas) que captan 
los fonoreceptores. 

L3s tendencias, inclinaciones, gus­
tos, rasgos de carácter, que constitu-
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yen la esencia de la personalidad, 
pueden ser también sometidos a la 
prueba de reactivos mentales, tales co­
mo el afamado test 'de Rorschach. Mas 

·la aplicación de este test implica serio 
trabajo ·de interpretación, que no pue­
de confiarse sino a psicóiogos muy ex­
perimentados. Basta en la mayoria de 
los casos someter a los sujetos a la 
clásica entrevista en la que debe cam-­
pear el análisis psicológico. 

En esta ciudad, teniendo por sede 
el Colegio Militar "Eloy Alfaro", se 
ha instalado definitivamente un buen 
servicio psicotécnico, el cual ha sido 
puesto bajo la dirección del que esto 
escribe. Desd:e hace algunos años, se 
han realizado las pr.uehaR selectivas pa­
ra la admisión de los candida-tos a ca­
detes del mencionado Plantel. En esta 

oportunidad, me es muy satisfactorio 
poner a di-sposición de los estudiosos d1~ 
esta disciplina el Laboratorio en que 
trabajo. 

Esta e"'J)OSicwn detallada de las 
aportaciones de 1a Psicotecnia en la 
ma-gna obra de ganar una guerra, 
quiero que ~irva también para ende-­
rezar nuestro coüocimiento en otm 
tarea más importante que· es la de ga­
na¡· la obra ·de J.a paz. Y así estas mis­
mas técnicas y estos mismos resulta­
dos pueden transferirse al estudio y 

discrimen de las capacidades y. apti­
tudes de los aspirantes a las profe­
siones liberales, a las plazas de obre­
ros de fábricas o de empleados de ad­
ministración, y en -general, a todos los 
necesitados del oportuno consejo psi­
cotécnico. 
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HIGIENE MENTAl 

Dr. José CRUZ CRUZ 

Entre nosotros, la Higiene Mental, 
no ha sido hasta athora sino un térmi­
no acaricia•do por médicos y pedago­
gos, sin que hasta hoy, aparte de una 
que otra conferencia o publicación 
aisladas, tenga una base de rea-lidad 
en Instituciones que lleven a la prácti­
ca sus finalidades, a pesar de que sus 
primeros pasos corresponden a siglos 
pasados, como vamos a ver en· un bre­
ve resumen. 

En la historia de la Higiene Mental 
consta que la 1·ebelión de un enfermo 
contra el tratamiento que recibió en 
un Hospital de Insanos, resultó la 
campana de alarma en favor de aque­
llos que ¡portadores de leves disturbios 
y suceptibles de cm·a no merecían ser 
tratados juntamente con los casos gra-

Quito, 20 de Stbre. de 1949. 

ves, ya que estos sometidos a un ré­
gimen edu.cativo, según sus tenden­
cias, son capaces de ada¡ptaciones al 
medio social, de donde apenas por bre­
ve tiempo -delben ser separados. 

La carencia de psicología en la 
cultura de los psiquiatras y la insufi­
ciencia de .preparación médica de mu­
chos alienistas que sólo veían en sus 
clientes la necesidad de tratar las in­
iErcurrencias, sin completar su trata­
miento psíquico, fué la causa del des­
crédito .popular de los métodos de tra­
tamiento de las enfermedades menta­
les. 

Son los psiquiatras norteameJ·icanos 
los que influídos por las ideas de 
Pinel, o1,ganizaron en 1909, en New 
York, el National Comitee for Mental 

339 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Higiene. 
Diez años después el Canadá esta­

blecía su Comisión Nacional. Pasaron 
diez años más y Francia fundaha la 
primera Liga de Higiene Mental, si­
guiéndola Bélgica en 1912 y luego In­
glaterra y Brasil. 

Después de estas realizaciones vie­
nen las de Africa del Sur, y más tar­
de las de España, Italia, Suiza, A:lema­
nia, Hungría, Nueva Zelandia y Bul­
garia. Les siguen Holanda, Austra­
lia, Dinamarca, Rusia y otros países. 

•En Sudamérica Argentina, Uruguay 
y Chile crearon sus Instituciones. 

•Preparado el mundo en esta forma 
entraron a tratar los problemas ele Hi­
giene Mental en Congresos Científi­
cos; realizándose el primero .en 1930 

en Washington, y el segundo en Pa­
rís en 1937, debiendo tener Jugar el 
tercero en Brasil en 1940. Impidié­
ronlo 'los acontecimientos mundiales de 
esa época. El año pasado tuvo lugar 
en Londres el último Congreso que 
fué de carácter excepcional por los te­
mas de actualidad tratados en rela­
ción con Psiquiatréa Infantil, Psicote­
rapia médica e Higiene Mental. No 
conocemos sus copclusiones ya que 
nuestro país, creo, no tuvo representa­
ción, como en los anteriores, y si lo 
hwo, quedaron en el archivo de al­
gún diplomático que asistió en cali­
dad ode observador. 

Mientras el mundo entero se agita 
alrededor de estos problemas, entre 
nosotros, ·vuelvo a repetir, apenas han 
merecido la simpatía de los intelectua­
les, y no ha habido un movimiento 
uniforme capaz de enfocar en una Li-

ga Nacional de Higiene Mental h11 
múLtiples actividades a desarrollarst• 
en este aspecto. Tenemos hombres e:>·· 
pecializados, de alto valor cultural, con 
mudhas ideas y buenas disposicione:-;; 
quizás haga falta solamente despertm· 
entusiasmos. 

Ojalú esta sincera exposición sirva 
de rprimera ·!!amada y pronto nos or­
ganicemos pam el cumplimiento de tan 
altos y nobles propósitos. 

Muchos son los capítulos qu.e estu­
dia la Higiene Mental a cual más 
importante. Siguiendo un orden ló­
gico vamos a tratar en esta ex.posi­
ción de los problemas de la Herencia 
en relación con las enfermedades men­
tales y la Pt·eparación Psicológica pa­
ra el Matrimonio. 

HERENCIA Y ENFERMEDAD 
MEJNT.&L 

La noción de 1a transmisi!bilidad he·­
reditaria de las enfei:medades menta-­
les está muy difundida en el pueblo, 
incluso en las de .bajo grado cultural, 
pues el lbuen criterio popular no deja 
de notar la frecuencia con que ellas 
se ¡presentan en varios miembros de 
una misma familia, desde las graves 
psicosis hasta los trazos anormales del 
cal'ácter. Mientras tanto, solamente 
estudios realiza3os en los últimos de.­
cenios, principalmente por qsiquiatras 
germanos, permitieron precisar y sis­
tematizar esos hechos, señalando la 
eugenesia como elemento de gran va­
lor en la profilaxis de los trastornos 
del psiquismo. 
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Par¡¡ dm· <1 los radio oyentes una 
idea ele la importancia social del pro­
blema que estamos estudiando, vamos 
antes a exponer algunos datos sobre 
la frzcuencia da los trastornos del psi­
quismo: El 6% de la población norte­
;nnel'icana pasa por los hospitales psi­
quiátricos; 201:';{ de lo5 alemanes están 
constituídos ~or débiles mentales, lo 
que representó un serlo problema en 
los exámenes de selección de la últi­
ma guerra; el número de enfermos in­
ternados o que necesitan inmediata 
intet,nadón es, según cálculos aproxi­
mados, de dos por mil en Sao Pauto. 
La guerra pone a flote muchos f¡¡cto­
res labentes, así en la primera coni'la­
¡p·ación mundial hubo regimientos 
alllericanos cuyas bajas por pehurb<l­
ciones psíquicas a\nanzó al 30%. En 
esta última, a pesar de que la selec­
eión ha sido más perfecta y rigurosa, 
el número de lechos ocupados por pa­
cientes con molestias somáticas fué el 
mismo que los de las psíquicas. 

Estudios estadísticos realizados en 
gt•an escala nos permiten efectuar pro'­
JlÓsticos heredológicos co·n t·elativa pre­
ciswn. Así, si en un matrimonio, uno 
de los padres fué débil mental, habrá 
la· ;probabilidad de que el 40% de los 
hijos también lo sean; si los dos lo 
fueron, todos los hijos lo serán. En 
los epilépticos, tomados globalmente, 

. la tma incide en 287c de los hijos. En 
los esquizofrénicos, tenemo3 las pro­
babilidRdes de 15 y 65'/t-. respectiva­
mente, para las taras unilaterales y bi­
laterales. En la psicosis maníaco de­
presiva la frecuencia probable oscila 
entr2 32 y 39~{. Podríamos así citar 

muchas otras enfermedades mentales 
en que la transmisibilidad es un he­
cho, aún en ¡¡quellas en que hay un 
factor externo patogénico como la sí­
filis nerviosa, la arterioesclerosis cere­
bral y las psicosis tóxicas. 

Ante estos heohos, los países más 
civilizados no quedaron de brazos cru~ 
zados. La iniciativa más radical fué 
la de la Alemania nazista que decretó 
la esterilización de todos los en;l'ermos 
menta-les. Tal medida, siriembargo, no 
significa la eliminación del factor en­
dógeno sino probablemente en un por­
centaje del 10%. Es esto debido al he­
cho de que la mayoría de las persona¡¡ 
portadoras de taras no exteriorizan 
nunca u lo hacen tardíamente, só'lo 
depués de que han tenido hijos. 

De ob·o lado, es imposi:ble determi­
nar la existencia de taras latentes en 
los _individuos. Si hncemos esterilii<~r 
todos los probables portadores ele estas, 
la población se reduciría enormemen­
te, pues, solo en relación a la esquizo­
frenia, tend.rÍíHnos 4% de matrimo­
nios impedidos de procrear. Aparte 
de esto, tenemos el aspecto moral del 
problema, o sea el sagrado derecho del 
hoMbre de pe1'petuarse e11 los descen­
dientes. Por esto, en algunos países, 
como en los Estados Unidos, Suecia y 
Suiza, la ·esterilización es puesta en 
práctica, ·solamente cuando es solici­
tada por los interesados. Una intensa 
propaga•nda procura educar al pueblo 
en e~te sentido, no sólo a través de la 
imprenta y de la radio, sino también, 
directamente, en los ambulatorios· de 
higiene mental y en las clínicas de 
examen prenupcial. La difusión de 
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métodos anticoncepclonales demostró 
ser ineficiente y .ihasta contraproceden­
te, pues ellos no están al alcance de 
las clases pobres, y, ·en la realidad, los 
que a ellos acuden, según prueban las 
estadísticas, son en la mayoría los que? 
podrían tener una descendencia sana. 

•Podemos afirmar que la solución de 
este problema, •como la ·de muchos 
otros fundamentales, es de orcle11 edu­
cativo y de amparo económico. Nece­
sitamos difundir empecinadamente los 
hechos antes e:x;puestos y cr.ear clíni­
cas de examen pre-nupcia'l, donde, ade 
má:s de recomendar la limitación de hi­
jos cuando hubiese taras •en los proge­
nitores, s·e estimule en los matrimo­
nios eugélnicos ·1a formación de una 
prole numerosa através de garantías 
de amparo •económico por el Estado 
cuando sea necesario. Sólo así la si­
tuación actual tendería a invertirse, 
predominando entonces la natalidad sa­
na so•bre Ia enferma. 

PREPARACION PSICOLOGICA 
PARA .EL MATRIMONIO 

: Acabamos de estudiar el problema 
de la transmisibilidad hereditaria de 
las enfermedades mentales y las posi­
bilidades que tenemos de disminuír su 
incidencia a través de la difusión de 
conocimientos prácticos entre el pue­
blo. En un examen pre-matrimonial 
este sería el primer punto a solucio­
narse, en el sentido de evitar o esti­
mular la ¡procreación en un matrimonio 
según sea o no aneugénico, y en ciel'­
tos casos no permitil· el matrimonio. 

El asunto que nos pt·oponemos des-

arrol'lar, con este títul:o, es tan impo!'­
tante ·como el ·dG la her·encia, y mu-.. 
chas veces se encu·entra a él ligado. 
Así .es por falta de· rpr·eparación psico .. 
lógica para el matrim.onio que se prc-· 
sentan lns ·desorganizaciones familiarc~ 
que culminan muchas veces ·en vio .. 

·lentas separaciones de los cónyuges, 
cuyas funestas consecuencias sufre es­
pec~almente la rprole. Aún cuando esto 
no suceda, los hijos de un matrimonio 
desarmónico, se desarrollan en un am­
biente de disputas constantes que Te­
percutirá sobt'e su psiquisrno, desen­
caJdenando, más tarde diversos casos de 
neurosis. 

·Los candidatos para el matrimonio, 
además de estar eduoodos en el senti­
do de 'ia com¿prensión del verdadero 
papel y significado de esta institución 
social, rdeben aportar una personali­
dad robusta y equilibrad;a en su as­
pecto psíquico, en otras !Palabras, una 
madurez intelectual y una suficiente 
experiencia como para hacerse cargo 
de todas _las responsabilidades que aca­
rrea el ser jefe de una nueva célula so­
cial. 

El matrimonio debe ser entendido 
como una perfecta y duradera unión 
de los dos sexos con la finalidad de 
reproducci6n y educación de la prole 
y 110 como un contrato privado con 
miras a soll/tcionar únicamente su pro­
blema sexual, a satisfacer sus impul­
sos individuales. En este sentido se 
debe orientar la educación para el ma­
trimonio. Pero no basta tener una 
comprensión exacta del significado so­
cial y de las finalidades del matrimo­
nio, de más decisiva influencia es, co-
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mo ya dijimos la madurez emocional 
del individuo. Una joven podrá te­
ucr suficientes conocimientos que le 
permitan discurrir mucho sobre los al­
tos designios del matrimonio, cuidar 
de una casa de· modo ejemplar y criar 
a sus hijos según las más perfectas re­
glas de puericultura y en tanto ser una 
pésima esposa porque su estado emo­
cional influye en una forma funesta 

·.sobre la· formación psicológica de sus 
hijos. 

Esto se debe a que su personalidad 
no llegó aún al acmé de su evolución 
--conserv'a las modalidades de sentir 
y de reaccionar· infantiles- como és­
ta, está afectivamente ligada y toda­
vía dependiente de sus padres o de los 
substitutos de éstos; ante la necesidad 
de enfrentar las responsabilidades co­
mo esposa y madre, sufre tremenda 
angustia, que se traduce frecuente­
mente en las llamadas dolencias ima­
ginarias que la atormentarán durante 
muchos ·años. Muchas veces se creen 
infelices con la· sola· idea de dejar la 
casa de sus padres para ir a un nuevo 
hogar, temen las relaciones conyuga­
les y se desesperan al pensar en la 
maternidad. 

Estas ideas, milchas veces son in­
conscientes, traduciéndose por actitu­
des, que en general los familiares no 
eomprenden, como el odio al matri­
monio, razones estéticas para evitar 
hijos, separaciones bruscas <~1 menor 
motivo. 

Los aspectos psiquiátricos que ofrece 
la inmadurez emocional son de una 
variedad infinita, y · una vez descu­
biertos, se hace imprescindible la in-

tervención del psicoterapeuta a fin de 
solucionar estos problemas que son de 
carácter esencialmente psicológico. 

Y una de las proyecciones psicoló­
gicas de este mismo fenómeno es el 
exagerado mimo prodigado a la prole 
en la educación pre-escolar que co­
rresponde a los cónyuges. El mimo 
es un exceso de ternura, una sucesión 
de concesiones del que mima hacia el 
mimado. 

El mimoso a su vez, necesariamente 
egoísta, aparece como un ser que tien­
de su mano al mundo, siempre en ac­
titud de recibir, jamás de dar. 

En algunos, el mimo, genera minus;. 
valías; el niño mimado está en manos 
de sus mimadores, como un ser atra-­
pado por un pulpo. Como los ten­
táculos de este animal, el mimo lo 
envuelve, lo absorbe; comprime y res­
quebraja la envergadura. El razona­
miento del mimoso que en virtud de 
diversos factores concurrentes· ha de 
crearse un complejo de inferioridad es 
el siguiente: 

Mamá me viste, me calza; hace por 
mí muchos de mis trabajos, me rodea 
de . cuidados. Es porque yo soy -débil, 
"incapaz; es porque yo no puedo va'­
lerme por mi mismo. 

Y, en consecuencia, el infante su'­
perprotegido, busca constantemente -su 
apoyo en quienes lo rodean; elude to­
da responsabilidad; el pülpo se ha po­
sesionado de él; lo domina; lo anula 
lenta pero seguramente. Lo predis­
pone a ser un DOMINADO; es pre­
disposición que se hace más visible 
cuando comienza la vida escolar; mo­
mento· en que convergen hacia el mi-
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moso factores sociales y de ambiente 
que . antes desconocía. 

En la escuela es donde aparece el 
carácter ya formado; comienza la lu­
cha; el clima equivocado de felicidad 
creado por ·los padres ya no lq prote­
ge en forma perfecta; el muro se res­
quebraja; el PEREZOSO o .el TIMIDO 
están trazados con caracteres a veces 
indelebles. 

Pero no siempre el mismo se tra­
duce en acción deprimente. A veces 
ocurre justamente lo contrario. Si el 
niño tiene alguna aptíttid especial ::;ea 
para la música, el canto, el baile, la 
declamaciÓ11, si se trata de un niño 
jnteligente y estudioso o si sus proge­
llitores creen que posee cualidades es­
peciales aunque no sea esa la reali­
dad, :.el mimoso sufre una exaltaci6n 
de la .personalidad; se le ha creado 
una plusvalia. Todos los .factores que 

. concurren a su formación afectivo­
intelectual lo impregnan de la sensa­
ción del triunfador. 

. En es'te· caso, el mimo no obra como 
·el pulpo del que hablamos en un pr.in'­
cipio; buscando un símil, diría qtie 
hace el efecto de un gas que infla al 
niño, lo aleja cada vez más de la rea­
lidad y le da una .falsa estimaciÓ11 de 
su valor. 

Está tan convencido de su superes­
tímación que al natural egoísmo infan­
til exaltado por el mimo, acumula as­
pectos de intolerancia hacía otros; es 
un EGOdmtrico. En su casa la vida 
ele todos gira en derredor suyo; no 
comprende como puede ser distinto en 
la escuela y en el mundo. Si en el 

hogal' basta la simple expresión de 1111 

deseo pm·a que sea satisfecho de :in . 
medüi.to, la lógica infantil le hace pro·· 
yectar hacia el mundo una interpre . 
tación similar de la propia vida. 

El complejo de superioridad lo po-· 
see . en tal forma que se cree mejor 
que los demás; se vuelve petulante, 
celoso; a veces envidioso. En el mun­
do ficticio de su afectividad, el mundo 
y sus habitantes ha sido creado para 
servirlo; todos deben pender de ~L Y 
. si· el gas del ·halago desmedido sigue 
obrando1 el mimoso es no ya sólo 
egoísta y egocéntrico, sino ade.más egq,. 
latra, con exaltación supervalor,i¡md'a 
.de su YO; tiene pasta humana de do.­
·minador. 

La vida del aula proporciona a dia.­
úo ejemplos de esta clase de carac­
teres. La vida humana, sin s€1' · er¡ el 
aula, está lleno de ellos. Son seees 
de orgullo desmedido, pedantes, de .ca.'­
rácter tiránico, con tendencia a ro'­
dearse de seres inferiores para mejor 
descollar. Si las minusvalías jmpulc. 
san a los varoncitos a tomar actitude's 
de niñas, las plusvalías llevan a las 
niñas hacia. las actitudes y modalida­
des de varones. En todos los casos, 
·,mol> por su fuerza absorbente, otros 
por sfx debilidad, son criaturas dignas 
ele lástima, que no gozan del aprecio 
de ~lls semejantes. 

La ¡;olución que un sujeto afectado 
por complejo de superioridad de a su 
vjd;; depende de factores muy com­
plejos, de las cualidades que en vcr;­
dad posea, de las reacciones de los 
demás seres, de su mayot· o menor 
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{,xito en la vida. 
En 1·esumen; entendemos que el Jni­

mo es en general pernicioso, puesto 
que expone a los niños, en futuros 
más o menos lejanos, a situaciones 
erizadas de dificultades que lo llevan 
a la INFELICIDAD; producen hipo o 
hiper valorizaciones de la personali­
dad que lo acercan a la toxicon1anía, 
al alcoholismo, al delito, a toma1· acti-

tudes del sexo opuesto, a la stuni~;ión 

absoluta, a la tendencia a dominar, a 
la desesperación, puerta del suicidio, 
y en los casos más leves, a la vida 
incómoda entre los semejantes. 

Por hoy, terminamos aquí esta ex­
posición, ofreciendo continuadas en 
nuevas oportunidades que nos brinde 
la Radio de la Casa de .la Cultura. 
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MANERA DE CONSERVAR UN ACUARIO Y LEYES­
NATURALES QUE LO RIGEN 

P01· el lng. Alb. LARREA :BORJA 

Son muchas las personas que desean 
cultivm· peces ornamentales, y casi tan 
numerosas como éstas son las que fra­
casan en dicho cultivo; debido al des­
conocimiento de las leyes biológicas y 

físicas que rigen la vida acuática en 
receptáculos cerrados. 

Los peces, como todos los seres vi­
vos, necesitan de dos elementos para 
su vida: alimento y respiración; el a­
limento, fácil de proveer, no lo es tan­
to de dosificar, ya que, una pequeña 
cantidad, algunos gramos, de cualquier 
substancia nutritiva pueden servir pa­
ra varios meses. 

La respiración necesita, para pro­
ducirse normalmente, de. una determi-

Quito, Setiembre 27-49 

nada cantidad de oxígeno disuelto en 
el agua; la mayoría de los pisciculto­
res principiantes tratan de proveer de 
oxígeno a sus peces mediante cambios 
diarios del agua del acuario, cosa que 
resulta fatal para éstos en pocos días, 
pues el agua potable es conducida a 
presión por las cañerías, lo que hace 
que disuelvan una gran cantidad de 
oxígerib, ya que la afinidad del agua 
por los gases, está en relación directa 
con la presión, si esto no fuera sufi.,. 
ciente para hacerla noci.va para fines 
de desinfección, se agrega al agua, pe­
queñas cantidades de cloro, gas per.:. 
fectanwnte tóxico pam lo;, peces; de 
esto se concluye que, el agua potable· 
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por contener exagerada cantidad de 
múgeno y cloro no puede servir antes 
de un reposo. en recipiente abierto por 
lo menos de veinticuatro horas para 
la vida de los peces. 

Siendo muy difícil proveer oxígeno 
mediante el cambio de agua después 
de un reposo de veinticuatro horas, 
este gas debe ser pues, provisto me­
diante otros procedimientos; analice­
·mcs los tres principales: 

1Q - Población del acuario limitada 
a la cantida-d .de oxígeno que puede 
absorber la superficie libre del agua; 

29 - Aereación mecánica; 
3'.l -- Aprovechamiento de la fun­

ción clorofílica de plantas acuáticas pa­
Ta producirlo. 

Las normas para oxigenar un acua­
rio mediante la sola acción natural de 
aire sobre la superficie líquida, varían 
de acuerdo con la altitud del lugar en 
el que se habite; pues varía la pre­
sión atmosférica y, .por lo tanto, la 
cantidad de oxígeno que se disuelve 
en el agua por centímetro cuadrado 
de superficie. Así por ejemplo, para 
mantener un pez de respiración bám­
quial únicame~te, que es el caso más 
general, al nivel del mar vasta un de­
címetro ct,tadrado, mientras en Quito 
es necesario casi duplicar esta cifra. 
Con este medio, o sea poniendo un pez 
de cinco centímetros por cada dos de­
címetros cuadrados de superficie de 
~gua en contacto con el aire, se puede 
mantener peces sin necesidad de cam­
biar el agua con mucha frecuencia. 
Pero todos los animales en general, y 
los peces e11 particular, absorben oxí-

geno y expelen añhidrido carbónico al 
respirar, este último queclarú en el a­
cuario e irá acumulándose día tras día, 
hasta hacer tóxica el agua, entonces 
1::erá necesario el cambio. 

Con el segundo sistema, o sea me­
diante la aereación artificial o mecáni·· 
ca, se puede prácticamente triplicar el 
número de peces que un acuario pue­
de contener en relación a su su.perfi·· 
cie. Son muchos los mecanismos co­
merciales que pueden comprimir aire, 
cualquiera de ellos puede emplearse 
para aereación artificial conectando, 
sea la bomba o . el recipiente en el 
cual se ha comprimido el aire, me...: 
dimüe una manguera que lo deje esca­
par lentamente y en burbujas peque­
ñas, con el fondo del acuario. 

Los establecimientos comerciales que 
se dedican a la venta de artículos pa­
ra los acuaristas, tienen numerosos 
modelos de bombas pequeñas para este 
objeto; pero, como en el ·país no existe 
ninguna casa comercial de este género 
los aficionados deben importar estos 
aparatitos, lo que no siempre resulta 
fácil; por lo mismo, y también porque 
este sistema de oxigenación no elimi­
na sino en muy pequeña parte·el añhi­
drido carbónico disuelto en el agua, 
el sistema ideal para el mantenimien­
to "de un acuario sin que sea necesa­
rio cambiar jamás el agua, es el uso 
de plantas acuáticas que mediante la 
influencia de la luz, sea ésta natural 
o artificial, absorbe el añhidrido. car­
bónico del agua y expelen oxígeno, es. 
decir realizan una función inversa a 
la respiración de los peces. Las plan-
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tas para crecer eliminan, absorbién­
dolos en calidad de abonos, los excre­
mentos de los peces, manteniendo; por 
tanto, un perfecto equilibrio biológico 
en el acuario, siempre que los peces 
no sean demasiado abundantes en re­
lación a la superficie libre del acuario. 

En los tres casos de la provisión de· 
oxígeno, hemos hablado siempre de la 
súperficie de aglia en contacto con el 
ai1·c, y pa1·a nada de la capacidad del· 
acuario, ya que, ésta sólo influye co­
mo posible reserva de oxígeno y nun­
ca como medio de aprovisionamiento, 
por ló mismó, la población de un ·a-· 
cuario debe calcularse siempre, sea 
cual sea el-medio de oxigenación, tu­
mandó en cuenta el número de decí­
metros cuadrados de superficie -de 
agua· por pez. 

Los diversos órdenes, familias, g~~ 

neros y especies de peces, necesitan 
cantidades variables . de oxígeno para 
su vida, pero generalizando, podría­
mos dccil· que, los peces que no de·­
penden para nada del aire atmosfé­
rico, para su respiración, como son la 
mayoría de los que·· se pueden obte­
~er en . el actual momento en Quito, 
necesitan poco más o menos cuatro 
décimas ele .decímetros cuadrado por 
centímetro .de Cargo del pez. 

Ouando se usan plantas es indis­
pensable una iluminación adecuada 
dd a'cu~rio en vista de que, como he­
Jnos dicho,.· sólo ·bajo la ínfluencia de 
luz las plantas oxigenan 'el agua; en 
la· obscuridad, por el- contrario, como 
seres vlvos que son, respiran y consu­
m~n ·bxígcno; · .siÜ1ado el · acwu·io bajo 

la influencia de la luz solar directa 
parecería ideal, pero existen o1·ganis-. 
mos mici·oscópicos vegetales cuyas es­
poras se encuentran en el aire y crt 
el agua potable y que, bajo la infllien-' 
cia de luz demasiado generosa se des­
an:ollan tapizando con una lJelícula 
verde los cristales del acuario y, cuan'­
do la luz es aún más abundante, vol-, 
viendo turbia y verde el agua misma,, 
estas dos situaciones no son peligm-· 
sas ¡:iam los peces sino más bien· fa­
vorables, pero convierten al acual'Ío,. 
de objetivo -decm'ativo que cm; en 
una caja de aspecto repugnante doil­
de no se distinguen peces ni plahtas 
y solan1ente se ve un líquido verde 
gelatinoso y opaco que nada tiene de 
agradable. 

En Quito, donde la. iluminación so·...:· 

lar es sumamente considerable, he1nós 
experimentado que la localización:: 
ideal de un acuario o pecera está ~:.; 
proxiri1adamente a un meti·o de \.iri;:i_ 
ventana bien iluminada, por donde pe-· 
m::fre el sol por lo menos durante séls 
mes.es al ailo, cosa 110 difícil de obté~ 
ner en nuestra latitud. Un acuat'Ío 
colocado en estas condiciones, es de:C" 
ci1·, sin un ·número exagerado de ·pe'­
ces, con plantas acuáticas cai)aces de 
vivir con poca luz, y colocado conve-· 
nientemente en una habitación, puede 
mantenerse por muchos meses, quizás• 
años; sin desequilibrarse, y pbl' lo tan-· 
to; manteniendo stt agua· pura, lipt:i· 
para la vida y sus cristales limpios 
y transparentes. 

Volviendo al punto qüe esbozamos 
sonie1·amente al pl'inci1:lio, el de la [i:.: 
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limentación, clasificaremos a las subs­
t:moias nutritivas en dos grandes gru­
pos: los alimentos secos y los alimen­
(os vivos. 

Los primeros, mucho más prácticos 
y limpios que los segundos, son más 
que suficientes para la mayoría de los 
peces, que pueden criarse mediante 
cualquiera ce las fórmulas pan! ali­
mento seco; incücaremos solamente 
una de ellas, la que mejor resultado 
nos ha dado desde que comenzamos 
él emplearla, hace cinco ailos; se trata 
de una mezcla de leche en polvo con 
cualquier género de bizcocho grasoso, 
finamente pulverizado. La prepara-. 
ción de esta fórmula no es difícil, 
puede· guardársela casi indefinidamen­
te y bastan pocos miligramos de ella, 
quizás dos o hes, ¡tdministrados dos 
veces al día, para mantener tres o cua­
tro peces. 

Los segundos, o sean los alimentos 
vivos, mucho más eficaces que los pri­
meros, tienen el grave inconveniente 
de la dificultad de proveerse de ellos; 
los principales son: las. larvas de mos­
quito, los gusanos (le género tuhifex, 
los camarones r!e agua dulce y toda 
una serie ele. crustáceos que se pue­
den encontrar en ríos y acequias poco 
correntosos; como se ve, ninguno de 
estos bichos puede procm·árselo dia­
riamente en la ciudad, y, por lo tanto, 
el principiante debe prescindir de ellos 
hasta que tenga suficiente experiencia 
para dedicarse a la cría de las espe­
cies que necesitan de alimento vivo. 

Otro factor importante para la ali­
mentación y respiración de los peces, 

es la temperatura a la que se manten­
ga el agua, como todos sabemos, los· 
peces son animales de sangre fda, y 
por eso el ritmo de metabolismo, de­
pende de la temperatui·a del agua, 
siendo más activo mientras ésta va a­
proximándose a los treinta gt·ados cen­
tígt·ados. Los peces que pueden so­
portar agun fría consumen así menos 
alimento y menos oxígeno, pero aque'­
llos que necesitan una temperatura 
mínima de veintidós grados centígra­
dos, puestos en agua a la temperatm·a 
normal, pierden completamente el a·­
petito y al poco tiempo mueren.· Sien­
do la temperatura· ambiente en Quito; 
en lugares cerrados, muy pr6xima !f. 

los diecisiete .u·¡·ados durante casi to­
do el aiio, es necesario elevada, pues 
en unos cinco grados, lo que se puede 
conseguir mediante calentadores eléc­
tt-icos, muy sencillos de hacet· y calcu­
lar para la persona que tenga alguna 
experiencia en estos asuntos; el prin­
cipiante podda valerse de l\11 foco de 
tantas veces veinticinco watios cuan­
tas veces teng;1 diez litros el acua­
rio, colocado en contacto directo con 
uno de los vidrios del mi:;nno; es obvio 
que este foco permanentemente en­
cendido, proporcionará a la vez luz 
suficiente para las plantas, entonces, 
no es necesario que el acuario se en­
cuentre cercano a una ventana. 

Las plantas acuáticas son de dos 
grandes clases para los fines del acua­
rio; flotado1·as y sumergidas, las pri­
meras, magníficas para proteger la cría 
y para fines decorativos, son de poco 
valor en cuanto a la oxigenación se· 
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refiere; las seguuc1as tienen todo el 
cuerpo de la planta o sea raíces, ta­
llos y hojas completamente sumergi­
dos y necesitan para poder vivir de 
una capa de arena para fijar sus raí­
ces, el espesor de esta última puede 
ser de dos a tres centímetros, arena 
común, bien lavada para que no en­
turbie el . agua, es óptima para este 
fin. 

Para llenar el acu¡¡_rio se coloca en 
el fondo la capa de arena que acaba­
mos de mencionar, se siembran las 
plantas y se cubre todo con un papel 
limpio, sobre el cual se vierte lenta­
mente el agua necesaria, veinticuatro 
horas después, el acuario estará lista 

para recibir los peces, que podrán lJl'l' 

manecer en él toda su vida, crecic,ndo 
y reproduciéndose como si es.tuvicrn11 
en libertad. 

La afición por los peces ornamentn 
les es relativamente reciente en <~1 

Ecuador y solamente se han hecho 
pequeñas importaciones de p~ccs, 
equipo y plantas, pero, como cada día 
es mayor el número de personas qu<> 
se interesan por esta materia, va H 

formarse una sociedad para el estudio 
de los peces, tanto nacionales como 
importados; cualquier persona que de­
seare formar parte de ella puede pedir 
las bases de la misma al Dr. Kal'l Bo­
naut, o al que habla . 
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QUE ES LA ANTROPOLOGIA. 
' 

SU IMPORT ANClA 

Por Aníhal BUI'l'RON 

En nuestra intervención anter.ior 
tratamos de la antropolgía y su impor­
ta~da en términos generales. Esta vez 
vamos a ocuparnos de una rama de 
la antropología conocida . con el nom­
bre de arqueología. Con n!ucha ra­
zón se ha · dicho que considerar a la 
historia de la humanidad únicamente 
sobre la base de los pueblos q~e co-

. nacieron la escritura y pudieron de­
jarnos documentos escritos sería· como 
tratar de comprender un libro leyendo 
sólo él último capítulo. 

Por esto los servicios que prestan 
a la sociedad los excavadores y re­
colectores de antigiiedádes, esto es los 

Quito, Octubre 4-49· 

arqueólogos, no se relaciomui sólo cmT 
llenar los estantes de los museos y 

proporcionar material para los suple~ 
mentas dominicales de los periódicos. 
La arqueología o antropología históri-

- ca ensancha el campo de la historia 
general. Conforme ayuda a levailtat· 
cortina tras cortina en .el escena1·io de 
la vida asoman a la vista aspectos 'más 
profundos de la comedia humana. Y 
entonces aparece cl<1ramente la enor­
me interdependencia _ de todos los 
hombres. 

El hombre no tiene naturaleza, tie­
ne historia, ha dicho Ortega y Gasset. 
En verdad las culturas son· producto 
ele la historia; pero de la historia in-
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fluída por la naturaleza biológica 
.del hombre y condicionada por el me­
dio ambiente. Sin embargo nuestra 
apreciación del mundo como natura­
leza debe estar suplementada por una 
apredación del mundo como historia. 

El método esencial de la arqueología 
moderna es aquel del rompecabezas. 
Tomemos, por ejemplo, la domestica­
ción y uso del caballo. Hasta ahora 
sólo tenemos informes desordenados e 
incompletos del problema total. 

El sitio más antiguq donde se :ha 
encontrado un buen número de hue­
sos de caballo domesticado está en el 
Turquestán Ruso y conesponden al 
cuarto milenio antes de Cristo. Pero, 
se utilizaba estos caballos para cahal­
gar, o para halar canos, por su ·cai;üe 
o por su leche? 

En ·la culhÚ'a llámada "del h8tcha 
de batalla" del norte de Europa de 
hace 2.000 años antes de Cristo se a­
col;>tumbraba enterrar a los caballos. en 
igual forma que a los seres humanos. 
.Pero nuevamente se carece de iiúOl:­
mación acerca del uso que se .les dió. 
Algunas representaciones artísticas de 
Persia- de más o menos igual período 

· muestran hombres cabalgando lo que 
bien pueden set· caballos o burros. Só­
lo para hace 1.000 años antes de C.l'is­
to hay pruebas definitivas de que los 
caballos se utilizaban para cabalgar. 
Hay algunas indicaciones de que los 
caballos fueron usados para halar ca­
Tros hace 1.800 años antes de Cristo. 
'Se conoce que los Scythians peleab11n 
a caballo hace 800 años antes de Cris­
to. Sabemos que los chinos carecie-

ron de caballería hasta que se ''iero11 
forzados a organizarla en defensa pro· 
pia en el siglo III antes de Cri:-:t.o, 
Toda esta información conduce a do:; 
conclusiones tentativas: Primera, <·1 

caballo fue domesticado más tarde qll<• 

otros animales tales como la oveja y 

el cerdo . Segunda, la domesticaciúll 
del caballo tuvo Jugar probablemelllt• 
fuera del escenario i)l·incipal del Cc1·-· 
cano Oriente donde sabemos que :;,• 
produjeron los inventos básicos parn 
la civilización moderna. Este romp1~­
cabezas seguramente quedará complc . 
to algún día aunque el conocimiento 
c"xacto de cómo ocurrió la domeE<Lica .. 
r!ión del caballo y quién. lo usó pri .. 
mero no llegue nunca a conocerse. 

La. ·arqueología se ha tecnific<ldo i :¡ .. 
mensamente. El químico y el meta-· 
lúrgico asisten en el análisis de cier · 
tos especímenes. El arqueólogo mis-· 
mo tiene que ser un hábil cartógrafo 
y fotógrafo. La determinación de una 
.cronología absolut¡, o relativa requjet·<· 
el estudia· ele ·los aúillos de los árboles 
emple.¡,dos en las consb'uccio~es,. esto 
es el conocimiento de la ciencia lla­
mada clendrocronología, requiere tan'1-
bién la identificación microscópica de 
los minenlles en los pedazos dé alfa­
rería, el análisis del pólen depcisita~~o 
en las capas de h . tierra, etc. 

La· arqueología, según Holmes, es 
la "gran recaudadora" de la histol'in, 
pues lee e interpreta lo que no se des­
tinó para ser leído e interpretado. E~ 
la reveladora de gt·andes recursos· de 
la historia de los cuales narlie hizo 
uso previamente. El arqueólogo mo·· 
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cierno se ha libertado de la obsesión 
por encontrar el origen mismo de las 
cosas. Sabe. que nunca podremos des­
cubrir quién inventó la manera de ha­
cer fuego o qué características tuvo 
el primer lenguaje humano. El inte­
rés de la arqueología moderna es a­
yudar a establecer los principios que 
rigen el desarrollo y cambio de las 
culturas. La importancia de la com­

_probación arqueológica de que los in­
dios Hopi de los Estados Unidos mi­
naban y utilizaban el carbó~1 en tiem­
.PoS precolombinos no está en la nove­
dau y curiosidad del hecho sino en Hl 

·significado como evidencia acerca de 
.Jos principios de la 1.uudad psíquica de 
l¡¡ h1..unmlidad y de la invención inde.­
pendil;'nte, Aunque ciertos aspectos 

. psicológico.s de estos ¡wincipios pueden 
ser desc~1biel'tos sólo trabajando con 
la:> gentes actuales, la arqueología pue­
de, mediante el estudio de los mate­
riales dejados por los pueblos desapa­
recidos, poner una columna cronoló­
gica a nuestras teorías. 

Clarke dice con mucl~a ¡·azón que 
par¡¡ poder ver <t los objetos grandeR 
en su integridad hay que mirados a 
la distancia y esto es precisamente lo 
qüe nos permite hacer la arqueología. 

' Cuando vemos el panorama completo 
de invenciones, imitaciones y adapta­
ciones en la escala inmensa del es­
pacio y del tiempo que sólo la arqueo­
logía puede facilitar y ofrecer, nos da­
mos cuenta de la b'emenda interde­
pendencia de las culturas y de la esen­
.cial hermandad cultural del hombre. 

Los excavadores y colectores de ob-

jet()s miran, pues, h;¡cia adelnüte y 

hacia atrás. Cuando el arqueólogo 
compara escrupulosaaiente sus espe­
címenes con otros enconb'ados en otrqs 
tiempos y lugares y ordena en rriap·as 
y gráficos, en secuencia de esi)acio· y 
de tiempo, la presencia ele elementos 
o combinaciones de elementos simila­
res, lo que busca y le interesa es . la 
regularidad cori que ocm'l'en tales ·fe­
nómenos. Han presentado algunas ca,.. 
racterísticas comunes· en . su forma de 
-vida los diferentes pueblos que han vi­
vido en una misma región .en varios 
períodos de tiempo? En otras pala­
bras, qué potencia tiene el medio .am·­
hiente físico para modelar el desalTO'­
llo· de las instituciones humanas? Es 
posible que a l<t larga las -formas de 
producción econÓmÍC«: determinen hs 
ideas de las gentes? Cómo poddamos 

. aprovechar las lecciones de la histoi·i<t 
para evitar los · errores del pasado:? 
lVIultiplicando en el tiempo y en el 
espacio·las comparaciones que se pue-­
den realizar acerca de cómo pueblos 

. diferentes han resuelto o fracasado el1 
la solución de sus problemas, las opor­
tunidades de poner a prueba o com-

. probar científicamente ciertas teorías 
relativas a la naturaleza humana y al 
curso del progreso de la humanidad, 
mejoran considerablemente. Por eJem­
plo, el problema de si las culturas in­
dias de América se desarrollaron in­
dependientemente sin pedir en prés­
tamo los in:Ventos mayores o las ideas 
del Viejo Mundo no es sólo un argu­
mento académico. La alfarería, los te­
jidos, las plantas y animales domésti-
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cos, la metalurgia, la escritura y la 
concepción del cero matemático -eran 
corrientes en ciertas regiones del Nue­
vo Mundo al tiempo de la llegada de 
Colón. Las clases sociales que se ha­
bían desarrollado en México y Perú 
tuvieron algunos puntos de semejanza 
con la estructura socio-feudal de Eu­
ropa. La opinión de algunos antro­
pólogos es que los emigrantes de Asia 
·a la Amél:ica trajeron consigo tan só­
lo una cultura bastante cruda y que 
no hubo contactos significantes entre 
el Viejo. y Nuevo mundos después que 
los habitantes del Asia Oriental ha­
bían· adquirido técnicas tales como la 
metalurgia y los tejidos. Si los ar­
queólogos, etnólogos y lingüistas pu­
dieran probar que estos inventos se 
volvieron a realizar en la América, en­
tonces podríamos creer que si dejamos 
a los seres humanos solos por un tiem­
po suficiente su he1·encia biológica . es 
tal que les permitirá seguir más o. !ne­
nas los mismos pasos sucesivos en la 
organización de sus formas de vida. 
En esta suposición el planeamiento so­
cial y la ordenada preservación y tras­
misión del conocimiento no parecen 
ser muy importantes. El progreso ocu­
rrirá de todas maneras y no se puede 
hacer mucho acerca del curso del des­
arrollo humnno. 

Si por lo contrario se demuestra que 
por lo menos las ideas de la alfarería, 
de los tejidos, de la metalurgia, etc., 
fueron adquiridas del Viejo Mundo, 
nuestras suposiciones acerca de la na­
turaleza humana adquieren una im,­
portancia diferente. El hombre apa-

recel'Ía como extraordinat·iamente hui· 
tativo y sólo raramente como profun· 
do creador. Si este es el caso pode·· 
mos preguntarnos qué combinaci{m 
peculiar de condiciones produjeron Ullll 

vez, y sólo una vez; las técnicas eco··· 
nómicas básicas para la vida de ciu-

. dad tal como la escritura que hizo po-· 
sible nuestra civilización? 

Arqueólogos y etnólogos aúnan su~ 
esfuerzos para tratar de descifrar la 
historia natural de la guerra. Freud 
y Einstein discutieron el problema d(~ 
la inevitabilidad de la guerra. Unu 
manera más cientüica de abordar el 
problema sería descubriendo si en 
efecto la guerra ha sido siempre y en· 
todo lugar parte del escenario huma­
no. Aún si esto fuera asi no se· pro­
baría todavía que F'reud tuvo razói1. 
porque algunas instituciones persisten­
tes tales como la esclavitud han sido 
abolidas con todo éxito. La existen­
cia actual de armas destructivas es un 
nuevo elemento en este cuadro. ·sin 
embargo, si los datos favorecen la su·­
posición de Freud acerca de un ins­
tinto· agresivo del hombre, el planea­
miento para una rápida abolición de 
la guerra tiene que aparecer como una 
pérdida de tiempo. Las energías cons­
tructivas podrían ser empleadas me­
jor en cambiar de dirección los impul­
sos agresivos y hacia la conquista 
gradual de ciertas medidas de control 
de las explosiones de hostilidad arma­
da entre naciones. 

La evidencia que se necesita no está 
todavía completa. Los hechos tales co­
mo los conocemos ahora indican que· 
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~'reud estuvo innecesariamente pesi­
mista y desorientado probablemente 
por la conte!Tiplación exclusiva de los 
ültimos siglos de la historia de Euro·· 
pa. No es seguro que existió la gue­
rra durante la Edad Antigua de la 
Piedra. Se tiene indicios de que era 
desconocida en la primera parte de 
la Edad Nueva de la Piedra en Euro­
pa y en el Oriente. Los asientos ha­
bitados de esta época y regiones ca­
¡·ecen de estructuras que podrían ha­
berlos defendido de ataques. Las ar­
mas parece que estuvieron limitadas 
a aquellas utilizadas para la caza de 
animales. Algunos etnólogos promi­
nentes analizan e interpretan docu­
mentos más recientes y nos dicen que 
Ja guerra no es endémica sino una 
perversión de la naturaleza humana. 
La guerra ofensiva organizada fue des­
conocida en la Australia aborigen. 
Ciertas regiones del Nuevo Mundo pa­
rece que desconocieron la guerra en 
tiempos precolombinos. Todo esto se 
discute todavía entre los especialistas, 
pero es posible que se llegue a una 
solución con los datos que en la ac­
tualidad se pueden obtener. Lo que 
a la hora presente es absolutamente 
cierto es que los diferentes tipos de 
-orden social llevan consigo grados va­
riables de propensión a 'la guerra. La 
escala se extiende desde aquellos gt·u­
pos como los Indios Pueblos que por 
muchos siglos casi nunca emprendie­
ron en guerras ofensivas hasta aque­
llos grupos como los Indios de los Lla-

nos de .los E.<>tados Unidos que hicie­
ron de la guerra su más alta virtud. 
Aún dentro de las sociedades que a­
prueban la agresión la variabilidad en 
las manifestaciones permitida8 es 

enorme. 
Cómo las culturas se desano1lan y 

cambian? Qué proporción de una cul­
tura es creada pot· sus componentes y 

qué proporción adquirida de otras cul­
turas? En la opinión del antropólogo 
Dixon tres factores están siempre pre­
sentes en la aparición de cada nuevo 
elemento cultural: oportunidad, nece­
sidad y genio. Adiciones básicas al 
inventario total de la cultura humana 
aparecen ya sea por un descubrimien­
to accidental o por un invento cons­
ciente·. La totalidad de la cultura hu­
mana es acumulativa. En forma siem­
pre creciente descansamos sobre los 
hombros de aquellos que se fueron 
antes que nosotros. Las conquistas de 
Einstein descansan sobre una subes­
tructura construída durante por lo me­
nos 5.000 años de esfuerzo colectivo. 
La teoría de la relatividad remonta su 
genealogía a un desconocido cazador 
que descubri6 los números abstractos 
cortando señales en su bastón, a sa .. 
cerdotes y .mercaderes de la Mesopo-. 
tamia que inventaron la multiplica­
ción y la división, <1 los filósofos grie­
gos y a los matemáticos árabes. 

Esto es, pues, en síntesis, el concep­
to, el contenido y la importancia de la 
arqueología. Ojalá nuestros amables 
oyentes hayan podido comprendernos. 
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TRATAMIENTO DE lAS ENFERMEDADES MENTALES 
EN EL MANICOMIO DE QUITO 

Pm· el Dr. Femando CASARES DE LA TORRE 

La gentileza del profesor Jorge Es­
cudero ha hecho posible mi pl'esenta­
ción frente a estos micrófonos de la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, con el 
objeto de llevar al conocimiento de los 
oyentes lo que hemos venido hacien­
do en el terreno ele la Asistencia de 
los enfermos tnentales en Quito. 

No se me podría acusar de alarmis­
ta si sostengo que el número de en­
fermos mentales que reciben asisten­
cia médica en el Manicomio "San Lú­
zaro" de esta ciudad ha aumentado 
en tal forma que ha llegado a cons­
tituir un vet·cladero problema que no 
quiere ser reconocido como tal, por el 
gran público. En efecto, de 245 en-

Quito, 11 de Octubre de l!H9 

fermeis que se atendían en 1940, he­
mos llegado en la actualidad a la ci­
fra de 308. Y debemos tener en cuen­
ta que el Manicomio tiene únicamente 
200 plazas disponibles; lo que quiere 
decir que tenemos un exceso de 108 
enfermos. 

Para explicar lo que hemos hecho 
hasta ahora en el Manicomio, voy a 
penilitit·me exponer los puntos ele vista 
que han guíaclo los trabajos realizados 
y los que están por realizarse. 

La vieja fundación del Obispo So­
brino y Minayo en 1785 albergó de~de 
entonces no solamente enfermos men­
tales, sino también ancianos, enfermos 
crónicos, leprosos, mendigos, huéi:fa-
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nos, sordomudos, idiotas, etc., en una 
palabra, ios. deshechos de la sociedad. 
Así mezclado?, con el criterio propio 
de la época, con ligeras separaciones 
ele grupo. Desde luego, la peor parte, 
las tumbas para vivos, estaban desti­
nadas para los "Locos" sin distinción 
de ninguna clase. En el transcurso de 
casi dos siglos se han ido separando 
})OCO a poco algunos grupos y en la 
actualidad han quedado sólo dos sec­
ciones: Hospicio para Ancianos y en­
fermos crónicos y Manicomio para en­
fermos mentales. Pero conservando 
todavía el viejo local y su disposición 
primitiva. 

I,a Psiquiatl'Ía moderna no acepta 
más la división de las actividades hu­
manas en dos grupos independientes 
y antagónicos: espíritu y cuerpo. Hoy 
co11sideramos al individuo como un 
todo armónico y la salud es el resul- f 

tado de la coordinación funciona[ de 
todos los órganos. Además considera­
mos al individuo humano como un 
hecho histórico y social. Vale decir 
lo tomamos como en realidad se en­
cuentra: sujeto a las leyes de la he­
I'encia y sujeto también a las exigen­
cias del ambiente. En otras palabras, 
consideramos que el hombre no vive 
solo, lo examinamos dependiendo de 
sus ¡¡nteccsores y dependiendo de los 
otros humanos que conviven con él. 
Por consiguiente se halla sometido a 
exigencias de varias clases que actúan 
sobre él: sociales, económicas, \nilita­
res, domésticas, cte. El éxito de sü 
vida depende de la adaptación que 

ofrezca su organismo a todos eso>; fac-· 
tores que le solicitan. 

Pero, estos mismos factores, pueden, 
en los diferentes individuos humanos, 
producir maladaptaciones, que causa­
rán trastornos francamente mentales 
en unos, y, en otros trasto1·nos en el 
sistema ne1-vioso autónomo ele la vida 
vegetativa, produciendo síntomas físi­
cos que hagan pensar en una verda­
dera dolencia orgánica. El viejo mé­
dico de familia, de hace unas decenas 
de ai1os, alejado del exclusivismo es­
pecializado no desconocía este hecho; 
y, con las grandes dotes de observa­
ción que poseía, obtenía éxitos rotun­
(los en muchas ocasiones en el trata­
miento de sus enfermos, a los cuales, 
en ocasiones, conocía desde ·:m naci­
miento. 

Con esto establecemos los 'funda­
mentos de la actitud ·mental que los 
psiquiatras tomamos en la actualidad, 
cuando consideramos nuestra especia­
lidad no solamente como que se dirige 
a un solo órgano, sino como que tiene 
que actuar sobt·e un individuo huma­
no euyos órganos funcionan en con­
junto y que muchas veces debe tra­
bajar bajo la influencia ele difíciles 
exigencias ambientales y de adversas 
condiciones de vida. La medicina 
psico-somát.ica es la medicina científi­
ca mo<'!erna que acepta en toda su mn-­
plitud la importancia definitiva del 
factor psicológico en todo síntoma fi­
sico, y a la inversa; con lo cual el in­
ternista y el cirujano no prescinden de 
tomar en cuenta el aspecto ment;¡l y 

emociona[ de su enfermo y el psiquia-· 
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tra no descuida la ilnportancia que en 
d suyo tienen una neumonía o un tü­
mor. El misterio va desapareciendo 
de los terrenos de la psiquiatría y <1sí, 
poi· ejemplo, es ampliamente conocidn 
la relación entre las reacciones emo­
cionaies y la química del cuerpo h•l­
mano. 

En la producción de las maladap ta­
ciones del individuo al ambiente so­
cial hay que considerar, 'a más de la 
importancia del factor hereditario, la 
influenCia preponderante de las pri­
meras experiencias infantiles. · Negli­
gencia paterna y principalmente exce­
so de protección maternal son ele­
mentos que laboran profundamente en 
el inconsciente individual y que con­
dicionan actitudes que se revelarán 
años más tarde bajo la forma de tras­
torno mental. 

Luego las intoxicaciones, las infec­
ciones, las carencias alimenticias son 
también factores que actúan enéirgíca­
mente en la producción de la en­
fermedad. 

Establecidos estos puntos de vista se 
comprende que la atención del enfer­
mo mental constituye un complejo pi·o­
blema que requiere grandes esfuerzos 
para su solución. Lo primero que de­
be hacerse es separar al enfermo de su 
ambiente. Y esto sólo puede hace1·se 

. si se dispone de un Hospital que res­
ponda a las exigencias del caso. El 
Hospital Psiquiátrico no es depósito 
de seres inútiles o dañinos; es el Hos­
pital que pide más, porque es el que 
más necesita y el que más rinde. Sus 
métodos de curación no se refieren 

únicamente al ·uso de drogas y pro-­
cedimientos quirúrgicos. SÍ.\s trata-· 
mientos se orientan hacia la consecu­
ción de la readaptación del enfermo 
a su ambiente social, a ve1·ificar lo qúe 
podríamos llamar un reajuste de su~ 
niaccion~s emocionales. En una pa­
labra, la palabra Psicoterapia juega un 
papel importantísimo y deCisivo e'n el 
porvenir del enfermo, ya que se trata 
de darle normas prácticas que tengan 
¡·eal aplicación en el desarrollo de su 
vida social e individual aprovechando 
todas sus posibilidades tanto físicas 
como psicológicas. 

En nuestro medio, podemos decir 
que nos encontramos en los comien­
:ws de la asistencia psiquiátrica. El 
Manicomio San Lázaro ha cumplido 
con su misión histórica y su conser­
vación actual responde únicamente a 
la desidia con que han mirado el pro­
blema existente, tanto los Gobiernos 
como el público en general. Sin exa­
geración de mi parte, ese Manicomio 
en la forma que se lo ha mantenido 
traduce fielmente esa psicología de 
cat·actedsticas negativas que se fun­
damenta y apoya en la ignorancia, en 
la cobardía, en los prejuicios, en In 
mentalidad medioeval con c1·eencia en 
las fuerzas omnipotentes del demonio 
y con la única esperanza del milagro 
como panacea que remedie los males . 

A los que hemos pasado la mejor y 
mayor parte de nuestra vida junto a 
los enfermos en ese Manicomio, nof.: 
ha sublevado el ánimo ese estanca­
miento criminal y en silencio nos he­
mos impuesto como objetivo de nues-
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tras vidas, el deber de luchar para 
hacer desaparecer esa verdadera ver­
güenza nacional. Y en gran parte lo 
hemos conseguido. No pretendo fa­
bricarme una plataforma, la obra rea­
lizada está a la vista de todos; pero 
si considero necesario hacer una bre­
ve síntesis de los trabajos que hemos 
realizado. Con mi compañero de su­
frimientos, luchas y trabajos, Celso 
.Jarrín, empezamos en 1942 una inten­
sa campaña frente a las autoridades 
de Asistencia Pública, para remediar 
el lamentable estado del Manicomio. 
No consideramos de valor el hacer 
nuevas adaptaciones, ni arreglos en el 
viejo local y resolvimos construír uno 
nuevo ·en las afueras de la ciudad. 
Presentamos nuestros proyectos al Di·· 
rector de la Asistencia Pública de ese 
entonces, el Dr. Gregario Ormaza, 
quien, con gran entusiasmo, se puso 
inmediatamente de nuestro lado y a­
poyó con fervor nuestro empeño. La 
hacienda "El Rosario", situada en las 
inmediaciones de Cotocollao fue des­
tinada poi· el Dr. Ormaza para la edi­
ficación del nuevo Hospital Psiquiá­
trico. El Ministro de Previsión So­
cial; Don Leopoldo N. Chávez patro­
cinó con sentimiento de responsabili­
dad, el proyecto iniciado. Con el te­
l'l'eno necesario ·para la edificación se 
consiguió que el Servicio Cooperativo 
de Salud Pública a cuyo frente se en­
contraba como Director el Dr. Earl to­
mase a su cargo la construcción del 
edificio dentro del plan de actividades 
que iba a desarrollar en el pak Los 
trabajos previos se inich'lron en marzo 

de 1943 con la inteligente cooperación 
del Ingeniero Stone, Direct01· entonces 
del Servicio Cooperativo, del Ingenie­
ro Witting y del Ingeniero ecuatoriano 
Miguel A. Torres. Se proyectó una 
magna obra: un Hospital con 17 pabe­
llones para recibir 500 enfermos, con 
secciones de trabajo manual, de cul­
tura física, salas de entretenimientos, 
salón de conferencias, teatro, iglesia y 
talleres, a más de las secciones estríe-· 
tamente asistenciales ordenadas por la 
técnica. Los avatares de nuestra po­
lítica mataron el proyecto primitivo y 

se convino en hacer la edificación en 
la Hacienda Santo Domingo de Cono­
coto, disminuyendo en cuatro quintas 
partes la magnitud del proyecto ini­
cial ya que el costo de la edificación 
y sus dificultades eran mucho mayo~ 
res en el nuevo sitio designado. Y a 
mediados de 1944 se iniciaron los tra­
bajos que han culminado con la ter­
minación del edificio que se encuentra 
listo para recibir a los enfermos y se­
üalar nuevos rumbos en el tmtamien-­
to y asistencia de los enfermos rnen­
tales. Es un edificio que responde a 
todas las necesidades y exigencias 
pero no podemos ·ponerlo en servicio 
porque carecemos de los fondos indis­
pensables para la compra de equipos. 

Dentro de las dificultades enormes 
que presenta la adecuación del viejo 
local del Manicomio, hemos hecho a .. 
daptaciones que, sin . constituir una 
obra perfecta representan el primer 
esfuerzo satisfactorio que se ha hecho 
en el País para no permanecer al mar­
gen del adelanto científico actual. Se 
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ha construido y está en funciones des­
de el 15 del mes anterior un nuevo 
Pabellón de 8 salas grandes, repartidas 
en dos pisos, con abundanciu de luz 
y aire, con baños abiertos y con las 
instalaciones higiénicas necesarias. El 
piso alto, con acceso a jardines está 
destinado a recibir pensionistas. He­
mos creado, digámoslo así, un nuevo 
ambiente en el viejo local, independi­
zando esta nueva sección que como­
damente puede alojar 40 enfermos. No 
tenemos calabozos-celdas individuales 
y la vida en común de los pacientes, 
crea una posibilidad valiosa de éxito 
en los tratamientos, siendo esta misma 
comunidad una forma de terapia que 
se usa en todos los Hospitales moder­
nos. En realidad, el Hospital Psiquiá­
trico ya no es por más tiempo sinóni­
mo de aislamiento y de encierro. En 
contados casos se requiere encerrar a 
un enfermo excitado, pero este encie­
rro nunca dura más ele unas pocas ho­
ras, durante las cuales está vigilado y 
la enfermera está pendiente de sus ac­
ciones. Con el sistema del encierro 
indefinido, los suiCidios eran frecuen­
tes, y en la actualidad, desde que se 
abolió ese sistema, sólo hemos tenido 
2 suicidios en 8 años en casos absolu­
tamente incontrolables, siendo el un.o 
un epiléptico que recibió de su fami­
lia el obsequio de una magnifica na­
vaja de barba que fue usada tan pron­
to como se retiró la visita y el otro 
un alcohólico crónico que consiguió 
salir a la calle y compró en una botica 
un frasco de un narcótico que se lo 
tomó íntegro. 

La libertad de que gozan los cnf<>t" 
mos favorece su curación y benefici11 
al Establecimiento. Hay agudos ol>· 
servadores que critican la organizaeit'>ll 
y hacen anotaciones dignas de tom<ll"'il • 
en cuenta. A varios les he pedido qlll" 

escriban sus impresiones, las que cow:· · 
tituyen un documento valioso que 110:1 

ha prestado grandes servicios en nues· · 
h:a labor. A falta de talleres esp<,·· 
ciales para la práctica ele la terapia 
de trabajo los enfermos que están en 
condiciones de hacerlo, nos ayudan c11 
la vigilancia y la conservación misma 
del edificio. Ayudan en los pequeí'lOii 
menesteres diarios del servicio; siem­
pre hay un pequeño trabajo que efec­
tuar, ya que no queremos que existan 
individuos ociosos. Enfermos que han 
pasado por tratamientos especializados 
se constituyen en fervorosos ayudan­
tes de enfermeros y enfermeras en las 
atenciones que se deben prestar en 
esos casos. Los jardines y huertas de 
la Casa son atendidos por otros pa-

. cientes, trabajadores campestres en su 
mayor parte, que seguramente añoran 
las labores agrícolas del terruño. Y 
en las mañanas soleadas la lobreguez 
de los patios desaparece con las risas 
y gritos de los enfermos que se en­
cuentran empeñados en el triunfo de 
su equipo en un partido de pelota. 

Nos encontramos estableciendo la 
Psicoterapia de grupo, sistema que fa­
vorece la reintegración social al agru­
par en un conjunto, enfermos que a­
nalizan sus impresiones y pot' ellas las 
de los otros, afanándose en explicar 
los síntomas ajenos. La lectura en voz 
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"!.In d<' un párrafo de un mismo libro, 
l1ajo l<• dirección del médico encargo­
do de la sección, a más de romper la 
lllonotonía del régimen ordinario de 
l'ida se pt·esta a grandes observacio­
IICS clínicas y crea nuevos hábitos en 
los pacientes. Desgraciadamente el 
porcentaje de analfabetos es conside­
l'able y por lo mismo, muchos se pri·­
van de este beneficio. En un futuro 
pt·óximo vamos a emprender en la 
campaña de alfabetización con el sis­
tema standard de adultos dentro de 
los muros del Manicomio. Las varía­
dones que nos enseñe la experiencia 
serán estudiadas cuidadosamente y se 
obtendrán grandes beneficios. 

Si bien es necesario el aislamiento 
en los primeros días de hospitalización, 
tratamos de no romper los vínculos fa­
miliares, ya que nuestro. objetivo es 
la reintegración social del enfermo. Y 
al efecto las visitas se mantienen bajo 
el control del médico tratante y de la 
Hermana del Servicio. Con esta fi­
nalidad humana, en los últimos días de 
su permanencia se consiente en man­
dar al enfermo a la calle, a pasear 
en la ciudad, bajo vigilancia, o a visi­
tar a sus miembros <le familia. 

Todos los sistemas de tratamiento 
moderno son utilizados en nuestro 
Manicomio. Anteriormente a 1947 

usábamos terapia de choque con el 
uso de Cardiazol. En 4.900 tratam!.en­
tos efectuados desde 1940, no hemos 
tenido sino una sola defunción en un 
individuo con lesión cardíaca en el 
cual no se debió emplear el medica­
mento. El porcentaje de curaciones 

alcanza en esos 7 años a un 33%. Ja­
más hemos tenido ni fracturas, ni des­
garros musculares, ni en general, nin~ 
guna ·complicación de importancia. 
Desde 1947 disponemos de un aparato 
eléctrico para la terapia de choque 
adquirido en Estados Unidos, merced: 
al entusiasmo del D1·. Manuel Villacís 
quien desempeñaba interinamente la· 
Dirección de la Asistencia Pública. 
Desde entonces hemos atendido a 300 
enfermos con un total de 4.500 trata­
mientos y con un porcentaje de éxito 
de 52% de curaciones. Tampoco he­
mos tenido el menor accidente, salvo· 
lujaciones de la mandíbula. 

El tratamiento a base de hipoglece­
mia con el empleo de Insulina ofrece 
graneles peligros sino se dispone de un 
personal idóneo. La baja del nivel de 
glucosa en la sangre lleva al individuo 
sometido a esta terapia a los linderos: 
de la muerte. Si se tarda en inte­
rrumpir el coma provocado, ya no se 
consigue la desaparición del peligro y · 

el enfermo fallece. Si se apresura la 
interrupción, el individuo no aprove­
cha de los beneficios del tratamiento 
y se ha perdido tiempo y dinero y lo · 
que es· mils, se deja agravar la enfer­
medad. De ahí que el personal nece­
sita una práctica esmerada y un es.:. 
píritu de sacrificio a toda prueba para 
pasar 3, 4, 5 horas sin separarse del 
lecho del enfermo y verificando com­
probaciones que la técnica exige para 
controlar la hipoglícemia del paciente. 
Hemos tenido 3 defunciones en 5.000 

tratamientos verificados a partir de· 
1941 en que iniciamos esta forma de 
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terapia con la dirección y enseñanzas 
del Psiquiatra alemán Dr. Waldemar 
Unger que entonces se encontraba en­
tre nosotros. El éxito de curaciones 
llega al 66%. 

La regresión fetal ele la catatonia, el 
mutis~o, la rigidez son vencidos ac­
.tualmente por sesiones de narcoanáli- . 
sis con el uso de barbitúricos en forma 
técnica que vencen la actitud nega .. 
iiva del paciente y nos permiten aden­
trarnos en el análisis del síntoma. 
Desde luego, esta terapia se comple­
menta con las señaladas anteriormen­
te, ya que el efecto del medicamento 
es transitorio. 

Hemos vencido la resistencia y la 
inercia enemigas al establecer siste­
máticamente las formas de tratamien­

. to que quedan presentadas. Ahora 
nos falta el complemento indispensa­
ble, sin el cual nuestra obra de diez 
años va a desaparecer. Me refiero a 

· la creación de un ambiente favorable 
para conseguir la curación del enfer­
mo por medio de la PsiCoterapia sin 
la cual son inútiles todos los trata­
.mientos reseñados. Necesitaremos un 
nuevo Hospital y, el que se encuentra 
terminado parece que está en peligro 
de no ser una realidad, ya que el 
Servicio Cooperativo Inter-americano, 
actualmente ha dejado de preocupar­
se por esta obra, ya que asuntos más 
urgentes han llamado hoy en día su 
atención y sus fondos que en gran 
parte son ecuatorianos. La carencia 
de fondos para equipado va a echar 
por los suelos una labor de tantos 

:años, ya que la indiferencia del públi-

co, del gobierno, de todos en general, 
constituye el mayor tropiezo que has-­
ta ahora hemos tenido. 

Hoy reclamo acción social para sal·· 
var nuestra obra que es obra para to-­
do el país. Un simple dato estadísti­
co apoya esta afirmación: de 300 in-· 
gresos en el año 1948, sólo 81 corres­
ponden a la provincia de Pichincha. 
Es por esto que afirmo que el· nuevo 
Manicomio es obra nacional. Aspira-· 
mos a organizar un Hospital modelo 
con huertas y con jardines, una gran-­
ja agrícola y pecuaria que será labo-­
rada técnicamente por los mismos en­
fermos, trabajadores agrícolas en su 
mayor parte según nos revela la Es­
tadística, los cuales, en su misma la­
bor, dirigida de acuerdo con los prin­
cipios terapéuticos encontrarán el ca-­
mino q_ue los vuelva a llevar a sus 
ocupaciones habituales. Así organiza­
do, a la vuelta de pocos años el mis­
mo Hospital Psiquiátrico se manten­
drá solo y dejará de pesar sobre el 
Presupuesto de la Asistencia Pública. 
Conservaremos el viejo Manicomio 
como Estación central, para lo cual 
hemos construído la nueva sección. Un 
examen previo determinará la ubica­
ción ulterior del nuevo paciente y 
procederemos de acuerdo con lo re-· 
velado por los primeros exámenes, y 

principalmente por los datos suminis­
trados por la labor de las Trabajado-­
ras Sociales especializad.as en Psiquia­
tría cuya necesidad se deja senth· en 
forma intensa, no solamente para el 
ingreso del enfermo, sino también pa­
ra su evolución posterior, cuando ya 
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ha obtenido su alta. 
En esla primera oportunidad que ha 

tenido el Manicomio de hacer oír su 
voz, hago un ll~mamiento a todos los 
ecuatorianos para que nos apoyen en 
la obra en que nos encontramos. To­
dos deben pensar que en cualquier 
momento la enfermedad mentid pue­
de presentarse en sus familiares y que 
la labor que hoy desarrollen, mañana 
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puede ser un beneficio para ellos 
mismos. 

Pm· esta presentación que constitu­
ye el primer apoyo que hemos tenido 
en el correr ele tantos años, van mis 
más rendidos agradecimientos a la 
Casa de la Cultura Ecuatoriana y al· 
Profesor Jorge Escudero, propulsor 
de los estudios psiquiátricos en el 
Ecuador. 
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OROGENESIS DE LOS ANDES EN 

RELACION CON LOS SISMOS 

Por Jot·ge ANDRADE MARIN 

Con ocasión del último terremol.o 
acaecido en nuestra República, he creí­
do conrveniente ofrece¡· a los oyentes 
de esta radio emisora, un ligero resu­
men de su eXIplicación geológica que 
no es otra que la relación entre 'Ja oro­
génesis de los Andes y los sismos. En 
otras ,palabras reduzco el problemn a 
demostrar la dependencia de hay, de 
causa a efecto, entre Ja formación y la 
estructura de la cadena andina y los 
sismos, dt'1pendencia lógica, demostra­
da por la Geología y ajustada a la rea­
lidad. 

La corteza terrestre es una costra 
s&licla que cubre la Tierra como la cor­
teza o cáscara cubre a una naranja. 

Quito, Octubre 18 ele l!l4!l. 

J<;sta cortezu formada en su mayoría, y 

sobre todo en sus ·capas superiores, po•· 
materiales ·refractarios se calienta len­
tament·e y s~ eniría lentamente. De.• 
esta manera protege de un calenta-­
miento excesivo del Sol y del enfl'ia­
miento ránido, por irradiación del calot' 
interno, manteniendo condiciones com­
patibles con ra vida. 

La corteza terrestre e~tá arrugada y 

justamente los Andes, una de sus 
grandes arrugas, fué formada por una 
presión del lado del Pací.fico que cho­
có con el macizo arcaico del Brasil. 
Alhora bien, es sab~do que si a un 
cuerpo sólido se 'le do'bla o tuerce ce­
ele h¡¡sta un cierto límite, pasado el 
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r,,.¡J empieza a raj-arse o se rompe por 

''ompleto, observándose que las frac­
llll'as se original\ en el lado convexo. 
Como el interandino es un plagamien­
lo cóncavo las fracturas serán más am­
plias en el in tcrior de la corteza y só­
lo en ciertas ocasiones, después de su 
formación, habrán alcanzado la super­
ficie dando paso a la lava que se de­
positó en forma de una torta. En cam­
bio Eobre las Íl'acturas de las crestas 
eonvexas de la cordillera se asentaron 
innumerables volcanes. 

LOS TERREMOTOS 
TECTON1COS 

Descartando los movimientos sísmi­
cos de poca extensión originados por 
actividad volcánica, hundimientos,· etc., 
los demás conesponden a los llamados 
tectónicos cuya génesis y proceso han 
sido estudiados por el eminente geólo­
go austriaco Suess. Suprimiendo .los 
asuntos técnicos, propios para especia­
listas, el hecho princLpal encontrado 
es el de que casi la totalidad de los sis­
mos se suceden a lo largo de zonas li­
neales fractumdas en las regiones ·de 
plegamientos modemos. 

Según mi idea personal, basada en 
argumentos que salen del marco de 
esta exposición, el int:::ranclino debió 
se¡·· un continente durante casi toda 
la edad secundaria ocurriendo el le­
vantamiento de los Andes a fine~ de 

la terciaria ')Jara continuarse imper­
ce-ptilblemente en la cuaternaria. El 
mecanismo del terremoto, creo tam­
bién, es un poco diferente en el inte­
randino -generalmente gl'andes ma-
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sas tle cangahua asentando sobre rocas 
ígneas antiguas- que en la costa don­
de hay graneles capas sedimentarias 
marinas. 

CAUSAS DEL MOVIMIENTO 
TECTONICO 

La causa del movimiento sísmko 
tect:ónico . debe encontrarse en que 
existen todavía fuerzas orogénicas que 
producen un conjunto complejo de 
tmstornos geológicos: deslizamiento de 

capas, desgarros en los plegamientos, 
modificaciones diversas en las fl-actu­
ras y en las fallas por presiones late­
rales, caída de bloques húmedos .en 
fraotut·as profundas que por el intenso 
calor toman fuerza explo;oiva, etc .. Es­
tas fuerzas Ol'ogénicas trangenciales a­
parecen po_r movimientos lentos ele .la 
corteza como compruf!ban las teorías 
de .la isoslasia y del desplazamiento de 
los continentes. 

Las presiones van acumulándose en 
las zonas plega-das poco a poco .hasta 
que los materiales no resisten más. En­
tonces se producen alteraciones o mo­
dificaciones en .las regiones internas 
de menot· resistencia que "Son las frac­
turadas, y aún se lleguen a producir 
grietns internas. 

ONDA SISMICA 

Producido tln terremoto tectónico 
de origen profundo se trasmite direc­
tamente en una área extensa, y al mis­
mo tiempo, viajan ondas sb:micas por 
dentro del globo en diversas direccio­
nes pu.¡Jiendo llegar a las antípodas .. 
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La lkgada de la onda sísmica produce 
en el sitio en que golpea un microsis­
mo, pero si esa zona está en equilibrio 
inestable desata el fenómeno que esta­
ba al producirse y t¡memos un nyevo 
terremoto tectónico. Se cree que el 
gran terremoto de Valparaíso tuvo ese 
origen. 

Después de un fuerte movimiento 
tectónico se sucede generalmente un 
periodo de movimientos más débiles 
d21bidos a las reacciones de los mate­
riales y acomodamientos internos has­
ta llegnr a•l equilibrio. 

CAUSAS COADYUVANTES 

Entre todas las hipótesis extrañas 
a la constitución de la corteza sólo una 
ha ·sido acogida por astrónomos moder­
nos notables como .posible y simple 
t:ausa aceleradora del fenómeno sísmi­
co . en proceso. 

Esta hipótesis _se refiere al bombar­
deo que sufre .]a atmósfera por partí­
culas eléctricas provenientes del Sol. 
Este ·hm·bm'Cl.ea se acentúa en ciertos 
períodos y se lha creído ver un aumen­
to anual de los terremotos en ~·elación 
u0n· m:¡uel bombardeo. El hecho fun-

damental reside en lo que podrínn111:, 
llamar electrización de las capas :11 

mosféricas que genera potentes .Cc!lll 

pos eléctricos que tienen sus corn'H 
pendientes en la corteza. Creen alg11 
nos astrónomos que en el acomodo d1• 
los b'loques internos intervienen cHa:, 

ncciones eléctricas. 

CONCLUSION 

La zona de Pelileo y Píllaro, centro 
del último terremoto, ha sido siempn· 
una zona sísmica y la historia con .. 
si~na vados terremotos que, ·como el 
actua'l, 'han seguido una dirección sen-· 
siblemente paralela a la cordiller:~o 

Es una tipica zona de fracturas y "geo­
clases" l'elacionada a la compleja ar-· 
mazón andina. Se pueden distinguir 
dos direcciones de fracturas: una qu<' 

pasa por Pelileo y con-e norte-sur un 
poco desviada al oriente y otra que 

pasa por la antigua Riobamba. Tam­
bién se pueden ·citar otras zonas frac­
turadas en el inte1·andino como cerca 
de Machachi, Chillo, etc., y es inte­
n~sante observm· que en ·Jos valles en 
que hay potentes estratos fluviales co­
mo en Puembo se amot·tiguan los mo­
vimientos casi po1· completo. 
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CREACION DE UN MUSEO DE HISTORIA NATURAl 

Po1· Julio ARAUZ. 

Todo el mundo habla y oye hflblar 
de los museos; es un vocablo qu-e na­
die ignora, y a pesar de ello la mayo­
da de la gente tiene de esta clase de 
institutos una idea confusa acerca de 
la realidad que ellos representan. Ig­
noran el pa,pel que desempeñan en la 

:cti1tu·r¡¡·:general·de· un país'y peor, to­
davía, su oficio positivo en la vida 
práctica. 

Se cree que un museo es una reco­
: lección de' objetos. ¡·aros, .destinados a 
despertar la curiosidad de los visitan­
tes, sin más provecho que el de hacer 
ilbrir ojos y boca a los que se detienen 
a mirarlos. Así se trate de cosas be­
llas o extrañas y hasta extravagantes, 
para muchos, el efecto fisiológico es el 
mismo, y 'la generalidad de los curio-

Quito, OctllOI'e 25 de l!H!l. 
1 

5os, ·de levita o mameluco, van a los 
muscos porque es un agi·adahle pasa~ 
tiempo el recot-rer la mirada por un 

sinnúmero de cosas y casillas, recogi­
das un .po~o de todas partes, porciei·­
tos hombres amantes de Jo llamativo· 
o no común, a veces tomados· por semi'­
locos, :p'ero que se les perdona' con sim­
patía por el solaz que suele proporcio­
IH.I'r su chifladura. También se va a 
los museos, porque es de buen tono 
frecuentarlos, aunque a su salida, mu­
chos se encuentren tan vacíos como 
entl'aron. Y así, instruí-dos e ignaros, 
han llegado a admitir la conveniencia 
de que exishm muscos; :os primeros 
pol' razones intelectuales y los segun­
dos porque sirven de distracción en los 
días de azueto,. pero que, si se cerra-
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sen no les harían falta porque, en 
cualquier parte, hay sitios para salir 
con la familia, con la novia o con los 
amigos. 

Esta es la idea imperante entre la 
gran masa, entre la gente que sabe po­
co y a la que le importa un bledo no 

·saber un poco más. En realidad este 
conglomerado humano tiene un tanto 
de ·razón, porque es innegable que, 
entre otros fines, el museo sirve para 
lo expresado, aunque la instituc.ión en 
sí represente mucho, muchísimo más. 

El museo es la expresión viva del pa­
sado y también de las energías del 
pl·esente; es el mejor discurso acerca 
de las posibilidades de un pueblo; la 
pa1pable manifestación de su marcha 
evolutiva, de su adelanto o retroceso; 
un fehaciente certificado de su gra­
do de cultura; poi· eso no debe ser, y 
no es, una simpJe exhibición ele cosas 
a ·la buena que caen, sino toda una co­
lección oi'denada, estudiada y· criti­
cada; . en la que cada individuo del 
muestrario' debe contarnos una histo­
ria interesante e instructiva; tiene qu~ 
ser algo como una biblioteca en la que 
.se lee y a.prende, en Jugar de ha.cer!o 
sobre: hojas ele papel, sobre In realidad 
tangible, que es la mejor manera ele 
captar .sabiduría, y así como las bi­
bliotecas no· so1\ privanza ele los ricos, 
los 1nuseos pueden 'levantarse en cual­
quier parte. Cierto que los de fama 
mundial son exclusivos de bs grandes 
·naciones, pero afamados y humildes 
todos son útiles, como lo son el cate­
drático y el maestl·o de escuela. Ade­
m'ás, tenemos que pensar en que, aún 
los Esta'blecimienlos más notables han 

empezado con insignificancias y en 
que, su crecimiento y riqueza han si 
do frutos del tiempo y la comprensión 
d·e las ,gentes, sobre todo, de quien.,:; 
manejan los destinos públicos, cuyo 
deber es 'la ·provisión de cuanto nec(• .. 
sita 'la sociedad para su mantenimien· 
to y prog¡·eso, con la advertencia. d<• 
que ella, ni siquiera, consiente que sw; 
clidgentes se equivoquen o descuide11, 
porque, en seguida sin examinar do:; 
veces, lanza su condena. 

Pero, ¿por qué hemos escogido esh• 
tema, enfocándolo de un modo espe­
cial hacia las Ciencias Naturales?. 

Pues, porque, por ~?] .momento, un 
Museo ·de Historia Natmal lo podemos 
fund¡1.r; sin necesidad de acopiar ma­
teriales, que es el trabajo más ímpro­
bo en esta clase de empresas; porque el 
material requerido io tenemos a nues­
tt·a disposición en el momento que nos 
plazca,· constituyendo el f¡·uto de a] ... 
gunos· afiós •de fructíferas rebuscas .. 

No ha mucho que· la Casa de la Cul-· 
tura,. en su propio loen! y con la coope .. 
ración de la Escuela Politécnica, orga­
nizó una exposición de ;paleontología 
que produjo la admi1·ación de 'legos y 

entendidos; los objetos llenaron dos 
salones, lo que implica que para aque­
lla época ya contábamos con algO d;, 
significación real. Tales objetos,. eu 
una parte mínima, provenían de los 
restos de una colección del ex-profe-· 
sor, de infeliz memoria, llamado Spil­
mann, y los demás partían del traba­
jo del :profesor Robert HoJfstetter dt· 

la Misión Cientifica Francesa y cate­
drático de nuestra Politécnica, con 
la ayuda pecuniaria· de la Casa de la 
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'Cultura Ecuatoriana. Los ejemplares, 
c\~bid.a.mente preparados, c"lasificados: y 
estudia·dos, ca<da <;ual en su sitio na~ 
tural como para no ser removidos, no 
pudieron ·quedarse en los salones de la 
Casa porque éstos fueron ·requeridos, 
para las necesidades ordinarias del 
,plantel, y hubieron de ser trasladados 
a ~a Politécnica, donde también la ca~ 
i"encia del espacio para. conservarlos 
es ·absoluta, resultando ahí un apiña­
miento de cosas, que desbarató la di~ 
ficil- dasificación iniciada, con la ame­
:naza · 1nayor de su total destrucción. 

Sin embargo, las expediciones cien­
.U.ficas· se ihan sucedido de ·un modo 
sistemático· por todo el país con resul­
tados satisfactorios . y ya, no sólo en 
v-ista .de -los descubrimientos sobre pa­
leontología, sino también· del estudio 
de la zoología en. general, habiendo lle­
.gado a adquirir un excelente muestra­
rio. •que hasta. este .momento ha arro­
jado algunas especies nuevas y unas 
c.uantas aún no · señaladas en nues­
tras "latitudes; estos. resultados, que 
constituyen nn valioso aporte: a .la 
ciencia .continental, han sido comuni­
cados por los profesores Hoffstetter y 
Orcés al reciente Congreso de Biología 
Marina reunido en Chile. 

Las provincias de nuestro litoral y 
la interandina del Ohimborazo se han 
manifestado particulannente fecundas 
en elementos de estudio y éstos 
s e g u i r í a n ·2n ascenso, benefi­
ciando a la ciencia y al país, si 
las excursiones fueran más frecuentes, 
pero, aparte de que ·los recursos de la 
Casa son muy liimtados, y aún en el ca 
so de que éstos lo fueran suficientes y 

de que se continuaran la investigacio­
ne's:con e-l mii:-:;Jno ahinco, se tropezaría 
con la imposibilidad de conservar las 
cosechas, porque en la actualidad no 
ha.y ni un rincón dispontble para a­
montonar!<Js. En total, lo . .cJasificado, 
pór lo menos, corre el riesgo de con­
fundirse; lo por clasificar, de destruir­
se, y' lo que: se pudiera ha.Jlar de des­
pedazar.~e. por falta de un techo pro­
tector. · 

Si a lo ·dicho añadimos que .la Casa 
de Ia Cultura, además de patrocinar las 
investigaciones del profesor Hoffste:.. 
tter, .. también ha· auspi-dado viajes de 
estudio del :profesor Orcés,. quiert ·ha 
-logrado l'ecolectal' numerosos .ejempla­
res ·valiosos de .peces y- reptiles, ac~ 

tua'lrrtente, en ·})reparación y examen, 
se .comprenderá que poco· a poco, :la 
Politécnica, que tantas cosas encierra 
en una casa diminuta, se está convir;. 
tiendo en un conglomerado de obje­
tos, que a pesar· del cariño que se. pone 
en.' el1os, acabarán en nada, dan-do al 
.traste todo sac.rifi~io. Huelga decir 
que el· asunto 110 ,puede quedar en eso 
y que es de necesidad urgente sahra1· 
las colecciones, pol'que no sólo existe ·lo 
anotado, sino también algo más pro­
veniente de las otras cátedras. 

Con tales antecedentes no venimos 
a pedir en esta charla material para 
un museo de Historia Natural, sino 
un laca! para instalarlo; lo más difícil 
está realizado, siendo digno· de anotar, 
que aún ahora, los profesore:; aludidos 
ya mantienen contacto con muchos 
estableci:mientos extranjeros, en vista 
de intercambios de información y can­
jes, lo que indica que lo que poseemos 
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es una cosa que vale; que su salva­
mento es inapla:r .. able y que la cue.stión 
primordial es tener un edificio donde 
arreglar los ejemplares. El progreso 
eJe la Institución ya no sería sino cues­
tión de tiempo, y si pensamos en que 
en la mayor parte de los co·legios del 
país existen pequeños museos que fre­
cuentemente poseen muchos duplica­
dos, notaremos que, a poco menestet·, 
el Museo Nacional ·!legaría a ser algo 
respetable por el trueque constante 
que con ellos se pudiera establecer. 
Posteriormente se podría p·ensar en 
ampliaciones para l<is set·vicios de 
geología, británica; minera-logía, petro­
grafía, antropología, etc., contando con 
que algo tenemos de cada una de estas 
.especialidades, de modo que el incre­
mento y .progreso de la Institución no 
vendría a ser una labor de cuesta arri­
ba. 

Un museo de Histol'ia Natural no 
·sólo es un adorno que :¡n·estigia a una 
nación, es un centl'O de docencia libre 
y de estudios serios, y, sobre todo, pa­
¡·a nosotros sería la mejor fu'mte de 
in~o.rmación, porque, como sería· una 
exhibición peq~etua de todos lo~ re-
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cursos p1;ocedentes de Jos tres reinw1 
de nuestra naturaleza, sería, a su vez, 
una ·demostración real de nuestras <~11 

pacidades, con la ventaja de que todo 
estaría catalogado y -estudiado bajo 
cualquier punto de vista, sin contat· 
con que para asuntos de información 
técnica se contaría con la capacitacibn 
de jefes y profesores especializados. 

Con una com·ecta organización (') 
Museo de Historia Natural marcharíu 
sobre ruedas: la docencia libre podrh1 
correr.a ·cat·go de la Universidad y d" 
la Politécnica, y en cuanto a gastos 
para In investigación y exploracionc~, 

·creemos, que la Casa de la Cultura no 
se negi:w:ía a seguí¡· ai.!spiciando con 
sus fondos. Pero, aquí viene el pt·o­
blema; se necesita un local y ninguno 
de los· Institutos aludidos lo posee :ni 
está en posibilidad de poseerlo, de 
suerte que sólo queda el recurso de· 
acudil· al Gobierno que cuando quiere 
todo lo puede, tanto más, que aho¡·;¡ 
se trataría de salvar una riqueza na­
cional y de ayudar a una creación útil 
para nuestro hogar y de fama en el 
extranjero. 
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1A VERNALIACION COMO METODO PARA OBTENER 
NUEVAS VARIEDADES ADAPT ABUS Al 

TROPICO Y AL PARAMO 

Pot· el Dr. Plntarcó-' NARANJO 

En las regiones en las que se pro­
ducen las cuatro estaciones anuales, 
cm relación con ellas, se conocen dos 
variedades de plantas: unas, llamadas 
''otoñales" y otras, llamadas "prima­
verales". El trigo, la cebada y otras 
especies de interés económico tienen 
estas variedades. 

¿,En qué consisten las citadas val"ie­
dades? Las plantas otoñales o mejor 
sus semillas deben ser sembradas en 
el otoño, de allí nace su nombre; lue­
go de la germinación, brota la planta, 
macolla y en esta fase biológica per­
manece durante el invierno. Al llegar 
ln primavera, la planta sale de esta 

Q-uito, 19 de Noviemb1·e ele 194!). 

fase, brota el tallo floral y evoluciona 
hacia !a fructifi-cación y, cons!?'Cuente­
mente, hacia la- madurez biológica. 

Las semillas rde la variedad prima~ 
vera] se siembran, en ca1nbio, durante 
la primavera, germina, brota y macolla 
en el ambiente tibio de la primavera y 

en la siguiente estación evoluciona ha­
cia 'la madl!rez. 

Si las semillas de la variedad otoñal 
se siemb1·an en pl'imave1·a, o sea en 
una estaciÓ11 inapropiada, ocurre que: 
germina, brota y macolla, como en los 
casos anteriores, pero de esta fase bio­
lógica prácticamente no evoluciona. Se 
queda como macollo. Si eventuaLmcn-
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te algunas plantas avanzan hasta la 
fructificación, el rendimiento es abso­
lutamente bajo. Igualinente, si una se­
milla pirmaveral se la siembra en el 
otoño, germina, brota y macolla, pe­
ro al llega¡· los fdos y nevadas del in­
viei·no, la planta no soporta estas con­
diciones y perece. 1Este conocimiento 
vulgar ha hecho que durante siglos se 
vengan sembrando en otoño las semi­
llas de las variedades otoiiales y en 
primavera las semillas de las varieda­
des primaverales. 

En los seres vivientes, entre otros 
procesos, se diferencia los del creci­
miento y los del desarrolo. El creci­
miento no consiste sino en el aumento 
de tam<~ño, generalmente por multipli­
cación celular, o por agrandamiento de 
las mismas células. El desarrollo, en 
cambio, consiste en las transformacio­
nes de las cualidades biológicas del 
ser. Prácticamente resulta que el cre­
cimiento es un proceso cuantitntivo y 
el desarrollo un proceso cualitativo. 

El estudio de las cualidades biológi­
cas de las plantas otoñales y pl"imave­
rales ,permitió a Lisenko, uno de los 
más eminentes científicos soviéticos, 
descubril· que el desarrollo de las plan 
tas se realiza por etapas, por fases y 
aún más, descubrió que no se puede 
realizar un segundo período de desa­
rrollo si élntes no se ha completado el 
primero. Cada .período de desarroHo 
ünw ciertas características ·en cuan­
to al meta•bolismo y requiere de con­
diciones climatéricas precisas, que si 
se .cumplen, no se produce 1a fase de 
crecimiento y ·la planta se estaciona en 
su· evolución biológica. 

Entre los fases del desarrollo se ()\\. 
cuentra la llamada "t.crmofase" (TN­
mo-stage de los autores ingleses), épo­
ca en la cual la planta es susceptible :t 

la temperatura y cada variedad requie·· 
1·e, para su normal desarrollo, unH 
temperatura especial. En el caso d(• 
las plantas otoiiales, durante la termo­
fase necesitan temperaturas bajas, dl' 
aquellas reinantes en el invierno; c11 

cambio, las variedades primaverales, 
p<ua clidw período del desarrollo, ne­
cesitan de tempemtu1·as templadas, co­
mo las que reinan en la primavera. 

Pero Lisenko no se contentó con ha­
ber dado este paso. en el conocimiento 
de la biología de las plantas, sino .que 
quizo profundizar más su descubri­
miento y tratar de conseguir resultados 
prácticos. Con este objeto realizó una 
serie de experiencias, en las que se les 
sometía a un "invierno" artificial a las 
plantas otoñales. Las experiencias, 
consisten esencialmente en lo siguien­
te: humedecer y hacet' germinar las 
semillas en un ambiente tibio, cuando 
las yemas han roto ya la cáscara, la 
testa de la semila, están ya en condi-. 
ciones apropiadas para ser sometidas 
al frío en cámaras de refrigeración. 
Allí son mantenidas durante un núme­
ro de días, propio para cada especie y 

varíeda!d. Luego las semillas son lle­
vadas al campo y sembradas. Estas ex­
periencias demostraron a Lisenko que 
el período de fdo que normalmente 
requieren las plantas otoñales y lo tie­
nen durante el invie1'no, se les puede 
dar artificialmente en cámaras de 1·e~ 

frigéración; además, que los tres meses 
del invierno es un plazo de lujo, pues 
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las plantas no -requieren sino un pe­
ríodo entre 30 y 60 días de frío; por lo 
l:mto artificialme.nte se puede reducir 
d tiempo que hay que esperar hasta la 
eosech:~. 

H<1sta aquí no se ha conseguido otra 
cosa que hacer artificialmente lo que 
en fonna natural hace la natura•leza. 
Dar a la semilla que ya comenzó a ger­
minar el período de frío que le es in­
dispensable y luego sembrarle cuando 
las condiciones climatéricas determi­
nan un ambiente tibio. Tanto al hecho 
natural de que las plantas otoñales 
tengan que pasat· por el invierno, 
cuanto a este >procedimiento artificial 
de dar :Crío, Lisenko dió una denomi­
tlación: Ya1·ovizasija, que traducida, 
resulta ser: VcnJalización, denomina­
ción que ha sido ya aceptada tanto por 
los autores ingleses como por los de 
habla española. 

Aunque la vernalización tiene_im­
portancia general desde el punio de 
vista de ·los fenómenos biológicos, nos 
interesa -de momento, uno de los des­
cubrimientos más trascend'enta-les que 
surgió de la práctica de la vernali­
zación; descubrimiento que perrnite 
ahora producit· variedades inmensa­
mente resistentes, unas al frío y otras 
al calor, cosa que determina el avance 
de los cultivos tanto en dirección ha­
cía el polo como en -dirección hacia el 
ecuador, hasta límites verdaderamente 
increíbles. 

Veamos en qué consiste el gTan des­
cubrimiento. Lisenko y sus· discípulos 
lograron determinar con gran precisión 
el número de días que necesita ser 
vernalizada cada variedad. Suponga-

mos que una variedad ele trig'o necesi­
ta 50 días de fdo. Lisenko planteó una 
intenogación, dijo: "Qué le sucedm-ú 
al trigo que debe ser vernalizado du­
rante 50 días si al llegar al 45'?, · le 
cc:nnbiamos de ambiente y le obligamos 
a que complete su desarrollo en un 
ambiente tibio'? El resultado, y em­
pleando las patéticas expresiones de 
el los, es el siguiente: 'Lla ·planta afron­
ta una situación inesperada, es un pe­
ríodo de sufrimiento, pero la faltan tan 
pocos días para completar la fase, aun­
que con dificultad; con "sufrimiento", 
la planta logra completar su fase de 
desarrollo bajo las nuevas condiciones 
ambientales y más tarde evoluciona 
normalmente. Y aquí viene el des­
CLubcimiento. En la siguiente genera­
ción, estas ,plantas ya no necesitan fi'Ío 
durante la tcrmofase, aún miis, estas 
plantas aceptan temperaturas cadR vez 
-miis altas, hasta que en la tercera o 
-cua1ta generación se fija ya un límite 
de adaptación u altas tempertauras. En 
definitiva, se ha obtenido una vade­
dad altamente resistente al calot•. y 

adaptable a los climas tórridos. Esta 
variedad se ha conseguido a partir de 
las otoñales, o sea de aquellas que ne­
cesitan más bien frío. Si la experi"en­
cia, en forma apropiada, se hace con 
las variedades primaverales o sea aque­
llas que requieren temperaturas tem­
pladas, se obtiene variedades a-ltamen~ 
te resistentes al frío y a:daptables a las 
regiones polares. 

Aunque se prevee ya la importancia· 
de este descubrimiento, veamos antes 
qué consecuencias biológicas pueden 
desprenderse. En .primer lugar· y tras 
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repetidas experiencias se llega a la 
co.nclusión .de qüe: Es en los últiinos 
momentos de una fase de desarrollo 
que las plantas se hacen susceptibles 
a 1as modificaciones de medio; segun­
do, que -las cualidades que se desea im­
primir en una planta hay que propor­
donarla como "condiciones ambienta­
les" en este momento crítico. En el 
caso en nife-rencia, si queremos obte­
ner una variedad resistente al calor, 
hay que -darle calor en un cierto mo­
mento del desarrollo, no al comienzo 
de· la vernalizadón, sino al Íinal. Ter­
cero, por el cambio de las condiciones 
ambientales en los últimos momentos 
de una fase del desarrollo, se produce 
una mutuación, se altera la herencia 
Y la planta se· pone en aptitud de ad­
qurik nuevos caracteres hereditarios 
loo mismos que se fijan a lo largo d~ 
tres o cuatro generaciones. Es por es­
to que las .plantas vernalizadas incom­
pletamente, hay que someterlas duran­
te tres o cuatro generaciones al am­
biente caluroso, para que fijen :la nue­
va herencia, o sea la de necesitar o 
::.-er resistentes al caior. Y, c'liarto, fi­
jada .!a herencia, ésta se conserva has­
ta tma nueva mutuación. 

Todo esto abre un campo maravillo­
so para la creación de variedades adap­
tables a las más diversas condiciones 
ambientales: frío intenso, calor exce­
sivo-, sequía, etc. 

Hasta antes de Michurin y Lisenko 
se creía que sólo actuando sobre las 
células sexuales, como en los trabajos 
de Margan, era posible producir mu­
tuaciones. Y en aquellos casos si bien 
es cierto que se consig·uen mutaucio-

nes, no se puede prevea· en qué sen.:.. 
tido va a producirse la mutuación: En 
ese entonces, si se quería adaptar a ün 
clima frío una planta procedente del 
trópico, no se pensaba en hacerla mu-· 
tar y luego hacer fijar una herencia 
detenminada sino que se trataba dt• 
ir adaptándola poco a poco, mediante 
invel'lláculos y las más val'iadas técni-· 
ca:S. El resulta<do era que la planta ·no 
se adaptaba, degeneraba y desapareCía 
después de unas pocas genet'aciones. 

Hoy sabernos que este no es el ca­
mino aconsejado. Hay que producit' 
primero una mutuación, alterar la he­
rencia y luego fijar :los nuevos carac­
teres hereditables. Estos enunciados 
no son especulaciones teóricas, muy pot· 
el contrario, son las deducciones de lm• 
experiencias llevadas a cabo en el 
mundo entero y particula:rmente en 'lit 
Unión Soviética. Los éxitos alcanzados 
pot· los agrónomos y genetistas sovi{• .. 
ticos son realmente sorprendentes. Co11 
papas llevadas del Perú, por ejemplo, 
han obtenido varieda<des que se cuJtj .. 
van en las zonas polares, en sitios don .. 
ele apenas durante dos o tres mese,•t 
la tierra pasa descubierta de nieve. :1 1:1 
cultivo del trigo lo han extendido a l:11: 
zonas más tórridas y secas de su ex· 
tenso tel'ritorio. 

Entre nosotros hay muahos prob[,. 
mas a resolverse. Uno e imporbttl•· 
es la utiilzación de los páramos. J ,o:¡ 
páramos abarcan una superficie de al· 
gunos miles de kilómetros cuaclrado:t. 
Cierto que algunos páramos no ticnott 
una buena capa laborable, pe1·o olt'o" 
tienen una capa biológica hasta de don 
y más metros de espesor, son ti<'t'l':o'• 
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fértiles y mantien~m una vegetación 
a:bundante especialmente de gramí­
neas. ¿Qué repercusión no habría en 
la economía del país si se producen 
variedades de papas, trigo, cebada y 

otros productos a-dapta·bles a las con­
.dicíones del .páramo? ¿Cuántas hec­
táreas de tierras ociosas no se incorpo­
rarían al proceso de la producción? 
Por otra parte, es posible también crear 
variedades adaptables al trópico, a las 
tierras bajas ele Ja costa; aunque en 
este caso ya no sería por utilizar tie­
rras ociosas, pues si existen tierras 
ociqsas es por 1ma mala distribución 
social de la propiedad o por falta de 
brazos vara· que trabajen; pero en 
cambio, habría el objetivo de aumenrnr 
la producción y disminuir el precio de 
venta, al evitar el transporte desde zo­
nas. muy distantes. 

F..n fin pues, se necesita planificar 
una acción técnica. Determinar qué 
cultivos deben hacerse y en qué regio­
nes y extensión. Qué tenitorios deben 
dedicarse para la ganade-ría y cuáles 
para la agricultura. Dónde debe em­
plearse las maquinal'ias y donde no es 
posible. 

En cuanto a la posibilidad de crear 

val"Íedades adaptables al páramo y al 
trópico, con los antecedentes de los 
éxitos de otws países creo que tene­
mos derecho a pensar en dicha posibi­
lidad. Por de pronto dos de mis Ayu­
dantes <de Cátedra los señores GuillN­
mo Albornoz y Gonzalo Luzm·iaga, van 
a emp1·ender, en calidad de Tesis pre­
via a la investidura de Ingenieros A­
grónomos, en el primer ensayo de ver­
nalización de papas y trigo con el pro­
pósito de obtener ·variedades adapta­
das al páramo. Se encuentran reali~ 
zall'do los trabajos preliminares de se·­
lección de variedadad {le semillas y de 
páramos y en breve comenzarán ya el 
proceso de vernalización. Claro que, 
conforme anotamos anteriormente, la 
consecusión de variedades con nuevo;; 
caracteres hereditahles, se consigue 
después de tres o cuatro generaciones; 
po1· lo tanto un trabajo de esta natura­
leza ·requiere de mucho tiempo y de 
una acción sistematizada. 

Ojalá la Dirección de Agricultul';J 
p01· medio de su Departamento de Ge­
nética realizara por su cuenta . i;:r¡¡b;:t­

jos ·de esta ·naturaleza que, a p.o dtt, 
darlo, serán de incalculables benefi.., 
cios para el país. 
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LAS CIENCIAS NATURALES APLICADAS A LA PRODUCCION· 

Pm· Luis H. JARRIN. 

El pragmatismo del filósofo nortea..: 
mericano William James, va adqui­
riendo carta de naturalización en to­
das las esferas culturales del mundo. 
Ya no es el simple deleite e&piritual el 
único estímulo del esfuerzo científico·. 
Ahora, el hombre de ciencia, el inves­
tigador, ~rabaja por ideas positivas, 
útiles para la vida, útiles para que los 
hombres comprendan, coordinen y 
orienten sus experiencias y puedan 
triunfar en el mundo. "La verdad de 
una idea, es su valor efectivo, es el 
coraje que imprime en bien de la vi­
da" ~dice James-. Así las ciencias 
naturales ya tienen en la vida de los 
individuos y de los pueblos un signifi­
cado grandioso: constituyen un factor 
primordial de progreso, de evolución 

Quito, Noviembre 15 de 1949. 

ascendente, de marcha firme y vigoro· 
sa hacia planos de armonía, de bien y 

de amplia satisfacción orgánica. Yu 
la química, la física, la biología, la gen 
logía y la astronomía, divulgan sw: 
observaciones, experiencias y descu · 
brimientos en la forma más amplia po .. 
sible, ·con la limitación únicamente dt: 
las denominadas "patentes de invc11 .. 
ción". Ya el gran público acude, a VI'· 

ces, a las instituciones científicas a 'ÍII· 

formarse de sus novedades, a pedir ex. 
plicaciones sobre determinados feu!• 
menos, a solicitar consejos oportuno:. 
de parle·' ele los hombres de ciencin. 
Más aún, los estados, municipios ,. 
instituciones docentes, han incluíclo ''" 
los :planes y prog1·amas de estudio, dt· 
sus escuelas, colegios y· univ.ersidad1::1, 
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1'1 aprendizaje obligado de las varíe­
lindes y complejas leyes que regulan la 
IIHtrcha infinita de los astros, de las le­
yes .que rigen e'] movimiento del mis­
¡no plimeta en que habit<tmos, de las 
lt~yes que regulan la materia y la ener­
gía, y d~ las que hacen factible la 
t•xistencia de los seres vi·vientes. 

En la .historia •de la civilización, las 
t•iencias han tenido y tienen sus im­
pugnadores; más sus principios, tarde 
o temprano, han adquirido prestigio y 
duración entre las gnindes conquistas 
tlcl espíritu humano. Mueren en la 
hoguera inquisitorial .Galileo y Miguel 
Scrvet; pero la fuerza de gravedad, las 
luyes que regulan el péndulo y el fe­
nómeno ·de la .cirC'Ulación de la sangre, 
son hoy verdades inconti-overtibles. En 
la que fue Nueva Granada, se le con­
dena a muerte a Francisco José de Cal­
das, ·sin atender a sus méritos científi­
cos relevarites; en la Presidencia de 
(tuito perece en los calabozos Eugenio 
J•;spejo y en los Estados Unidos de la 
1\mét·ica del Norte muere en la mise­
ria .Morton. Más .las actuales genera­
ciones recondamos reverentes .e[ sabio 
estudio de las quinas de Loja, las in­
vestigaciones médicas de Espejo y la 
aplicación de los anastésicos que. per­
•niten las operaciones sin dolor'. En 
ningún tiempo han faltado sujetos 
que hayan acusado a las ciencias corno 
las generadoras de guerras y de gran­
des calamidades, en un esfuerzo supre­
mo .por tratar de regresar la conciencia 
del. hombre a los períodos de las sen­
tencias ·que se obedecen, pero que no 
:;e. las examina a la luz de la razón. 

La ciencia cimenta sus bases en he-

chos Y en la capacidad de ü:'abajo de la 
inteligencia humana. El mundo cien­
tífico trata de entender el Universo ba­
jo las categorías de m<:sa, dimensión, 
velocidad y tiempo. Con la ayuda .de 
la ciencia el hombre controla ya, en 
cierta medida, la materia y la energía. 
Por esta causa, todos los rpm~blos sen­
sibles al progreso, ordenan sus expe­
rienCias, sin dilapidación de tiempo ni 
de ·energías, organizando su saber en 
las claras fuentes de la ciencia en be:.. 
neficio de la sociedad y de sus paí­
ses. Nuestro país, sensible por tradi­
ción, a las corrientes de progreso, obli-. 
ga a ·sus estudiantes a cultivar la ob­
servación y la capaCidad de practicar 
experiencias para que mejoren su ca­
pacidad intelectual y puedan,.más tar~ 
ele, en la vida real, encarar, sin tutores 
de ningún género, la solución de los 
complejos y delicados. problemas de 
proteger Ja vida del hombre en su du­
ra lucha contra las fuerzas de la natu­
raleza. Sólo la divulgación científica, 
con vigorosa pcción pedagógica, .libra­
rá a nuestra Patria, poco a poco, de la 
categoría de país semicolonial; y debe­
mos acoger con grande dolor, pero con 
serenidad, esta apreciaCión de distin-' 
guidos economistas, porqUe a la vista 
está que la iniciativa cultural y eco­
nómica de diversos asientos mineros, lo 
mismo que la explotación de grandes 
propiedades en las tierras ubérrimas 
del h·ópico, se hallan en personas e 
instituciones que no son ecuatorianas. 
Para que conquistemos el dominio ple­
no en la explotación y aprovechamien­
to de nuestras riquezas naturales es 
indispensable intensificar la fe en e1· 
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.:saber y en la capacidad de trabajar or­
ganizadamente de muchos compatdo­
tas; es menester el más franco apoyo 
de la sociedad y de los Poderes Públi­

<cos a las iniciativas y empresas de 
ecuatori:anos empeñados en mejorar la 
.producción y, finalment~, estimular a 
1<~ juventud que emprende, venciendo 
grantdes dificultades, en la saludable 
tarea de perfeccionarse técnica y cien-

. tíficamente. Felizmente ya hemos sa­
tisfecho nuestro patriotismo al saber 
que la ejecución de carreteras y cana­
les, el saneamiento del teuible foco 
palúdico de Guaillabamba, la extrac­
ción racional del azufre de Tixán y la 
.fabricación o, mejor, preparación de 
fertilizantes a ·base de calizas y guano · 
fósiles, son aplicaciones científicas lle­
vadas a. cabo por distinguidos compa­
tt·iotas. Está reabierto el camino rle la 
fé ·en nosotros mismos. Ya pode m o~ 
aventurarnos a señalar, aunque de un 
modo :esquemático,. la aplicación que 
debemos hacer de cada una de las 

·ciencias de la naturaleza para el in­
. c1'emento de la producción. 

La ciencia geológica tiene amplio 
·campo de operaciones en el Ecuador: 
utilización de la fuerza hidráulica de 
sus impetuosos ríps para el funciona­
miento de molinos, fábrica,; y genera­
.dores eléctricos, intensificando y <m-· 
"mentando el número de las instalacio­
nes en actual servicio; c:¡,1)Iotacíón de 
minas de oro, plata, platino, grafito, 
lignito, azufre, cobl'e, carnalita, tra­
vertinos, calizas minerales y calizas y 
guano fósiles, según consta en la Car­
ta minera del Ecuador que existe en el 
Departamento de Minería; estudios y 

explotación de yacimientos petro!Ht• · 
ros; a<prov-echamiento en mayor esca.!11 
de las deliciosas aguas minerales; m¡,. 
joram.iento de la explotación de sale" 
de sodio y de potasio, lo mismo que dt• 
los lavaderos de oro, organizando de­
bidamente la explotación del gigantes-· 
co -placer aurífero localizado en 1" 
cuenca -del río Mira. La Geología ;¡ .. 

plicada exige el estudio obligado del 
suelo agrícola de cada ·uno de los pre .. 
dios dejando a cada propietario o 
arrendatario la indicación de los abo-­
nos que debe emplear. Sería ésta unil 
ficha de extraordinaria utilidad. LH 
Geología estratigráfica asegura indefi .. 
nidamente el buen funcionamiento dt! 
los canales de riego. Las cosechas tan-­
to en la Sierra como en la Costa sufren 
periódicamente grave mengua a causa 
de la baja inesperada de la tempera­
turn. La Geología en el campo de };¡ 

Mateorología exige el establecimiento 
de algunas decenas de estaciones a fin 
de que el agricultor .Jlegue, o.lgún día, 
a vel'iñca1· sus siembras y a realizar 
sus trabajos genéticos, de conformidad 
con el tiempo, considerando sus carac­
terísticas de temperatura, humedad, 
vientos, nubosidad y presión atmosfé­
rica .. No debemos olvidar que tam­
bién los vientos huracanados, las gra­
nizadas y las sequías inesperadas cau­
san serios estragos a la producción 
agrícola y ganadera. La Quúnica, la 
ciencia de las su3tancias y de sus en-­
cantadoras combinaciones, la ciencia 
que en otros siglos rodeó de misterio 
a los alquimistas, tien2 en nuestro país 
un campo amplísimo de aprovecha .. 
miento. Estú ya en el camino de cOJJ .. 
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quistar provechosos triunfos económi~ 
eos. Las instalaciones existentes rin­
den ya sus importantes frutos y muy 
pronto di~'lJondrún- ele una producción 
que pueda ocupar un apreciable ren­
glón de exportación, después de haber 
satisfecho las · necesidades internas. 
Grasas, .aceites, resinas, azúcares, al­
eoholes, bebidas gaseosas y alcohóli­
eas, anilinas, pinturas, combustibles 
diversos, úciclos y úlcalis, extractos de 
quina·s, de diversas· Solanáceas y Papa­
veráceas, la preparación de fibras para 
l~ordeles, hilados y tejidos, ya son acti­
vidades que aseguran alto rendimiento 
económico. Igualmente la Química in­
terviene en la fabricación de jabones, 
en la 'preparación de vacunas, jarabes, 
desin~ectantes y medicinas de toda cla­
se. El clorut·o de sodio, el aire y el 
agua, serán muy pronto los grandes 
manantiales de materia prima para la 
elaboración de úcidos y fertilizantes 
valiosísimos. 

La Física con sus sorprendentes a­
plicaciones ha revolucionado el mun­
do no sólo cambiando las costumbres, 
sino hasta las distracciones de la so­
ciedad humana. Por la tecnificación 
del trabajador en el manejo correcto 
de motores, poleas, palancas, máquinas 
eléCtricas, etc., resuenan en el espacio 
la marcha de trenes, aviones, camio­
nes, tractores, aserraderos, trilladoras, 
cosechadoras, molinos de toda clase, 
de grandes fábricas. En los mares y 
I'Íos navegables los motores de lanchas 
y vapores anuncian el transporte de 
frutos del sudor humano. En las zo­
nas petroleras, instalaciones mecáni­
cas de maravilla, extraen del profun-

do subsuelo el · ·petróleo, fuente de· 
energía y de trabajo de valor incalcu~ 
Jable. La energía eléctrica· ha pro­
longado el día en l~s ciudades y el 
cine, la radio y multitud' de utensi­
llos están amenguando en el· hombre 
el dolor de vivir. 

Las ciencias biológicas, mediante el 
aporte de sus importantes ramas apli~ 
cativas -Bacteriología, Parasitología, 
Agronomía, Zootecnia y Medicina­
contribuyen de modo poderoso, al in~ 
cremento de la producción, ya salvan­
do de la muerte prematura o de la 
enfermedad incurable ·al hombre de 
trabajo, ya protegiendo la vida de los 
animales útiles, ya defendiendo el vi­
gor de las diversas especies agrícolas 
y asegurando su alto rendimiento. La 
vacunación contra la viruela, fiebre a­
marilla, bubónica, tifoidea y la apli­
cación de derivados de la quinina pa­
ra combatir las fiebres palúdicas, han 
defendido la mejor energía del mun­
do: la humana. Igualmente la aplica­
ción de la sueroterapia y de diversas 
medidas higiénicas, están elevando en 
gmdo apreciable el rendimiei1to de ga­
nados de toda clase, lo mismo que de 
los pequeños animales de corral. Por 
lo pronto en nuestro país se ha ini­
ciado una era de aprovechamiento de .. 
los sorprendentes resultados que la 
Genética se halla conquistando en di­
versos países de alta cultura ..:....Cl ca­
ballo árabe perfeccionado en Inglate­
rra, las vacas holandesas mejoradas en 
los Estados Unidos, los cerdos Hols­
tein, los merinos españoles perfeccio­
nados en la Argentina, las gallinas Le-
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ghor; las Ohpington, etc., y en el cam­
po vegetal la introducción del R.ay­
grás, del Marq~lis y de multitud de 
semillas de frutales y plantas de huer­
ta-. Ya llegará el tiempo en que se 
sabrá estimular a cuantos dedican su 
vida para conseguir variedades ani­
males y vegetales a partir de nuestras 
especies criollas; igualmente los tra­
bajos de aclimatación a nuestro medio 
están i·indiendo bien a quienes siguen 
los sabios consejos de orden biotécni­
co. En las cátedras hay la voz de a­
larma por la destl'ucción de inmensas 
sementeras de trigo, de cebada, de 
inaíz; de frutales y de productos tro­
Picales amenazados de diversa parasi-

tosis, recomendando la accwn ~illlliln 

ria de parte de las instituci01w:; p11 

blícas. Igualmente es imperioso • 1 
mejoramiento de la enseñanza 1.lt• j¡.,, 

Ciencirts biológicas básicas -Anlrop<~ 
logia - Zoología - Botánica- en •·n 
cuelas y colegios, mediante profl'sorn 
do debidamente preparado y mai:t•t·ln 

les de trabajo que satisfagan al <·~:!ti 

diante, encarrílándolc hacia la hct'"''' 
sa y fructífera .inquietud científica. 

El campo aplicativo de las CielH'iiP• 
Naturales es inmenso: su eficacia S<'i ¡', 

l'ealidad a medida que el Estado y In 

sociedad apoyen con fé y decisión ,, 
cuantos consagran su vida al culliv11 
de estas saludables disciplinas. 
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LA IMPO~TANCIA DE LA AUMENTACION 

Por el Dr. I<:stuardo PRADO 

1<-::1 estudio de la alimentación tiene 
una importancia trascendental y no 
puede set· patrimonio de profesionales 
y científicos, sino que debe constituir 
una disciplina al alcance de todos: los 
niños, los adultos, los viejos, los obre­
ros, los escolares, los intelectuales, sin 
excepción, deben tener un concepto 
amplio y cabal de lo que es el alimen­
to y la alimentación. Y sin embargo, 
en nuestro país se ignora estos básicos 
conceptos que se refieren a la vida 
misma, a la existencia del individuo. 
Es. preciso que se sepa que los alimen­
tos son sustancias que asimila el or­
ganismo para incorporarlos a sus te­
jidos o para combustionarlos y utili­
zar el calor y la energía que des­
prenden. 

Quito, Noviembre 22-49 

El organismo viviente se caraclerizR· 
porque repone incesantemente el des~ 
gaste del juego de la vida. Pero, el 
organismo animal no crea nada, úni­
camente utiliza lo que está a su al­
cance. Necesita calor para evitar que 
se altere la organización de sus teji:­
dos, para funcionar, para trasladat•se. 
El calor y el movimiento proporcionan 
los ~limcntoli, Estos constituyen una· 
primera categoría que se conoce con 
el nombre de ALIMENTOS COMBUS­
TIBLES, porque se queman como el · 
carbón y se degradan en anhidrido 
carbónico y agua, y al hacedo ponen 
en libertad la energía que encienan. 

El modelo de alimentos combusti­
bles tenemos en las grasas: aceite, 
manteca, yema de huevo, crema de le-
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··che, etc.; y en los hidratos de carbo­
no: azúcar, almidón, harinas, cel·ea­
les, frutas, miel, verduras, etc. 

El organismo viviente sufre cons­
tantemente el desgaste de los . tejidos 
y de los humores, pero los repone 
también con igual constancia; si así no 
fuera se agotaría con rapidez sorpren­
dente.· Las sustancias que los tejidos 
pierden son: albúminas o proteínas, 
agua, 0., cloro, hierro,fósfoto, calcio, 
yodo, manganeso, cobre y aluminio. 
Todos estos principios son alimentos 
·y como integran los tejidos se los lla­
ma alimentos tisulares. Sin ellos la 
vida es imposible y la muerte se pro­
duce cuando faltan y según la impor­
tancia de la sustancia perdida. Las 
•enfermedades por carencia aparecen 
cuando el ser viviente se ve privado 
·de alguno de estos materiales. Parte 
de los alimentos se asimilan solamen­
te en presencia de sustancias acceso­
rias que se llaman vitaminas. La im­
portancia de éstas, radica en que ade­
más influyen en el crecimiento, la re­
producción, aumentan las resistencias 
del o~·ganismo para las infecciones y 

tienen .una acción específica sobre la 
vitalidad y la viveza de los seres. 
Cuando faltan . las vitaminas, se pro­
ducen enfermedades conocidas con el 
nombre de avitaminosis. No son otras 
que el raquitismo, el beri-beri, el es­
cm·buto y la xeroftalmía. 

Hay hambre para cada alimento por 
separado: ·para el agua (sed), para los 
azúcares, para el calcio, para la sal, 
para las vitaminas. El nmo que in­
giere pedacitos de cal arrancándolos 

ele las paredes, denuncia la carencia 
de calcio en la alimentación. Igual 
cosa sucede con los enfermos que fur­
tivamente comen los. alimentos que in­
motivadamente les fueron prohibidos. 

No basta aplacar el hambre y aún 
hartarse, para creer que se ha reali­
zado normalmente la función alimen­
ticia. En esta forma no llena las exi­
gencias de la misma. La alimenta­
ción tiene por finalidad mantener 
inalterable la composición físico-quí­
mica del organismo, permitiendo la 
utilizació11 normal de la vida. Su prin­
cipal objetivo es la perpetuación de la 
especie, mejorando sus condiciones 
étnicas porque va' adaptando el orga­
nismo a la evolución del ambiente 
donde vive. Por tanto, la cantidad y 

calidad de lo que se come influye so­
bre el carácter, el ¡¡specto exterior y 
la vitalidad de los individuos; y como 
consecuencia, sobre los caracteres dis­
tintivos de la raza. 

Con los alinientos enumerados: gt·¡¡., 
sas, lúdratos de carbono, albúminas, 
vitaminas y minerales, se elabora la 
ración alimenticia que debe ser calcu­
lada para cada individuo de acuerdo 
con su edad, sexo, trabajo, medio am­
biente, etc. ·No puede comer ·lo Jn.is­
mo un hombre que tiene un trabajo 
muscular intenso que otro que no lo. 
tiene. Igualmente el niií.o que forma 
sus tejidos y sus órganos reclama una 
ración propia para su edad. La mu­
jer embarazada y la madre que .lacta 
necesitan raciones especiales. 

Los alimentos que entran en la ra­
ciÓll deben guardar entre sí ciertas 
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pt·oporciones y armonía. 
La alimentación debe estar integra­

da por todos los. alimentos. No se 
puede reemplazar un alimento por 
otro. Especialmente los tisulares o al­
búminas deben tener un mínimun por 
debajo del cual no es posible la salud. 
La cantidad de albúminas bajo la for­
ma de carnes, leche, huevos y albú­
minas vegetales, debe ser por lo me­
nos de un· gramo po~ kilo de peso cor-'­
poral teórico. Cifras inferio!'es pue­
den adaptarse bien pero se observa 
que las capacidades corporales y psí­
quicas , disminuyen profundamente. 
Los alimentos proteicos o albúminas 
se utilizan previa una degradación en 
cuerpos más simples llamados ami­
noácidos. El organismo es incapaz de 
sintetizar estos cuerpos y debe pro­
porcionarse con la alimentación. El 
triptofano que es un aminoácido es in­
dispensable para el crecimiento y el 
mantenimiento de la vida adulta. 
Igual influencia sobre el desarrollo 
corporal tienen la lisina, argirina, la 
histidina, la cistina, que son amino­
ácidos que el organismo utiliz<~ par<~ 
la formación de las hormonas de las 
glándulas . de secreción intet·na. 

Los niños necesitan una cantidad 
mayor de albúminas, siendo la cifra 
media de 2,50 grms. por kilo de peso; 
los jóvenes hasta los 20 aüos requie­
ren una cuota de 1.50 grms. por kilo, 
los adultos reclaman un mínimun de 
1 gr. y los viejos tienen una necesi­
dad inferior. 

No puede prescindirse de las albú­
minas en la alimentación porque su 
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privación o prov1s1on deficiente con­
ducen irremediablemente a la enfer­
medad y a la muerte. 

Numerosos enfermos a quienes por 
prescdpción médica inconsulta se les· 
priva de carne, leche, huevos y se les 
soniete a un régimen vegetal con pre­
dominio de hidratos de carbono, em­
peoran sus males a consecuencia del 
reg1men. Cualquiera que sea l,a en­
fermedad, la edad, el sexo y las con­
diciones de trabajo, la alimentación 
no debe estar exenta de los alimentos 
de origen animal antes enunciados. 
Las albúminas animales deben formar 
pm·te integrante de la nutrición de los 
seres humanos y su proporción debe 
ser mayor al 15% del total de calo­
das de la ración. 

L<1 privación de alimentos tisulares 
o albúminas produce l<1 muerte eú 

contadas semanas. 

La dieta del niño debe constituir 
una constante preocupación para las 
madres. El tierno organismo infantil. 
necesita de todos los materiales para 
satisfacer las exigencias de su tem­
pel·atura y de sus movimientos que 
son más activos y mayores que los del 
adulto, en relación con su peso; debe· 
además ofrecer a los tejidos en crecí-: 
miento todas las sustancias fundamen­
tales para tal finalidad. El hierro, el 
ealcio, el fósforo, el yodo, los amirio­
ácidos, vitaminas y agua contribuyen, 
en orden y escala adecuados al cum­
plimiento de este inexorable reclamo 
del ser que crece y se desarrolla. Las 
omisiones de estos fundamentales fac­
tores son de una gravedad imponde-
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rabie: l~s defectos del esqueleto, de la 
.dentición, del crecimiento, de la vive~ 
za intelectual, del carácter, dependen 
en absoluto de la clase de alimenta­
ción que tiene el niño. 

Es de incalculable importancia co­
nocer la ración que debe observaT la 
madre futura, la que debe alimentar­
se por doble motivo: como persona a­
dulta que realiza un trabajo determi­
nado · y por otra parte para atender 
las necesidades del hijo en gestación 
que reclama materiales para la for­
mación de sus tejidos. Los alimentos 
-tisulares que deben suministrarse son 
aminoácidos fundamentales que pro­
.vienen de la leche, la carne, los hue­
vos, el tligo. También debe propor­
cionársele minerales: yodo, hierro, 
fósforo, calcio, cobre, aluminio, etc., 
que se obtiene en forma muy variable 
de otros alimentos. Los aportes de 
vitaminas A B C D permiten su al­
macenamiento como medida preventi­
va en los primeros meses de la vida. 
Cuando la madre no se alimenta en 
esta forma el hijo extrae de sus teji­
dos los elementos fundamentales y 

concluye pol· enfermarse. 
Sabemos la importancia capital que 

tiene cada uno de los p!'incipios nu­
tritivos que deben formar la ración a­
limenticia normal, pero nunca será 
bien ponderada la valiosa e :insusti­
tuible función de los alimentos pro­
teicos que se obtienen del uso ele la 
carne, huevos y leche. En los tiem­
pos actuales constituye un error im­
perdonable prohibir sistemáticamente 
la carne, creyéndose que puede pro­
.ducir hipertensión arterial y enferme-

dades renales. Estas creencias se ex­
plican solamente por la ignoranci:.t 
que se tiene sobre los conocimientos 
de la ciencia de la nutrición. Se ha 
demostrado que las albúminas deben 
entrar en la alimentación en una pro­
porción del 15% de la ración calórica 
y que en esta forma son inofensivas 
para sanos y enfermos. La carne es 
la fuente más importante y rica de 
proteínas, es además completa porque 
proporciona Jos aminoácidos indispen­
sables para el uso de la vida; su con­
tenido en grasa, sustancias extracti­
vas, sales minerales y vitaminas, ha­
cen de ella, uno de los más importan­
tes e imprescindibles alimentos en l¡¡ 
nutrición ·del niño y del adulto, del 
S<tnO y del enfermo. Quien prohibe 
el uso de la carne es porque ignora 
sus m<travillosas propiedades. Mucha 
gente que se queja de falta de vigm·, 
ele energía, propias de su edad, que se 
cansan con pequeños esfuerzos, que 
desesperados anhelm1 el fin de la jor­
nada o el término ele su tarea en su 
diario t.r<tbajo, no son sino individuos 
subalimentados que han desterrado de 
su alimentación la carne. 

La carne tiene una. acción estimu­
lante que produce una sensación de 
hienestar, de vigor, de energía y de 
coraje, despertando en el individuo un 
espíritu emprendedor y optimista. 
I>'resco csl::\. aím el recuerdo de nues­
tros antepasados que tuvieron una vi­
da prolífera en grandes ';\CCiones, Una 
longevidad y resistencia a las etúel·­
medades, po¡·que eran fanáticos con­
sumidores de carne y en general de 
una alimentación rica en principios 
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üunediatos necesarios para el mante­
·nimiento del calo1· y el movimiento del 
organismo y la reparación de su dia­
rio desgaste. 

Conviene recordar, alejándonos de 
todas las teorías médicas y apoyfmdo­
nos en la experiencia de los años, que 
la carne es una fuente maravillosa e 
incalculable de energías. 

Las madres que sufren por sus hi­
jos desnutridos, pálidos y marchitos, 
inactivos y tristes, desmedrados y fla­
cos deben siempre pensar que son ni­
ños subalimentados y especialmente 
malos consumidores de carne. Las ni­
ñas que han perdido la frescura de sus 
años y hacen ostensible su anemia; 
loS jóvenes encorvados y· caídos de 
hombros, apáticos, indiferentes al es­
tíniulo de la edad; los obreros que pm· 
su pobreza o por el alcohol no se ali­
mentan; Jos intelectuales que tienen 
dificultad de exteriorizar el fruto de 
sus cerebros, todos ellos deben per­
suadirse que sus males obedecen a 
una insuficiente alimentación, espe­
cialmente a la carencia o deficiencia 
de alimentos proteicos como la carne, 
huevos y leche. 

La mayoría de enfermos pueden co­
mer carne. La cocina dietética es ca­
paz de cambiar su aspecto y su sabor 
mediante las muchas formas de pre­
paracwn que puede realizarse. Lél 

carne debe formar parte obligada de 
la alimentación de toda persona, por 
lo menos una vez al día. 

Los hombres que tienen un trabajo 
muscular intenso, como los obreros, 
Jos deportistas y también los intelec-

tuales, los jóvenes y los mnos en la 
edad del crecimiento deben ser asi­
duos consumidores de carne, por ser 
un alimento indispensable para la 
realización de aquellas funciones por 
su acción estimulante e impulsora 
muy superior a oti·os alimentos. 

Consideramos de importancia sub­
rayar que en nuestro país se tiene un 
desconocimiento completo sobre las 
disciplinas cle la nutrición. Creemos 
de capital importancia que en las es­
cuelas y colegios se enseñe a los ni-­

ños la forma cómo se puede vivir mu­
chos años mediante el uso de la ali­
mentación. Deberá enseñárseles su 
importancia en relación con la salud 
y la vida. Deberá explicárseles que 
un niño mal alimentado durante los 
primeros 18 mios será un hombre in­
ferior, que enfermará muy pronto y 

que tendrá un promedio de vida bajo. 
Es necesario que sepa que si no se 
<"!Ome carne y se bebe leche todos Jos 
días, fruias y legumbres por lo me.:. 
nos cada dos días, no llegarán a ser 
hombres fue1tes. Es preciso que la 
educación del niño se modernice, en­
seiiándole disciplinas que son de in­
discutible valor práctico. Es funda­
mental que el niño, el futuro ciuda­
dano que aprende los hechos gloriosos 
de nuestra historia, que llega a co­
nocer a los héroes y grandes hombres 
r;acionales, que se, prepara para in­
g¡·esar en la sociedad con un cúmulo 
de conocimientos, sepa también que 
lo primet·o es tener un espíritu opti­
mista y el vigor en su. cuerpo, depen­
diendo todo esto de lo que el nino 
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come. 
Nuestro país se ha adelantado en el 

conocimiento de la nutrición aplicada 
a fines veterinarios, pues, los ganade­
ros saben muy bien sobre la alimen­
tación cualitativa y cuantitativa de su 
ganado; los criadores de aves de co­
rral tienen conocimientos precisos so­
bre su alimentación conveniente y su 
mayor rendimiento, pero ignoran la 
forma científica y racional de alimen­
tarse y alimentar a sus hijos; ignoran 
CJ,Ue los que colaboran en sus produc­
tivos negocios, necesitan una alimen­
tación proP.ia para la especie humana, 
como condición para un mejor é-xito. 

Desde el ptmto de vista económico 
el alimento es un capital cuya mag­
nitud e importancia no se la ha puesto 
de relieve ni ha merecido la preocu­
pación de nadie. De este modo ob­
servamos en nuestro país que el ali­
mento se lo produce deficientemente 
y mal, se le maneja con ignorancia y 

con profundo espíritu de explotación 
y su distribución se la hace en forma 
empírica sin el conocinúento científico 
y estadístico de las necesidades de las 
diferentes regiones de la Nación. He­
mos avanzado notablem.ente en nues­
tras leyes, pero hemos olvidado que 
la parte sustancial de la vida del hom­
bre ecuatoriano, no ha merecido una 
legislación que ponga a salvo la salud 
y la vicia del mismo. Se ha legislado 
sobre la vivienda, se ha creado un 
código del trabajo para consagrm· los 
derechos de los trabajadores, que es 
defendido con ardot· como la más a­
vanzada conquista del derecho huma-

no, pero la protección de la alimen-· 
tación, la producción de alimentos, la 
distribución de los mismos, la forma 
científica y racional de su utilización 
para el mantenimiento de la vida y la 
salud del hombre del Ecuador, cons­
tituyen un problema nacional descui­
dado. Como consecuencia de todo­
ello tenemos lm pueblo famélico, su­
mido en la completa subalimentación, 
fácil presa de todos los males socia­
les y biológicos, porque debemos re­
cordar que la mayoría de los más te­
rribles conflictos sociales, no son otra 
cosa que la lucha por la alimentación, 
que la han vivido solamente los que 
han pasado hambres y se debaten en 
la lucha cruel por llenar deficienté e 
irracionalmente su estómago y el de 
sus hijos. De esos hijos del hombre 
del pueblo que forman la nacionalidad 
con sus músculos y eon su propia vi­
da, pe~·o que lo hacen en una forma 
precaria e ineficaz porque su hipoali­
mentación sólo permite un rendimien-· 
to poro útil e ínferiorizado. 

El problema de la alimentación tie­
ne dimensiones nacionales. Es parte 
integrante del problema económico del 
país y así hay que entenderlo si re­
cordamos que entre nosotros el 70% 
de los ingresos del presupuesto_ fa mi­
liar se gasta en la alimentación. El 
país eroga miles de millones de su­
eres anualmente en alimentos que de­
ben cumplir específicamente su fina­
lidad de nutrir en forma científica y 

racional al hombre ecuatoriano. Pero 
los gasta con indiferencia y con igno­
rancia de la función de esta riqueza 
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nacional. 
Gran parte de nuestros problemas 

no resuelto~ son obra de la mala nu­
trición de este pueblo. La elevada 
mortalidad infantil, el bajo promedio 
de vida, el avance de la tuberculosis 
a despecho de todas las luchas anti­
tuberculosas- la endemia bocio cre­
tínica, tienen su basamento en la de­
mostrada subalimentación de ·los ha­
bitantes del país. No hay que buscar 
·otra razón, tenemos que aceptarla co­
mo realidad indiscutible. 

En el aspecto social contemplamos 
la apatía de nuestra gente, la indife-

rencia hacia el progt·eso, el analfabe­
tismo, la despreocupación y la sumi­
sión inconsciente y resignada para 
una vida de miseria, que obedecen a 
la falta de reacción moral y física, 
propias de la debilidad esph·itual y 

corporal de los pueblos subalimen­
tados. 

Es deber nacional y patriótico afron­
tar el magno problema de la nutri­
ción de nuestro pueblo y sólo cuando 
se llene esta imperiosa necesidad ha­
bremos resuelto muchas de las cala­
midades sociales, económicas, políticas 
y biológicas de la Nación Ecuatoriana. 
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El TEMOR A ENLOQUECER 

Pot· el Dr. Julio ENDARA 

He accedido a la gentil invitación lle 
b Casa de la Cultura Ecuatoriana para 
ocUipar vuestra atención dm·antc unos 
mintltos, nó con el propósito de dedi­
cados a una exposición magistral, sino 
con el de referirme a uno de 1os pro­
blc;mas casi coti-dianos en el campo de 
mi especialidad. 

Durante los últimos meses, y con 
más frecuencia que en épocas pasadas, 
he tenido la oportunidad de atender a 
var'ias personas que se han acercado a 
mi consultorio con el objeto de cono­
ce¡· mi opinión acerca de sus dolencias, 
que en síntesis consistían en su temor 
a enloquecer. Todos han venido hasta 
mí después de haber recorrido muchos 
consultorios de clínica general donde 
no habían obtenido alivio alguno. 

La historia de estos pacientes siem­
llre está sobrecargada. Se anotan en 
ella, como datos mús o menos lejanos, 
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enfermedades generales que en ligor 
no están o no parecen estar en 1·elación 
con los padecimientos actuales. Pero 
al lado, o junto a éstos, hay una serie 
de afecciones que si bien caen bajo el 
dominio de la clínica general, determi­
nan serias y ft·ecuentes alteraciones 
del sistema nNvioso. Al mismo tiem­
po, no .falta la constancia de disturbios 
afectivos cercanos o distantes que pa­
recen haber formado algo como una 
trama indisoluble con las alteraciones 
somáticas. 

Tal mixlurn de acontecimie1~tos psi­
ca-somáticos 'ha terminado por impo­
ner a la pe1;sonalidad una vivencia de 
angustia, de temor e incertidumbre, 
que altera muchas funciones vegetati­
vas, especialmente la ·digestiva y la 
sexual, acompañándose casi siempre 
con trastornos del sueño. 
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Observ¡mdo el detalle de los males­
tares relatados por los pacientes, se 
obsenra que p01' lo general no son sín­
tomv.s permanentes sino disturbios que 
«parecen por crisis, sujetas o nó a un 
horario conocido. Transcurren muchas 
horas tranquilas, pero de 'Pronto apa­
rece la crisis: unv.s veces es el amane­
cer el momento en que resulta más 
problemáticÓ el tránsito del reposo 
nocturno a la ocupación cotidiana y 

automatizada, como si la tarea ocupa­
cional o de tra'bajo se tornara inacce­
ble; otras veces es la circunstancia en 

•que el trato o la actividad social son 
más intensos cuando se inhiben la flui­
.dez y espontaneidad de lv. persona; en 
ocasiones, sobreviene -la angustia cuan­
do el individuo ha concurrido a un es­
pectáculo público y entonces parece 
que elruído, la obscuridad o la atmós­
fera caldeada desencadenaran un dese­

.qumbrio íntimo y casi incontrolable. 
Pero lo típico de estos casos y otros 

similares es que la Única defensa del 
paciente viene a ser la huída, que en 
cada caso reviste diversas apariencias. 

Y como el fenómeno se repite con 
insistencia y cada vez con más fre­
cuencia, llega un período en que l21 
personalidad se encuentra dominada 
por el complejo de fobia y obsesic~n, 

que :progresivamente va afh·mando en 
la inteligencia del enfermo la creen­
cia, que a veces parece una certeza, 
de que se encuentra definitivamente 
incapacitado para :proseguir su vida por 
el tamino de 1o que ihasta entonces 
fuera su tarea habitual: trabajo, ne­
goeio o automatismo de comportamien­
to. 

Demás está decir que cuando lv. cri-­
sis a-fectiva se convierte en base firme 
de c1·eencia es cuando el individuo co­
mienza a dudar de la integridad de 
sus aptitudes mentales y a considerat· 
que el porvenir le aguarda para hr.in­
darle refugio en el bosque tan lleno 
de mistenios y fantasmagoría que es la 
]ocura. Naturalmente que esta creen­
cia, tan arraigada a menudo, vive en 
el caldo de cultivo de la ansiedad y, 

en razón de ello, el que la sufre va 
desprendiéndose poco a poco de lo que 
fueran sus ocupaciones, distracciones 
o formas de vida elaboradas, para re-­

fugiarse en un aislamiento dominado 
por la preocupación obsesiva que con­
dena a quien la sufre a un estado de 
verdadera invalidez. 

Pues, bien, casi todos estos enfermos 
-y digo easi porque a veces ocUlTe que 
ciertas enfermedades mentales se ini­
cian, por ejemplo la esquizofrenia, por 
un sentimiento de catástrofe próxí­
ma-, ¡pues a estos enfermos es indis­
pensable ex;plicat'les que la verdadera 
enfermedad mental es algo mucho más 
complejo de lo que a ellos les parece. 
En otras palabras, una vez que estos 
pacientes han sido sometidos a los di­
versos sistemas de exploración y se 
encuentra -lo que es comÚll- que son 
psiconeuróticos más o menos bien de­
finidos o simplemente _personalidades 
agotadas por los mil traumas propios 
de la convivencia social, es indispen­
sable exponerles siquiera los linea­
mientos generales de lo que conocemos 
con el nombre de alienación o enfer­
medad mental. 
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iPese a que la estructura del cerebro, 
órgano central de los procesos psíqui­
cos, es sumamente delicada y por lo 
mismo muy iTágil ante la agresión de 
traumas internos o externos, ante mo­
dificaciones anormales de su sistema 
de nutrición, ante la presencia de gér­
menes tóxicos, infecciosos, etc., ti.ene 
también una capacidad de resistencia 
sm1prendente en muchas ciJ·cunstan-­
cias. 

Una alienación, una locura, que equi­
vale a la estructuración de una nueva 
personalidad no se establece sino cuan­
do el concurso de causas es múltiple 
e intensivo. F.n primer lugar hay un 
factor constitucional o sea el ace:rvo 
de calidades ihereditaria51 que a veces 
imprimen modificaciones de considera­
ción en el .plasma germinativo, deján­
dole en aptitud de se1· más vulnexable. 
Luego hemos de considerar las condi­
ciones en que ha evolucionado la per­
sonalidad, procurando destacar todo 
incidente que en alguna forma y en las 
distintas épocas de la vida haya podido 
agravar, exaltar o poner en evidencia 
esas fallas .constitucionales. Pon fin, y 
reconstruída hasta cierto punto la 
ayentura que representa la vida de 
cada persona en lo que tiene de apa­
rente o fácil de conocer y en lo que tie 
ne de oculto o soterrado- y que sólo 
es accesible a los métodos de la psico­
logía profunda- hemos de precisar la 
calidad y condiciones en que los agen­
tes externos han podido contribuír pa­
ra el desequiHbrío de la personalidad. 

La locura, pnes, no es una contingen­
cia con la que un sujeto puede trope­
zar con facilidad. Tiene raíces firmes 

y remotas, tiene antecedentes distante:< 
en el tiempo y en el espacio y cuando 
estaHa comprometiendo la integridad 
del púquismo es que se hace ostensible 
algo que estuvo en proceso de elabora­
ción a través de mucho tiempo. Y 
cuando se dice locura no es que cons­
tanten sólo anomalías de la afectivi­
dad y del comportamiento, ni que éstas 
aparezcan en forma de crisis transito­
rias, unas veces suscoptibles de ser do-· 
niinadas pol' la voluntad y otras en 
evidente conflicto con ella. No es que 
ciertas actitudes parezcan raras, origi­
nales o imprevistas ante los ojos de los 
demás, ni es que nos asombren porque 
no podemos encontra1· explicaciones 
precisas que la-s justifiquen o interpre­
ten. 

La verdadera alienación es eso y mu.­
oho más. Merece reconocérsele como 
tal sólo cu~ndo compromete la perso­
nalidad en toda su integl1idad; cuando 
los mecanismos de adaptación social y 

al mismo tiempo la valoración de la 
propia persona han perdido el ritmo y 

la armonía mediante los cuales el su­
jeto, al mismo tiempo, es un crítico de 
sí mismo y un factor que dirige su ac­
tivlidad buscando inteligentemente el 
proveoho que cada instante de su vi­
da· puede proporcionarle o la defensa 
más adecuada a las amenazas del am­
biente. Todo ello sin desatender a 
las normas :;;ociales que rigen a la co­
munidad. 

Juzgando más hondo, están lejanos 
los tiempos en que la interpretación 
de las enfermedades mentales implica­
ban una d1scusión ya filosófica, ya lite­
raria. Y están lejanos porque en la ac ... 
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tualidacl sabemos que la locura es una 
forma de reacción del organismo como 
un todo ante la suma de causas que, 
unas heredada:;; y otras adquiridas, han 
tenido además la calidad y la fuerza ne­
cesaria como para llevar a cabo modi­
ficaciones tan pmfundas en la intimi­
dad de la organización corporal, que 
su cristalización funcional más elabo­
rada y .fina, e1 psiquismo, ha termina­
do ;por resentirse. 

De allí que el especialista en enfer­
medades mentales no cuenta con ba­
gaje suficiente cuando es sólo psicó­
logo o psicopatólogo. Necesita ser eso, 
pero también, y talvez . antes que eso, 
un clínico g•eneral agudo y suficiente­
mente preparado para analizar con es­
crúpulo y saber todos los trastornos 
corporales que sustentan ·aquello que 
impresiona a los espectadores, es decir 
la anomalía mental. Por esto toda 
preparación unilateral toca ]m; bordes 
de la charlatanería. 

Esta explicación, que hay que darla 
más amplia y más sencilla a los enfer­
mos que acuden a la consulta impelidos 
por su angustia y su temor, sirve para 
iniciar los tratamientos mediante los 
cuales se pone en evidencia el distm·­
bio afectivo que los anima. Neurópa­
tas o agotados, en cada caso tienen pro­
nóstico diferente. 

Es claro que J~mchas veces se en­
cuentran estigmas constitucionales evi­
dentes; que también las afecciones cor­
porales tienen ba·stante que V'Cr con 
las de la iniciación de las crisis esen­
cialmente afectivas, por Io cual es in­
dispensable un atinado examen clínico. 
Todo ello sirve no sólo para sondear la 

personalidad del paciente sino para 
desentrañar la raigambre establecida 
por las enfermedades corporales y que 
tan hondamente altera el libre desen­
volvimiento de la afectividad. 

Este examen sistemático, cauto, su­
jeto a todas las rectificaciones que el 
curso de la afección vaya imponiendo, 
afirma en el enfermo un sentimiento 
de seguridad y confianza. Y es así co­
mo en el ambiente de intimidad que se 
establece entre el médico y el pacien­
te, van brotando esos recuerdos y esas 
confesiones que son otros tantos nú­
cleos de neurosis. Y es que la vida ac­
tual, que parece un laberinto de pa­
siones que sólo deja casi por azar la 
posibilidad de respirar y de sentirse 
libres, ejerce una coacción tan intensa 
sobre los hombres, que ya las situacio­
nes de conflicto se ha dejado de expe­
rimentarlas como un exclusivo acaece¡· 
individual. 

Es ya una especie de sismo social 
amenazador que hace de 'la locura umi 
amenaza inminente o un refugio. Mu­
cha verdad parecen contener ahora es­
tas palabras de Erasmo en su "Elogio 
ele la Locura": Si os fuese dado con­
templar desue la luna el inaca'bable 
vaivén de las multitudes humanas, 
creeríais estar viendo la lucha de un 
enjambre de moscardones y de otro de 
mosquitos, tratando de matarse los 
unos n los otros; de engañarse, de ven-­
cer a cualquier precio .. Nadie que no 
lo conozca puede imaginarse lo ruín y 
taimado que es ese animalito llamado 
hombre, ni 'los infortunios ni los tras­
tornos que causa en su corta vida. 
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LOS RA VOS X EN LA TECNiCA 

Dr. Ing. Geranio L. RUESS 

En el año 1896 el físico alemán, .Gui­
llermo Conrado Roentgen, experimen­
tando con un tubo de Rayos Catódicos, 
encontró, a su gran sorpresa, que en 
un paquete de ;placas fotográficas que 
se hallaba cerca del Jugar de los <ex­
perimentos, bien envuelto en papel ne­
gro; las placas se habían ennegrecido. 
Esta mera casualidad señaló a Roent­
gen el camino que este observador 
científico, una vez reconocida la im­
portancia del fenómeno, continuara sis­
temáticamente. 

Pronto pudo comprobar que el efec­
to observado era causado por una ra­
diación misteriosa que se propagaba en 
todas direcciones, que atravesaba con 
mayor o menor intensidad muchos 
cuerpos opacos, en la misma forma co-

Quito, Diciembre 13 de 1949. 

mo había atravesado el yapel de em­
paque de las placas fotográficas, y que 
excitaba, además, ciertas substancias 
químicas, produciendo fluorescencia. 

Roentgen mismo dió a esta radiación 
invisible el nombre de Rayos X, to­
mando la mayúscula X, el signo mate­
mático para una magnitud desconoci­
da, para caracterizar la naturaleza 
misteriosa de la nueva radiación. 

Muy pronto los físicos compren.die- "'"~' 

ron cuándo y cómo se producía esta 
radiación: siempre que se "frenaba" 
bruscamente un haz de Rayos Catódi­
cos (electrones) mediante una placa de 
metal o por la pared de vidrio del mis­
mo tu:bo, se observaban los misteriosos 
Rayos X, que po.t; esta manera de pro­
d:ücirse se llamaron también "i·adia-
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eión de freno". 
El descubrimiento, hecho por el mis­

mo Roentgen .de que los Rayos X, 
atravesando, p. ej., una mano huma-. 
na, diseñan la sombra de su esquele­
to en la placa fotográfica, porque los 
huesos debilitan la radiación más que 
los músculos que los rodean, abrió el 
camino para el desarrollo rápido de la 
aplicación de los Rayos X en la medi­
cina. 

Con ·todo derecho la ciencia m€dica 
del mundo ha celebrado hace tres años 
el quincuagésimo aniversario del des­
cubrimiento de los Rayos X, recordan­
do una eta¡pa en la historia de la me­
dicina, en vista ele los inmensos pro­
gresos obtenidos en el diagnóstico y en 
la terapia, que agradece la humanidad 
al invento de Roentgen. 

A pesar de 1a a<p!icación siempre más 
generaliza-da de los Rayos X en la me­
dicina y de su creciente interés en la 
ciencia física, los Rayos Roentgen 
permanecieron durante 16 años más 
como la X, esto es, la magnitud inde­
determinada; no había medio para de­
terminar si se trataba de partículas 
dementales, es decir, de una radiación 
corpuscular, como el haz de electro­
nes en el tubo catódico mismo, o si se 
trataba de una radiación ondulatoria 
como la luz visible. 

No se logra'ba desviar el haz de Ra­
yos X con el imán, en la forma como 
se pudo desviar el haz de Rayos Cató­
dicos. Por tanto, parecía muy proba­
ble que se tratase de ondas, semejan­
tes a las de la luz, pero, por otro lado, 
tampoco se podía comprobar el efecto 
de la difl'acción de los Rayos X; efec-

lo mediante el cual el físico inglés· 
Y oung y el francés Fl'e:snel, explica­
ron y comprobaro11, hace más -de un 
siglo, la nat~ralcza ondulatoria de la 
luz visible. Los fenómenos de la di­
fracción y de la interferencia de ondas 
.se observan, cuando la luz atraviesa, 
una rendija con grietas finas cuyo an­
dho se acerca a Ja longitud de onda de 
la luz, siendo ésta de unos diez milé­
simos de milímetro. Mediante expeli­
mentos sobre el ¡paso de Rayos X por· 
grietas finas en forma de cuña, se pu­
do suponer que esta radiación, en el 
caso que sea de carácter ondulatorio, 
tendría que ser de una longitud de 
onda mucho más pequeña que la luz 
visible, así que atravesando rendijas: 
mucho más finas !1Ue las usadas para la 
investigación de la luz visible pudiera 
dar un efecto de diliacción. Pero la 
preparaCión de rendijas tan finas para 
comprobar así la naturaleza de los Ra­
yos X, parecía materialmente imposi­
ble. 

No antes del año HJ12, o 16 años des­
vués del descubrimiento de los miste­
riosos Rayos X, el físico alemán Laue 
llegó a la conclusión que esclareció 
definitivamente el carácter de la radia­
ción de Roentgen y que abrió a los 
Rayos X el amplio campo de aplica­
ciones en la investigaCión científica y· 
técnica que hoy día no es de menor 
impol'tancia que su uso en la medicina, 
si bien menos conocido ·por el público. 

La opinión de Laue era, en pocas 
palabras, que los cristales de subs­
tancias sólidas tienen su forma geomé­
trica exterior porque sus átomos, o par­
tículas elementales de que se com-

393 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



_ponen, existen sólo en agrupaciones 
geométricas determinadas. Calculando 
el número de átomos de que se compo­
ne un centímetro cúbico de diferen­
tes substancias, obtuvo, que las distan­
cias de 'las partículas más pequeñas en 
las agrupaciones supuestas deberían 
medir apr. unos diez millonésimos de 
milímetro. Por lo tanto, las redes 
cristalinas. de substancias sólidas for­
marían rendijas, cuyas aberturas se­
'l'Ían mínimas entre las partículas que 
las componen. Y Laue concluyó ge­
nialmente que aquí se tendrían las ren­
dijas suficientemente finas para com­
probar el efecto de ·la difracción de los 
Rayos X, en el caso de que éstos co­
l'l'espondiesen a una radiación de on­
da mucho más corta que la de la luz 
·.visi•ble. 

En efecto, aún en el mismo año otros 
dos físicos alemanes, Friedrich y Knip­
ping, lograron comprobar estos pen­
·samientos de Laue por el experimento; 
verificaron la naturaleza ondulatoria 
.de los Rayos X, midieron la longitud 
.de ondas de la radiación y empezaron 
a estudiar y determinar la estructura 

·cristalográfica de la materia sólida, es 
decir, las leyes a las cuales obedece la 
<~¡grupación de los átomos y moléculas 
para forma-r cuerpos sólidos cristali­
·zados. 

El pensamiento genial de Lane y su 
. primera realización por Friedrich y 
Knipping se ha comprobado de suma , 
trascendencia para las ciencias físicas 
y químicas. Una multitud de físicos y 

·químicos en los laboratorios cientüicos 
del mundo ha desarrollado, desde en­
:tonces, los métodos e ingeniado apara-

tos para esta nueva rama de la cienci<l, 
la investigación de la microestructurn. 

Se ·ha aclarado ya la estructura cris­
talográfica de muchas substancias na­
turales y artificiales, y el conocimien­
to de la agrupación de los átomos, io­
nes o moléculas en los cuerpos sólido,; 
y también líquidos ha esclarecido un 
sinnúmero de fenómenos, anteriormen­
te ínexplicables. 

Después de un primer período en el 
cual estas investigaciones tuvieron un 
carácter puramente científico, los Ra­
yos X, desde hace más o menos unos 
15 años, salieron de la ciencia pura al 
campo de la ciencia aplicada. Y aquí 
estos nuevos métodos no sólo dieron 
pruebas de su valor para el trabajo in­
dustrial sino que se hicieron indispen­
sables en el trabajo moderno de un 
sinnúme1·o de industrias. 

El .análisis cstructm'al por medio de 
Rayos X es hoy día el primer recurso 
para determinar y juzgar ]a calidad y 
utilidad de materias primas disponibles 
en las industrias de la Cerámica y de 
los .Carbones Artificia'les, en la fabri­
cación de los electrodos para las indus-­
trias electrolíticas, pilas secas y hornos 
de acero. La industria metalúrgica 
tiene con estos métodos, por primera 
vez, la pos~bilidad de controlar exac­
tamente los efectos ele la elaboración, 
del tratamiento calórico o mecánico, a 
la resistencia ·de las piezas elaboradas, 
La industria cl'e 'la celulosa, de la seda 
artificial y del caucho determina el lar­
go, dirección y calidad de las fibras 
y dirige a •base de los resultados obte­
nidos por los Rayos X el proceso de fa-· 
bricación para obtener mayor resisten-
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cia, e bsticidad y calidades especiales 
de sus productos. 

La dpida determinación del tipo y 
e;;tado morfológico de minerales o de 
sus mezclas es una valiosa ayuda para 
el trabajo geológico y mineralógico, 
que brinda el análisis estructural con 
los Rayos X. 

El chequeo inmediato de la calidad 
de alambres, de materiales colo1·antes 
inorgánicas para pinturas, de capas 
galvanizadas, de grasa y aceites, de las 
materias primas y productos de las fá­
bricas de Cemento, representan sólo 
algunas de las otras aplicaciones in­
dustriales de ··la investigación de la 
micro-estructura por difracción de los 
Rayos X, que se realizan desde hace 
años en las industrias modernas y ayu­
dan a fabricar productos mejores y a 
economizar millones en el proceso de 
la fabricación. 

Sin que esta enumeración pretenda 
ser completa añadiremos únicamente 
que el diagrama de interferencia de 
los Rayos X .permite. distinguir inme­
diatamente una perla legítima de una 
perla cultivada, y en muchos casos, 
una piedra .preciosa legítima del pro­
ducto sintético de la misma composi­
ción química. 

Papel de igual importancia que los 
<:v> métodos de la micro-estructura juegan 

en la técnica de hoy los mácrometodos 
de la Radiografía. 

La Radiografía moderna con equi­
pos potentes de Rayos X permite en-

contmr el mínimo defecto material en 
piezas de acero, de otros metales o de 
materiales plásticos, o permite contro­
lar la n::.sistencia y calidad de solda­
duras sin destruír la pieza soldada. 
Ningún cigüeíí.al o eje sale hoy día de 
las fábricas de automóvi"les. sin que 
haya sido chequeado por Rayos X; ca-· 
da soldadura de un puente de hieno es. 
cui·dadosamente revisado con los mis­
mo:> Rayos X antes de la entrega y el· 
mi~mo control radiográ¡fico permite 
garantizar absolutamente la resisten­
cia ele una ca1dera o alambique de pre­
sión. 

Poderosos aparatos que generan Ra­
yos X con una tensión de hasta un mi­
llón de Voltios se han construido para 
estos fines de la investigación de la 
macro-estructura. Los Rayos X ge­
nerados en estos éllparatos llegan a pe­
netrar aproximadamente 17 cm. del 
mejor acero indicando en la placa fo­
tográfica los mínimos desperfectos in­
ternos del materiaL 

Este corto resumen ha querido de­
mostrar que, al lado de las aplicacio­
nes conocidas de· la rediación X· en la 
medicina, se extiende otro campo am­
plio en el cual el descubrimiento ge­
nial de Guillermo Roentgen nos ha 
abierto nuevos· caminos para el cono­
cimiento de la naturaleza y para el 
perfeccionamiento· de la moderna téc­
nica industria'!, métodos nuevos que en . 
pocos años ya h.an·demostrado su ines-.. 
timable valor; . 
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NECES~fllAD DE UN iNStiTUTO m; MATEMATICAS 
SU~~IUO&U$ 

Por el lng. Galo l"AZMlÑO 

Esta breve charla con sabor marca­
do a propaganda, de un artículo poco 
apreciado: Matemáticas; enfocada des­
de un punto de vista unilateral, tiene 
forzosamente que empezar pidiendo 
disculpas y paciencia al oyente y el 
que os habla se sentirá satisfecho si 
logra despertar un pequeño interés ha­
cia el asunto. 

La necesidad de un Instituto de Ma­
temáticas Superiores? Pero es real­
mente necesario? Aüos hemos pasado 
sin sentirla siquiera, nunca antes se 
nos ha ocurrido semejante cosa: mal­
gastar fondos en uno de tantos Insti­
tutos de los cuales nada se saca y to­
do se desperdicia. 

Quito, Diciemb1·e 20--49 

No intento convencer a nadie de que 
tal Instituto es 1Íecesario. Sólo quiero 
plantear un problema, intentar resol­
verlo, y si la solución gusta o no, es 
cuestión que ya no cabe dentro de es­
tas líneas. Si algún aficionado a las 
Matemáticas me escucha, ojalá venga 
en mi ayuda y que sea éste un primer 
vínculo a un esfuel'Zo común y de 
conjunto: "Por un mejot· conocimien­
to y estudio de las matemáticas"; me­
jor fuera decir "Hacia la resolución 
integral de un problema de cultura". 

Tenemos ahora un punto Wen con­
creto específico que se· puede plantear 
de la siguiente manera: 

19 - Forman l<:~s Matemátic.c'ls parte 
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nece&<t'Ía o no en la resolución inte­
gral del problema de Ja cultura? 

2'? - Si esto es así cuál es el estado 
actual de los conocimientos matemáti­
cos en el Ecuador? 

39 - Si éstos no son del todo acep­
tables, debe o no funcionar un Insti-' 
tuto que trabaje por el fomento y es­
tudio de las matemáticas en nuestro 
medio? 

Planteado así el problema es más 
bien dirigido a los que llevan dentro 
de sí, una santa afición -al _númei:o; la 
inquietud sublime del símbolo-idea; el 
fuego de infinito trascendente; la vida 
de las formas realidad-quimera;· para 
aquellos que viven y se sienten felices 
de contemplar un mundo real-imagi­
nario pero sublime, inmenso y libre. 
No trato con esto de conquistar adep­
tos y despertar en todos afición a las 
matemáticas; ni tampoco pretendo ha­
cer una perpetua alabanza; ni presen­
tarla fácil para con esto despertar sim­
patías. - Los años pasados en .la Cá­
tedra me han convencido que son real·­
mente pocos los llamados a la "mate­
mática por la matemática" a escoger 
este camino áspero y difícil pero fe­
lizmente los problemas de cultura los 
resuelven pocos. 

">1> Es indudable que las Matemáticas, 
sus ·métodos, su mundo conceptual 
penetran progresivamente en la vida 
diaria. Ya es un hecho que desgra­
ciadamente disgusta a muchos, produ­
ciéndoles un escándalo cultural, el \;er 
que en tratados serios hayan de apa­
recer ante sí una serie de jeroglíficos 
que asustan y desaniman. No me re-

fiero en modo alguno, a las altm·as 
de la Teoría de la Relatividad o de 
los Quanta, sin? simplemente a cosas 
que se pueden hallar en cualquier I'e--: 
vista ele economía, medicina, estadÍ$­
tica, etc. Las Matemáticas pet·mane­
cen presentes aún en los modismos 
verbales de uso corriente. Hasta el 
periódico 11os habla -"de humanismo 
integral"-, de "promedio de tempe­
raturas medias", de "intensidades efi­
caces", de. "puntos cl'Íticos"," de "cam­
pos de fuerzas", etc., expresiones tq_­
das sacadas de las Matemáticas, de la 
Física Matemática. 

No hay razón alguna para que tales. 
palabras carezcan de contenido en la 
mayo1· parte de los casos y a causa de 
ella se experimenten una sensación de 
inferioridad po1· faltn de cultura. 

La cultura y el bien común se íden-' 
tifican, y si la grandeza d~ los pue­
blos no se mide por el número de sUs 

boxeadores; sino po¡· la grandiosidad 
de su espíritu, por su riqueza de. va­
lores: éticos, religiosos, cívicos, artís­
ticos, científicos y técnicos, vamos en 
buen camino. 

La pequeñez en lo material no im­
pide ser gmndes en lo espiritual; ser: 
"un pueblo integralmente culto", rico,. 
riquísimo en ideas. La peor de las ·po­

brezas es la pobreza de ideas; donde 
la idea desapm·ece hasta la libertad se 
pierde. 

Si aburcamos tan· sólo el aspecto· 
científico y técnico en nuestro proble­
ma; nos limitamos a la materialidad 
grosera de las ciencins empíricas y aun 
cuando esto significa tomar la peor· 
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parte, allí vamos a ver el papel emi­
>wntemente director que las Matemá­
ticas desempeilan. E~ inevitable: el 
campo de la ciencia y de la técnica 
sufren necesariamente la doble atrac­
ción de las Matemáticas y de la Filo­
sofía de la naturaleza. La resolución 
de los conceptos en lo observable y en 
lo mensurable como tales, 110 se basta 
a sí misma. Cualquíer ciencia experi­
mental debe relacionarse en una cien­
cia deductiva, puesto que en la de­
ducción se encuentm el tipo inás per­
fecto de explicación científica; y la 
ciencia deductiva con la que se rela­
ciona el conocimiento empídco de­
sempeií.a un papel formal y . directol' 

respecto de la experiencia. 
El análisis experimental como tal 

está sometido propia o impropiamente 
a una ciencia deductiva; y ciencias de­
ductivas de tipo puro no hay más que 
dos: las Matemáticas y la Filosofía. 

Ninguna ciencia expel'Ímental l'e­

suelve por si misma sus conClusiones 
eri los primeros principios de la razón; 
en principios evidentes por sí mismos; 
la· Matemática en cambio resuelve en 
si misma._ sus conclusiones en prime­
ros principios, y tales conclusiones 
sirven de principios a las ciencias ex­
perimentales; tales ciencias y técnicas 
se rigen pot· la explicación Matemá­
tica; es decir, hacemos de lo sensible 
una lectm·a matemática. Cnalquiet· 
dato sensible o experimental es atraído 
por esta explicación y no sólo atraído 
sino arrastrado a la esfera de la in­
teligibilidad de las Matemáticas que 
sufren la aplicación de sus mismas re-

glas de interpretación y de inteligibi­
lidad y de este modo forma cuerpo 
con ellas. 

De donde co1ilprendemos por qtw 
las Matemáticas tienden por decirlo 
así, a disputar a cualquier filosofía de 
la naturaleza su objeto. Las Matemú~ 
ticas, ciencia deductiva y explicativa 
atraen a su esfera propia lo real, lo 
sensible para explicarlo formando su 
propio mundo y consecuentemente pa­
ra construir su propio sistema de ra­
zones de ser y de causa que conten­
drá toda esa l'ealiél.ad sensible y la 
explicará no por las razones y. caus·as 
de ser ontológicas que no ·re intere­
san, sino en definitiva por ent~~ de 
razón matemáticos construíclos a este 
propósito o aún :;in propósito, respe­
tando o no los datos experimentales o 
numéricos recogidos en el mundo de 

la naturaleza. 

De donde se sigLte claramente que 
donde existe la verdadera libertad ele 
pensamiento es en Mate~1áticas, si es 
que no se confunde libertad de pen­
samiento con libertad de no pensar. 

Habrá con esta libertad un constan­
te vaivén del ser real obsérvado y 
medido al ente de razón matemático 
y de éste a aquél. Y cuanto 'más am­
plio y riguroso sea el conjunto de este 
modo eJabot·ado, cuanto más capaz de 
explicar con pocos principios una 
gran cantidad de fenómenos, tanto 
más perfecta será Ja explicación. 

Si especulativamente toda ciencia y 

técnica necesita de la Matemática que 
la dirige y vivifique, no cabe duda 
que un_ problema de cultura integral 
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necesita que se tome en cuenta a esta 
ciencia para resolverlo. No es que 
pm· sólo las Matemáticas se resuelve, 
pero sí las Matemáticas juegan un pa­
pel fundamental en el problema "no 
hay cultura, sin Matemáticas", pero 
Matemáticas en su pleno significado, 
es decir, ideas puras que están por en­
dmH de toda ciencia Hplicada. 

Del orden . teórico ·pasemos. al orden 
práctico, y si anhelo tenemos todos de 
ciencia y técnica, veamos lo que se ha 
hecho por las Matemáticas. 

Tal vez este breve resumen conten­
ga algún enor o no sea compl·eto, am­
t>as cosas, 1·uego perdonármelas, 

lll - En cuanto a enseñanza prima­
ria el 11ivel es aceptable; en .lo que 
a conocimientos que logran los alum­
nos se refiere. 

29 - Son contados los planteles de 
enseñanza secundaria que dan una 
enseñanza de Matemáticas aceptable 
con. l'elación al nivel .medio europeo. 

39 -Hay una absoluta falta de con­
tinuidad de la Enseñanza SecundarbJ. 
a la Enseñanza Superiol', sería de 
desenr una revisión de los programas 
n fin de establecer la continuidad. 

49 - La enseñanza de Matemáticas 
en los Institutos Superiores: Universi­
dad, Politécnica, Escuela ele Artilleros 
e Ingenieros, se da única y exclusiva­
mente como medio auxiliar para que 
los estudiantes ele ingeniería puedan 

seguii' sus estudios de ciencia aplica­
da. El nivel es bueno en términos 
generales aunque todos estos In¡¡titu­
tos dejan muchas lagunas y vacíos 
bastante notables y dignos de tenerse 
en cuenta. 

59 - En lo que a publicaciones se 
refiere, son contados los textos de Al­
gebra y Geometría Elementales de au­
tores nacionales y editados en el país; 
El número ·.no llega a una docena. 
Sólo conozco un texto de Algebra Su­
perior editado en el Ecuador cuyo au­
tor es Kolberg, en el año 1872, desdé 
entonces hasta acá no se ha editado 
uno solo con excepción de ligeros fo­
lletos y mimeografiados que se refie­
ren a temas específicos. 

En lo que a Análisis se refiere, todo 
lo publicado se reduce a lo siguientec 
un texto de Egas Valdivieso, merito­
rio por ser el primer esfuerzo para 
sacar un texto de Matemáticas Supe­
riores en nuestro medio; un tratado 
mimeografiado del Dr. Thullen, Pro­
fesor de la Politécnica del año 35; los 
escasos e incompletos mimeografiados 
del Profesor Maree! Lobry, de la Po­
litécnicu. actual, y los .. textos asi mismo 
mimeografiados de uso privado para 
los alumnos de la Universidad y de la 
Escuela de Artilleros e Ingenieros. No 
conozco más, pero creo que toda nues­
tra producción matemática puede con­
tarse con los dedos de las manos. 

6'? - Puede realmente llamarse Ma­
temáticas Supel"Íores las que se ense­
üa en la Universidad y la Politécnica? 
En parte si y en parte no. Si aquello 
es lo último que se da entre 11osoh'os 
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y de' allí no hay más es realmente su­
perior,· pero si· hacemos una , compara~ 
dón y la medida es el estado actual 
de las Matemáticas en el mundo y. se 
compara nuestra enseñanza con lo que 
se enseña en París, Roma, Varsovia, 
etc., humildemente tenemos que· con­
fesar que no hemos pasado la etapa 
elemental. Que así ·es la realidad· y 

qúe es bastante sensible hay que ad­
mitirlo, pero felizmente somos pueblo 
joveli a] que falta madurar bastante 
aún. Si bien es cierto que en estos 
últimos años se ha hecho un progreso 
notable y. que dentro de los jóvenes 
hay unos tantos que cultivándolos es­
tadan entre los primeros matemáticos 
del Continente. El cultivo de las Ma­
~emáticas en estos jóvenes es barato 
y ·Se lo puede logl'ar, ya que para es­
to lo que se necesita tan sólo es el 
pizarrón y la tiza, algunos libros mo­
dernos y mucho trabajo .. 

Comparativamente anotemos los va­
cíos que nuestra Enseñnnza Superior 
deja: 

1 Q - Para la formación de IngeniP­
ros: es aceptable; pero Tnuy deficiente 
para la formación de matemático;;. 
Reconozco que todas las Instituciones 
tienen por objeto formal' técnicos' y a 
este objetivo debe referirse la ense­
ñanza, pero hay que reconocer tam­
bién que los técnicos necesitan de 
profesores y que éstos no salen de 
donde snlen los técnicos. Los únicos 
progresos reales que en Matemáticas 
~ han hecho en nuestro medio es de­
bido a profesores extranjeros. 

2Q - En cuanto al análisis sólo se 

estudia hasta aquí las Funciones d•· 
variable real de un modo incompleto1 

sin tener una teoría de· Funciones ri-: 
gm~osa y moderna,. 

39 ~ .Se desconoce en absoluto el 
estu,dio .de las funciones de Va.riabk 
.Compleja .. 

.49 -En cuanto a Análisis Algebrai~ 
co se deja notar un fuerte vacío al 
pasar del Colegio a la Universidad. 

59 - Los estudios ele Geometría se 
reducen a la Geometría Analítica, de­
jando intocados los temas importantí­
simos ele Geometría moderna. 

69- En cuanto a las Geometría lV{é­
trica y Proyectiva son también. bas.,­
tante descuidadas. ' . 

79- Del Cálculo de Errores de.Oh-' 
servación, Cálculo Vectorial y Tenso­
rial sólo se dan ligerísimas ideas. 

Muchas Escuelas de Ingenie1·ía del 
Continente .han incorpomdo plena­
mente a sus programas ·estas materias 
sin pretender aún formar matemáti­
cos sino tan sólo Ingenieros capaces 
ele afrontar con problemas de inves­
tigación. 

Tan poco es posible clar un ciclo de 
materias con las cuales salga un ml\­
temático acabado y perfecto; al ma-. 
temático nadie lo hace, el matemático 
se hace y el por qué es muy fácil de-· 
cirio o mejor dicho la realidad es la 
siguiente: "ser matemático es una ac­
titud" y no un cuerpo de doctrina. 
Es tan inmenso el campo que abarcan 
las Matemáticas en la actualidad que 
no existen matemáticos universales ::. 
lo antiguo;· hay especialistas. Son tan­
tas las ramas, que la especialización 
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He impone. P1·ocuraremos aclm·at· és­
to con algunos ejemplos: 

a) En el estado. actual de conoci­
mientos no es posible dar una clasüi­
cación completa y precisa que tenga 
fundamentos lógicos y que abarque 
todas las ramas que comprenden las 
.Matemáticas. 

b) Entre las ramas principales y 

más importantes actualmente figuran: 
Teoría de Funciones (tan sólo de este 
tema la colección Borel tenia en 1945 
más de 100 tomos conteniendo mono­
grafías diferentes y originales con res­
pecto al tema), Cálculo de Variacio­
nes, Análisis Funcional, Algebra Su­
perior, Teoría de Grupos, Teoría ele 
Invariantes, Teoría de los Números, 
Geometrías, Teoría General de Super­
ficies y Volúmenes, 'ropología, Proba­
bilidades y Aplicaciones, Mecánica 
Estadística, Mecánica Racional y Re­
Jntivista, Cálculo Vectorial y Tenso­
rial, Metamatemática, Logística, Filo­
sofía Matemática, etc. 

e) Para concreta1· daremos lo que 
la Geometría actual comprende, es de­
eh·, las geomefrias diferentes a más de 
Ja clásica que se identifica con Eucli­
des y que se estudió en el Colegio: 
Geometría Métrica, Proyectiva, Des­
criptiva, Diferencial, Modular, Tras.­
·cendente, Algebraica, Infinitesimal, 
Abstracta, Compleja, Analítica, y de 
Posición o Topología. Con excepción 

de la Geometl'Ía Descriptiva y Analí­
tica, ninguna otra se conoce entre 
nosotros. 

Creo que basta este ejemplo para 
comprender, si se tiene sinceridad, el 
atrnso con que vivimos con respecto 
al mundo moderno, y no por falta de 
valores sino por falta de esfuerzo . 
Pero lo interesante es que nos sobra 
pedantería y nos falta humildad, y se 
oye hablar sobre relatividad a alguien 
que nunca oyó hablar siquiera de la 
Geometría multidimensional de Rie­
mann o Mecánica Estadística. 

En fin es otro astmto, pero Jo dicho 
hasta aquí nos impone la necesidad de 
avanzar algo y es la Universida.d o la 
Politécnica quienes deben enipezai:; el 
fo1mar matemáticos es mucho 1llás 
barato que el formar físicos e inge­
nieros, y éstos deben formarse en un 
centro o Instituto completamente in­
dependiente de los estudios actuales 
de Ingeniería, de allí saldrían los 
maestros de enseñanza superior, los 
analistas, los algebristas, econometris­
tas, actuarios, etc., que tanto se nece­
sitan. Un Centt·o de cultura que ten­
ga por lema "la Matemática por la 
Matemática", esta fórmula es la .buena 
aunque no se quiera entenderla; así, 
como "la vida por la vida" es la buena 
fórmula aunque ella esté llena de tan­
tas inquietudes y sinsabores. 
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COMENTARIOS 

EUREKA 

de Edga1·do Poc 

Todos los centros literarios del mundo, en octubre último, 
acaban de conmemorar el primer centenario del fallecimiento del 
gran escritor e inspirado poeta Edgardo Poe. En el Ecuador ~s 
la Casa de la Cultura la Institución, que de un modo especial ha 
recordado el nombre de tan magna figura, rindiéndole el home-· 
naje de su admiración, por supuesto, bien merecido por el m.a­
nojo de bellezas que nos ha legado. 

En discursos, conferencias, radioaudiciones y revistas ~e ha 
hecho el recuento de su vida y su obra; su vida, azarosa, difícil, 
sembrada de tropiezos y calamidades y su trágico fin, que aunque 
correspondiente a su inveterado comportamiento de descuido, "''~' 
abandono y flaqueza personales, no deja de ser doloroso para sus· 
admiradores y de revestide ante ellos de un nimbo especial dP. 
simpatía melancólica, por lo que su añoranza adquiere maym· 
dulzura y suavidad, cualidades que estarían ausentes si el héroe 
hubiera vivido y muerto como la mayor parte de ios hombres in­
teligentes y sensatos; su obra, admirable creación de una fanta­
sía atormentada y sublime, que sin cansancio ha conmovido ya 
a todo un siglo, y que pm.· este orden seguirá interesando y de-
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ieitando, como una grata persona, y por tiempo inmemorial a las 
generaciones venideras. 

Y es porque las obras de Poe son maravillas de artífice; en 
todo momento el escritor es un poeta de elevados quilates, pero 
no suele exteriorizar sus concepciones al primer golpe de la ins­
piración, al contrario, una vez nacidas como en forma de humo, 
se dedica esmeradamente a colectadas y convertidas en materia 
plástica con la que empieza una larga y laboriosa faena de ama­
sijo, pulimento y acabado, como quien .fabrica filigranas o.ejecuta 
trabajos de buril. Es un pintor, que respetando la idea original, 
ho se cansa de retocar el lienzo hasta obtener satisfacción; es un 
gran escultor que después de devastar su bloque no cesa de golc 
petear con el cincel hasta conseguir la armonía de ángulos y cur­
vas. Su fin es impresionar, conmover, golpear a las almas .con 
su barita mágica para hacerlas vibrar con gratas y aún fuertes 
emociones, y todo lo consigue a fuerza de estudio del espíritu, 
con una paciencia de benedictino y con la ayuda de las musas 
de las cuales es un hijo predilecto. Basta leer la larga gestación 
de su "Cuervo", que él 1nismo· nos describe, para darse cuenta 
del arduo trabajo que precedía a la elaboración de sus obras; por 
eso, todas ellas, cada cual en su género, son modelos de lógica y 
belleza; nada falta y nada sobra en la ejecución y cada cosa está 
en su puesto y en el momento conveniente, con el fin de conse~ 
guir el efecto previsto, porque para Poe esto es todo y él mismo lo 
confiesa "Para mi, lo esencial es saber producir efecto". Cada 
uno de sus trabajos es un ordenado cuerpo orgánico, cosa admi­
l'able si se recuerda que son el fruto de la fantasía más desorde­
nada ,que se haya conocido. Tenemos la idea de que la belleza 
reside particularmente en el equilibrio, sea éste de fuerzas, de 
líneas, de sonidos o de ideas, en una palabra, equilibrio de facto­
res, y Poe conoció el secreto de conseguirlo de una manera ma­
gistral, demostrándonos con la veracidad del acontecimiento, que 
hasta las paradojas son realizables en los genios, porque Poe, el 
hombre de la conducta más desequilibrada de que tenemos noti~ 
cia, es quien ha podido obsequiarnos la obra más equilibrada en 
concepción y ejecución. -

Pero no es nuestra intención hacer un análisis de la obra d'ol 
infortunado bate; nuestro empeño, a guisa de científicos, es única­
lnente, el de rozar sin detenernos en detalles, las páginas de su 
HEureka", por ser la' composición que menos ha sonado en el i·e-
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cordatorio que se ha consagrado al gran poeta. No es una obrn 
en verso pero es un verdadero poema filosófico, edificado sobn~ 
la base de la ciencia de hace. un siglo, por un inspirado panteísta 
que canta a la naturaleza, encontrándola bella y sublime, en sus 
comienzos, en su desarrollo y en su certero término. Bello libro 
dedicado por su autor· en la Introducción, "A los pocos que me 
aman y a los que yo amo, a los que sienten mejor que a los que 
piensan, a los soñadores y a los que ponen su fé en los sueños 
cual si .fuesen realidades, ofrezco este libro de verdades, no tanto 
por su carácter verídico, sino por la belleza que reside en su vet·­
dad. A estos ofrezco mi tarea como un objeto de arte, ya se diga 
novela, o ya, si no fuese osadía, como un poema ______ ·-·.---·----·--·--·-------
No obstante, quiero que como poema sencillo sea juzgado cuando 
yo ya no exista". 

Y por este camino anunciado, Poe, tiende el hilo de su se­
deña madeja, tocando con el dedo a Dios en todas partes y mi­
rando con los ojos de la intuición, su guía predilecto, el principio 
·y el fin del Universo. 

Mas, ni siquiera la valoración ele tanta belleza nos hubiera 
inovido a comentar en este Boletín de Ciencias la obra de Edgardo 
Poe, a no ser que, por rara coincidencia, en el fondo, sus ideas, 
que fueron emitidas en son de canto espiritual, no tuvieran que 
ver como si fueran mellizas, con las más hondas elucubraciones 
filosóficas de nuestro siglo XX, acerca del comienzo y del destino 
de las cosas, como consecuenCia de valiosos estudios astronómicos, 
de delicadas observaciones e-spectrales y de cálculos de alta ma­
temática. Nos referimos a las conclusiones de Eddington y de 
Lemaitre, según las cuales el Universo se hallaría en expansión, 
infiriendo de aquella fuga de los cuerpos siderales, que el fenó­

·meno debió iniciarse en el conüenzo de los tiempos, a parti'i- de 
un sitio X, en el cual, todo lo ahora existente habría debido perma-
necer aglomerado, algo así como en un punto de la geometría. Pel'­
sonalmente no nos sentimos incliüados a participar de esas imáge­
nes, porque,· s: bien son extracciones de un hecho efectivo, como es 
el corrimientO, en un cierto sentido, de las rayas de los espectros 
galácticos, aún no es seguro que la interpretación sugerida sea la 
correcta. Ya veremos lo que de ello dirán los años venideros. 
Pero es lo cierto, que Poe hace álgo más de veinte lustros, 
pensó como Eddington, Lemaitre y otros sabios, muchos de ellos 
adictos a la mística, piensan hoy formando escuela; con la peque-
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ña diferencia de que a los fenómenos anotados, Poe los llama "con­
centración" v "disiminación' de la fuerza y la materia, y de que, al 
punto originario, también lo identifica como un principio abstracto 
tomado como ·principio de "Unidad", figura de Dios. Todo provie­
ne, entonces, de una irradiación esferoidal de esa Unidad suprema, 
es decir, de 'la irradiación divina; de ahí la expansión, sin que ésta 
pueda ser ilimitada, ya que, en un momento dado, después de que 
las cosas hayan cumplido sus destinos, mediante el juego de las 
fuerzas atractivas, la de gravitación a la cabeza, debe iniciarse un 
retorno hacia la Unidad. Y así, sucesivamente, siempre Dios de por 
medio, presente en la Unidad Punto y en la Unidad derramada en 
el infinito: siempre UNO. 

Lo importante es hacer notar que la obra de Poe no es un sim­
ple sueño de ca'lenturiento, sino una creación respetable, en perfec­
to conocimiento de los grandes maestros de la ciencia mundial y en 
posesión consciente de los postulados y descubrimientos de su siglo; 
a unos y otros los estudia y comenta con gran juicio, y cuando es ne­
cesario los explota en favor de su tesis,. y cuando no, los rechaza, a 
veces, hasta budonamente. Poe no fué un científico, pero las cien­
cias no le fueron desconocidas; por eso lo recordamos. Eureka es 
un libro de inaudita belleza y alto vuelo, tan equi'librado como sus 
mejores obras, queremos decir, que antes de salir a luz debió per­
manecer en la mente genitora, largo y :penoso tiempo, hasta obte~ 
nerlo límpido en todos sus detalles, tal como procedía en sus crea­
ciones, a pesar de que parezca anacrónico, dada la turbulencia de su 
vida y el desarreglo y disipación de sus costumbres. 

J. A. 
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ACTIVIDADES DE LAS S~ECCIONES 

MESA REDONDA 

· El 12 de Diciembre, el Dr. Eduardo Bejarano sostuvo en los 
salones de la Casa de la Cultura una discusión de mesa redonda 
acerca del siguiente temario: 

l.-Conceptos fundamentales acerca de la posición biológica del 
hígado en la especie humana. 

Referencias: 

a) Su evolución-
b) Su ubicación anatómica. 
e) Sus atributos fisiológicos. "¡> 
d) Sus modalidades de adaptación con relación al hombre 

de la altiplanicie andina. 

2.-Valoración de la capacidad hepática para la defensa orgánica 
ante las infecciones generales: 

a) La defensa humoral. 
b) La defensa citológica. 
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3.-·Su aplicación a nuestro medio en las condiciones inherentes 
a todo clima de altura. 

Después de su exposición el Dr. Bejarano sometió a discu­
·.sión especial el siguiente punto: La altura de Quito trae consigo 
una falta de oxígeno en el aire y como consecuencia, el hígado 
no tiene una cantidad suficiente de dicho elemento para ejercitar 
sus funciones específicas, resultando de esta anoxemia que el Ol;­

ganismo no se defiende eficientemente de las infecciones. 
Los asistentes, muchos médicos de la localidad y estudiantes 

de medicina, tomaron parte en el debate, unos en pro y otros en 
oposición al enunciado, sin llegar a una conclusión definitiva, no 
obstante el Dr. Bejarano recibió merecidos aplausos por sus ob­
servaciones personales así como por la fuerza de su argumen­
tación. 

INFORME 

El Prof. Roberto Hoffstetter de regreso de su gira por América 
del Sur, de la que dimos noticia en números anterio~es, ha pre­
sentado a las Secciones CiE:nitífrcas, un valioso infm~ne acei·ca de 
sus actividades, como delegado de la Casa de la Cultura, en ~1 
Congreso de Biología Marina de Viña del Mar (Chile), y como 
participante a la reunión de Consejeros científicos realizada en 
Montevideo en el local de la Unesco en los días 30 y 31 de. Octu­
bre último. Estos interesantes documentos serán considéi:ad0s 
por las Secciones en su próxima reunión. 

PONENCIA ECUATORIANA 

El Ecuador, por intermedio de su represental1te oficial ante 
·el Congreso de Biología Marina reunido en octubte último en Vi~ 
·ña del Mar, presentó un proyecto para la instalación en Galápa­
gos de una Estación de Biología Marina. Desgraciadamente el 
proyecto llegó tarde, sin embargo, se dió esta resolución como una 
deferencia al Ecuador, "Incluir el proyecto en la Comisión de Or­
ganización Internacional". 
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CROI'-IICA 

Becado. -- Nuestro colaborador Sr. Anibal Buitrón se hal111 
actualmente. en los EE. UU ., eri goce de una beca para el perfee .. 
cíonaMiento de sus estudios de antropología. Se encuentra tra­
bajando por el momento en el Departamento de Agricultura, 
Sección Bienestar rural. Además tenemos conocimiento de que 
tuvo ocasión de sostener una charla de Mesa Redonda en el Nú­
cleo. de Washington de Ja Sociedad Americana de Sociología, so­
bre asuntos de América del Sur·, habiendo merecido muchas pal­
mas por su actuación. 

Viaje de un Colaborador. --- Nuestro joven amigo y colabo­
rador, Elio Schaechter, estudiante universitario y ayudante de los 
Laboratorios Life, emprenderá en estos días viaje a los Estados 
Unidos de Norte América a seguir estudios de Bacteriología, ra­
mo en el que desea especializarse. Dada las destacadas dotes 
intelectuales de nuestro amigo Elio y su gran laboriosidad, espe­
ramos de él muchos progresos en su ciencia predilecta y muchos 
triunfos para el futuro. 

Conferencia del R. P. Alberto Semanate O. P. - El día 14 
de Diciembre tuvimos la satisfacción de asistir en los salones d.e 
la Unión de Jntelectuales Católicos a una conferencia del R. P. 
Alberto Semanate, sobre la Sismología del Terremoto de Pelileo 
del 5 de Agosto. La disertación se refirió de un modo especial 
al cálculo efectuado por el orador del epicentro .del sismo. 

Fue una conferencia magistral muy aplaudida, pero cabe 
anotar que todos loR datos sobre los aue ha basado sus determi­
naciones provienen de Observatorios extranjeros, lo que clama 
entre nosotros por la urgente instalación de un servicio sismo­
lógico. 
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Pnste1·gación Obligada. -· Por ser el presente Boletín dedica­
do a las intervenciones radiofónicas, nos privamos de dar a luz 
el estudio sobre "Los Megatheriidae del Pleistoceno del Ecuador" 
del Prof. Hoffstetter; lo publicaremos preferentemente en el nÚ-· 
mero siguiente. 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS 

Hemos sido honrados con las siguientes publicaciones: 

Dr. Agustín Cueva Tamariz, "Introducción a la Psiquiatría 
Forense", publicación de la Universidad de Cuenca. Agradece­
mos el envío, reservándonos para más tarde un pequeño co­
mentario. 

Dr. Plutarco Namnjo Vargas, "El Campesinado Ecuatoriano 
y el Seguro Social Obligatorio". Obra de originalidad a base de 
Estadística y que viene a completar los trabajos de los esposos 
Buitrón Salisbury, de C. Cisneros, de G. Rubio Orbe y del Dr. 
·p. A. Suárez. 

A 

De las Oficinas de la UNESCO de Montevideo. - Conferen­
cia de Expertos Científicos de América Latina. 1948. 

Primera lista de Actividades Científicas publicadas eri Amé­
rica Latina. Primer Volumen, 1948. 

Institutos Científicos y Científicos latinoamericanos. Puerto 
Rico y Colombia. Primer Volumen. 1949. 

Institutos Científicos y Científicos latinoamericanos. Uru­
guay. Primer Volumen. 1949. 

Institutos Científicos y Científicos latinoamericanos. Argen­
tina. 1949. 

Rapports présentés au cour des débats sur "L'homme et ses 
Aliments". Montevideo, Lima, Quito, Santiago de Chile. Texto 
en francés. 1949. 

Vayan nuestros agradecimientos por tan interesantes publi­
·caciones. 
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NOTAS 

Esta Revi:sta se canjea con sus simi~ares. 

o 

Esta Revi!sta admite toda colaborac·ión c.ientínca, orrig.únlail, 
novedosa e :imédlita, svempre que su eXItensión no pase de ocho pá­
gilll:as escnirtas en máquina a dob~e Hnea, sin conta1r con l1aJs Hustra­
ciones, las que, por otro lado, con·en ·de cuenta de la Casa, siem .. 
pre que no excedan de cinco por artículo. 

o 

Cuando U/TI .::n·tícu.lo ha sido •aceptadl'O para nuestra Revista, el 
autor \Se compromet'e a no publicado en otro órgano antes dJe su 
aparición en nuestro Boletín, sin que esto signifique que nos crea­
moJs dueños die los trabajos, ya que •sabemos, que la pequeña re­
mUIYIJeracián que damos a nuestros co,labo;vaJdíores, es·tá muy por 
diebado de su\S mér.i:tos. · 

o 

La reproducción die nuestros trabados es permitid:a, a condición 
dle qUJe se ilndique su ot1igen. 

o 

Los autores son los únicos responsables de sus escritos. 

D 

Toda corl'e.spondencia, debe ser dilri!gid!a a "Bol!etín de :fufo¡r­
macilcmes Cruentíficas Nacioll!aJ.es", Casa de l!a Ctrlitu~ EcuatorlJaina. 
Apartado 67. - Quito-Ecuador. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




